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^      EL  ESPIRITU 

DE    MIGUEL    DE  CERVANTES 
y  saavedra: 


LA  FILOSOFIA  DE  ESTE  GRANDE 
ingenio  ,  presentada  en  máximas  ,  reflexio- 
nes ,  moralidades  y  agudezas  de  todas  es- 
pecies ,  y  sobre  todos  los  asuntos  mas 
importantes  de  la  vida  civil  j  sacadas  de 
sus  ebras  ,  y  distribuidas  por  orden 
alfabético  de  materias. 

VA  AÑADIDA  AL   FIN  DE  EL 

una  Novela  Cómica,  intitulada  la  tía 
fingida;  obra  postuma  del  mismo  Cervan- 
tes j  hasta  ahora  inédita  ,  y  la  mas  ame- 
na, festiva  y  correcta  de  todas  ¿as  de  es- 
te inmortal  é  incomparable  autor. 

POR  D.  AGUSTIN  GARCIA  ARRIETA, 
bibliotecario  de  JLOS  ESTUDIOS  reales. 

MADRID. 

IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  VALLIN",  OpX  ^ 
AÑO   DE  18X4. 


Omne  tulit  punctum,  ,  >. 

Lectorem  delectando,  pariterque  monendo. 

HOR. 

Llegó  de  perfección  al  sumo  grado, 
Al  lector  instruyendo  y  deleitando. 


ADVERTENCIA. 


T  va  presente  compilación,  qué 
ofrezco  al  Publico,  con  el  título 
de  Espíritu  de  Miguel  de  Cervan- 
tes y  Sdavedra ,  no  la  habla  yo 
formado  con  el  fin  de  darla  á  luz 
sola;  puesto  que  debia  hacer  par- 
te de  otra  mucho  mas  volumino- 
sa ,  que  ha  tiempo  estoy  traba- 
jando ,  y  tengo  ya  bastante  ade- 
lantada        Empero  considerado- 


..(*)  Esta  es  una  Biblioteca  Españo- 
la 9  escogida  y  portátil,  de  bella  y  ame- 
na literatura  ;  ó  sea  Colección  de  ¿as 
mejores  produciones  de  nuestros  mas 
célebres  escritores  antiguos  y  moder~ 
nos  ,  ta^to  poetas  ,  como  prosadores, 
que  han  florecido  desde  principios  del  si- 
glo XV,  hasta  fines  del  XVIII  ^  con 
sus  correspondientes  noticias  histórico* 
críticas*  El  obgeto  de  esta  obra  es  pre™ 


nes  posteriores  ,  y  aun  instancias 
de  varios  literatos  amigos  inios,  tan 
apasionados  como  yo  del  inmortal 
y  nunca  bien  apreciado  autor  del 


sentar  á  los  españoles-  amantes  de  su  lite- 
ratura patria  los  mejores  modelos  de  cada 
uno  de  los  buenos  autores  de  nuestro  si- 
glo de  oro ,  y  de  los  que  después  han 
seguido  dignamente  sus  huellas ;  de 
aquellos  que,  trayendo  entre  los  despo* 
jos  de  las  conquistas  las  ciencias  y  las 
artes  déla  vencida  Italia,  las  cultivaron 
después  en  su  pais ,  haciendo  gloriosa  en- 
tre las  demás  naciones ,  por  su  sabiduría, 
á  aquella  misma  España  que  dio  leyes 
al  mundo  por  su  política  y  sus  victo- 
rias. Su  lectura  dará  á  conocer  quales 
fueron  los  principios  de  la  renovación 
de  las  Letras  en  España  ;  quales  las 
causas  de  su  explendor,  y  las  de  su  de- 
cadencia ;  y  así  mismo  que  es  lo  que  de- 
bemos tomar  necesariamente  de  los  ex- 
trangeros  ,  y  lo  que  tenemos  en  nuestro 
suelo  digno  de  imitarse  con  incesante 
afán.  Este  estudio  nunca  ha  sido  mas 
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Quijote ,  me  han  decidido  á  darla 
á  luz  separadamente  ;  persuadido 
de  que  la  filosofía  de  este  singu- 
lar ingenio,  que  en  ella  va  com- 


necesario  que  en  nuestros  dias,  en  que 
la  fanática  y  exclusiva  manía  por  la 
literatura  extrangera ,  unida  á  la  pía- 
ga  de  traducciones  ,  por  la  mayor  par- 
te monstruosas,  ridiculas,  inútiles,  y  aun 
perjudiciales  ,  nos  han  sepultado  en  un 
vergonzoso  abondono  de  nuestra  propia 
literatura ,  y  basta  de  nuestro  nativo 
idioma  ,  el  qual  se  ve  ya  desfigurado  y 
estropeado  hasta  el  exceso  ;  enervada  su 
robustez  ;  y  afeada  con  aliños  que  no  te 
pertenecen  su  gracia  y  hermosura  natural. 

Constará  de  tres  partes.  La  pri- 
mera contendrá,  bajo  el  título  de  Parna- 
so Español  antiguo  y  nuevo  ,  una  co~ 
lección  completa  y  cronológicamente  or- 
denada (qual  no  tenemos  todavía  )  de 
todas  las  buenas  poesías  que  han  salido  á 
luz(y  aun  de  las  inéditas)  de  nuestros  mas 
célebres  poetas,  desde  el  siglo  XV  inclu- 
siva hasta    nuestros   días  $  precedida 
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pilada  y  merece  fijar  sola  y  ex^ 
elusivamente  la  atención  de  todos 
los  lectores  ?  así  nacionales  como 
extrangeres  ,   y  un   particular  es- 


de  la  historia  crítica  de  la  poesía 
castellana  en  general ,  y  de  el  juicio 
de  cada  uno  de  sus  autores  en  parti- 
cular :  por  cuyo  medio  podra  el  es- 
tudioso formar  una  cabal  idea  del  ori- 
gen ,  progresos  ,  vicisitudes  y  estado 
actual  de  la  poesía  y  de  la  lengua  cas- 
tellana. La  segunda  ,  que  abrazará  la 
poesía  dramática  y  comprenderá  bajo  el 
título  de  Teatro  Fspañol  antiguo  y  nue- 
vo, una  colección  completa  y  cronológi- 
camente ordenada  (  que  tampoco  teñe-" 
mQs  todavía)  de  todas  las  mejores  com- 
posiciones de  cada  uno  de  nuestros  au- 
tores dramáticos,  desde  Lope  de  Vega 
hasta  nuestros  días  ;  precedida  de  la 
h'storia  crítica  del  teatro  español  ,  de 
que  absolutamente  carecemos ,  y  que  ha- 
ce suma  falta.  La  tercera  y  ultima  com- 
prenderá ,  por  el  mismo  orden  que  las 
dos,  anteriores^  todas  las  mejores  produc- 
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tüdio  ,  ele  parte  de  la  juventud 
española. 

Porque,  á  la  verdad,  eíitre  todos 


dones  que  tn  bella  y  amena  literatura 
han  dado  á  luz  hasta  el  presente  los 
mejores  pi  os  ador  es  castellanos  :  com® 
diálogos ,  cartas  ,  novelas ,  fábulas,  dis- 
cursos 9  disertaciones  ,  y  en  fin  todas 
aquellas  composiciones  filológicas  ,  que 
por  su  moderada  extensión,  y  notorio  y 
bien  calificado  mérité,  deban  ser  compren- 
didas en  una  colección  como  ¡a  presen? 
te  ;  la  qual  tendrá  la  ventaja  de  reu- 
nir y  presentar  en  el  menor  numero  pa- 
sible de  volúmenes  lo  mas  precioso  y 
selecto  de  la  poesía  y  de  la  prosa  cas- 
tellana ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  los  me- 
jores modelos  que  la  antigua  y  moder- 
na literatura  española  ofrece  á  nuestra 
instrucción ,  imitación  y  recr&o  ;  sir- 
viendo al  mismo  tiempo  de  la  mas  ho- 
norífica apología  de  esta  para  con  pro- 
pios y  extraños,  y  harto  mas  convin- 
cente que  quantas  hasta  aquí  se  han 
publicado  por  nuestros  apologistas  ,  cm 
mas  zelo  que  buen  éxito. 


los  ingenios  españole?  ninguno  mere- 
ce mas  aprecio  ,  mas  consideración  y 
estudió,  que  el    incomparable  Mi- 
guel de  Cervantes  y  Saavedra:  pues, 
dejando    aparte  los    justos    y  re- 
petidos elogios  que  ha  merecido  de 
todos  su  inmorra!  Quijote  (obra  ce- 
lebrada y  aun  leida  en  todos  los  pue- 
blos que  tienen  libros,  y  la  prime- 
ri   entre  todas   las  novelas  heroi- 
cómicas,  o  burlescas)  por  el  buen 
gusto  que  en  el  reina,  la  feliz  in- 
vención ,  la  naturalidad  }   el  gra- 
cejo, y  la  fina  y  festiva  sátira;  no 
puede  menos  de  admirarse  el  gran 
talento  y  acierro  que   muestra  en 
él  su  autor  para   instruir  deleitan- 
do ;  en  lo  qual  excede  ,  sin  dis- 
puta ,  á  quantos  escritores  antiguos 
y  modernos  han  florecido  hasta  aho- 
ra entre   nosotros.  A  cada  página 
se  ven   reflexiones  y  moralidades 
las  mis  juiciosas  é  importantes,  al 
lado  de  las  mas  chistosas  agudezas, 
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y  de    las    mas    cómicas  escenas. 
tc  Admiróme  Q  dice  á  este  propósi- 
to  el  célebre   Saint- Ev^emond ) 
59  como  en  boca   del  hombre  mas 
55 loco  de  la  tierra  halló  Cervan- 
tes medio   de  mostrarse   el  mas 
» cuerdo  y  entendido  ,  y  el  mejor 
59  conocedor  del  mundo  que  pue- 
wde  imaginarse/'  Y  en  efecto,  la 
muchedumbre  de  sentencias  sobra 
casi  todos  los  asuntos  da  la  vida  ci- 
vil y   que  se  hallan  en  esta  obra, 
tan  singular,   como  original,  jus- 
tifican bien   la  admiración  del  res- 
petable escritor  francés  ^  y   la  del 
buen  Sancho  ,  qu^ndo  al  ver  la 
sabiduría  de  su  señor  don  Quijo- 
te, exclama  así  (Quij.  p.  3.  c»  22): 
*cEste  mi  amo^quando  yo  hablo  de 
55  cosas  de  meollo  y  sustancia,  sue- 
55  le  decir;  que  podría  yo  tomar  un 
55 pulpito  en  las  manos,  y  irme  por 
55  ese  mundo   adelante  predicando 
lindezas  :  y  yo  digo  de  él;  que 
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quando  comienza  á  enhilar  sen- 
"l-i  das,  y   dar  consejos  ,  no  solo 
v>  puede  tomar  un  pulpito  en  las 
n  manos,  sino  dos  en  cada  dedo,  y 
andarse   por  esas    plazas  á  qup 
w quieres  boca.  ¡  Válate  el  Diablo, 
» por  caballero  andante  que  tantas 
acosas  sabe!  Yo  pensaba,   en  mi 
v> anima,  que  solo  podía  saber  ?que- 
5^  lio  que  tocaba  á  sus  caballerías* 
»pero  no  hay  cosa  donde  no  pi- 
lque ,  y   dege  de   meter  su  cu- 
"charada."  Y  á  la  verdad  ne  hay 
apenas  asunto  de   quantos  se  ver- 
san en  el  trato  social    sobre  que 
no  se  hallen  en  esta  obra  observa- 
ciones y  advertencias  las  mas  sa- 
ludables y  oportunas ;  por  manera 
que  acreditan  ,  ó  á  lo  menos  ha- 
cen disculpable  en  parte,  la  arro- 
gancia con  que  en  el  capítulo  44 
de  la  parte  2.  habla  de  sí  mismo 
su  autor,  diciendo:  *cque  pues  se 
^contiene  y  cierra  en  los  estrechos 
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«límites  de  su  narración  ,  teniendo 
habilidad  f  suficiencia  y  entendi- 
¡»miento  para  tratar  del  universo 
ntodo  ,  pide  no  se  desprecie  su 
9i trabajo,  y  se  le  den  alabanzas, 
»no  por  lo  que  escribe,  sino  por 
#*k>  que  ha  dejado  de  escribir/' 

Tal  era  porcierto  la  gran  fecun- 
didad del  ingenio  de  Cervantes,  y 
su  profundo  conocimiento  del  mun- 
do y  de  los  hombres,  á  quienes  no 
solo  se  propuso  divertir  con  sus  ame» 
nos  escritos,  sino  también  mejorarlos 
y  corregirlos.  Y  así,  no  contento  coa 
impugnar  en  su  Quijote  los  vicios 
caballerescos  ,  repreende  de  pa-so, 
según  le  viene  la  ocasión  i  casi  to- 
dos los  defectos  de  las  demás  pro- 
fesiones y  estados ;  ya  proponiendo, 
ya  alabando  á  los  que  estaban  libres 
de  ellos;  ó  ya  ridiculizando  á  los 
que  en  ellos  incurrían:  como  se  pue- 
de ver  en  muchos  pasages ,  en  los 
guales,  ora  se  proponen  varios  egein- 


xrv 

píos  de  hospitalidad,  que  es  la  que 

mantiene  el  trato  y  comercio  dé  los 
hombres ,  ora  se  zahiere  la  mala  eos- 
tumb.-e  de  mantener  bufones,  sim- 
ples, y  tui  os,  los  principes  y  gran- 
des, y  pagarse  de  sus  chocarrerías 
y  necedades:  ya  se  recomienda  la 
buena  crianza  y  educación  de  los 
hi¡os,  fui  nte  principal  de  la  felici- 
dad ó  infelicidad  de  los  hombres,  y 
de  los  estados:  ya  se  combaten  las 
preocupaciones  de  la  mala  crianza, 
como  la  de  criar  á  los  hombres  me- 
tiéndoles miedo  desde  la  infancia; 
la  de  creer  en  agüeros,  inclinación 
tan  necia,  como  nociva;  la  de  ca- 
nonizar al  instante  de  sobrenaturales 
todos  los  acontecimientos  que  pasan 
algo  la    línea   de    los  comunes,  ó 
ouya  causa  no  es  conocida  ;  la  creen* 
cia  perjudicial  de  la  asnología  ju- 
diciaria:  se  recomienda  con  egem- 
plos  el  aseo,  la  compostura  y  la 
decencia;  la  urbanidad,  la  honradez 
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y  la  buena  fe;  la  bondad,  la  com- 
pasión, la  beneficencia,  la  justicia ,  y 
en  fin  todas  las  virtudes  sociales: 
de  modo  que  son  innumerables  las 
sentencias  y  moralidades  que  con- 
tiene el  Quijote,  y  por  las  qua- 
les  se  puede  conocer  que  no  tan  so- 
lo se  propuso  su  autor  desterrar 
los  libros  de  caballerías,  sino  tam- 
bién la  corrección  de  las  costumbres 
en  generah  Y  otro  tanto  se  puede 
decir  que  egecutá  respectivamente 
en  las  demás  obras  suyas  *  como  las 
Novelas  egemplares  ,  el  Ver  siles, 
y  la  Galateai  en  todas  las  quales 
se  hallan  esparcidas  con  abundancia 
las  mas  sabias  y  acendradas  máximas 
para  el  gobierno  civil  del  hombre, 
conocimiento  del  mundo  y  de  sus 
semejantes ;  sin  omitir  la  crítica  y 
censura  de  los  vicios  y  ridiculeces 
del  mundo  literario. 

Todas  estas  preciosidades,  espar- 
cidas en  las  obras  de  Cervantes,  y 
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que  son  un  verdadero  tesoro  para 
la  educación,  y  para  la  lengua  cas- 
tellana ,  se  han  procurado  reunir 
en  la  presente  compilación,  oí  de- 
nadas y  distribuidas  por  orden  al- 
fabético de  materias,  para  mayor  co- 
modidad de  los  lectores.  Por  ellas  se 
verá  que  este  insigne  español  no  so- 
lo fué  el  escritor  mas  ameno  é  in- 
genioso ,  sino  también  el  mas  sabio' 
de  su  nación;  y  que  la  lectura  de 
sns  obras  es  y  será  siempre  tan  útil 
como  agradable.  El  obgeto,  pues,  de 
la  presente  es,  camo  ya  hemos  dicho^ 
ofrecer  á  los  apasionados  de  Miguel 
de  Cervantes,  á  los  amantes  de  la  li- 
teratura española  y  de  la  lengua  cas- 
tellana, los  dichos,  reHxíones,  senten- 
cias y  agudezas  mas  u:iles,  y  mas  me- 
morables de  este  inmortal  y  original 
ingenio;  y  aun  se  puede  decir  que  un 
libro  de  educación,  que  al  paso  que 
presente  á  los  lectores ,  y  en  especial 
á  los  jóvenes,  una  preciosa  colección 
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cta  máximas  y  documentos  sobre  lo 
que  se  llama  ciencia  de  mundo  ,  ó 
conocimiento  de  los  hombres  y  de 
la  sociedad;  ¡es  sirva  de  modelo, 
ó  texto  escogido  de  buena  elocu- 
ción castellana  ,  da  la  qual  lodos  sa- 
ben que  está  justa  méate  reputado 
por  príncipe  ,  y  legislador ;  por 
cuyas  razoües  debiera  ponerse,  y 
cuidar  eif  manos  de  todos  ellos, 
desde  que  saben  leer,-  para  que  de 
este  modo'  se  formasen  practica  é 
insensiblemente  en  el  castizo  y 
hermoso  lenguage  castellano.  Tan 
apreciable^  circunstancias  deben  por 
tanto  gran-geaf  ai  Espíritu  de  Cer- 
vantes la  aceptación  de  todos  los 
españoles  amantes  de  la  literatura  y 
de  el  idioma  de  sü"  patria. 

Añaden  á  estas  otra,  no  menos 
recomendable ,  que  singular,  y  cu- 
riosa ,  qual  es  la  de  llevar  al  fin 
una  Novela  suya  postuma  y  y  basta 
ahora  inédita  ^  intitulad1»  la  tía 
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fingida;  producción  la  mas  ame- 
na, festiva  y  correcta  de  todas  quan- 
tas  en  este  género  han  salido  de  su 
fecunda  y  salada  pluma.  Escribió- 
la con  el  loable  obgeto  de  dar  á 
conocer  al  mundo  las  hártenos ,  los 
embustes,  embelecos  y  perversas  ma- 
ñas de  cierta  clase  de  mugeres  em- 
bahidoras,  que  son  la  peste  de  la  so- 
ciedad ;  fuente  y  origen  de  la  per- 
versión del  bello  sexo,  en  sus  mas 
tiernos  é  inocentes  años  \  del  des- 
honor y  la  ruina  de  un  gran  nu- 
mero de  familias,  que  por  desgra- 
cia han  llorado,  lloran  y  llorarán 
los  funestos  efectos  de  su  maléfica 
infiencia ,  ínterin  no  sean  extermi- 
nadas á  sangre  y  fuego,  si  posi- 
ble fuere.  El  lector  habrá  conoci- 
do desde  luego  que  hablo  de  las 
terceras,  ó  alcahuetas,  que  con  nom- 
bre de  Tías  solían  en  tiempo  de 
Cervantes,  y  acostumbran  en  el 
nuestro  corromper  á  tamas  incautas 
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é  inocentes  doncellas ,  y  aun  robar- 
las á  sus  familias ,  haciendo  después 
con  ellas  el  mas  criminal  y  ver- 
gonzoso tráfico.  Para  ciarlas,  pues, 
á  conocer,  hacerlas  odiosas,  y  es- 
carnecerlas quanto  es  necesario ,  y 
ellas  se  merecen ,  emplea  Cervantes 
los  hermosos  colores  de  su  pincel, 
que  con  tal  facilidad ,  naturalidad 
y  maestría  sabe  pintar  todo  géne- 
ro de  caracteres;  y  ameniza  su 
asunto  con  las  gracias ,  chistes  y  sa- 
les cómicas  de  que  tanto  abunda- 
ba su  lozana  y  alegre  fantasía.  Y 
lo  que  íyMí  hay  que  admirar  es ,  que 
siendo  el  argumento  de  esta  nove- 
la de  la  naturaleza  que  es,  le  tra- 
ta sin  embargo  con  el  mismo  deco- 
ro y  decencia  que"  brilla  en  los  de- 
mas  que  dio  &  luz  y'  todos  cono- 
cemos; por  manera  que  puede  lla- 
mársela egemplar \  \o  mismo  que  á 
estas,  puesto  que  de  ella  se  saca 
un  provechoso' aviso  y  un  saludable 

*  2 
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c  armíento;  y  el  lector  pueble  en- 

ír tenerse  con  su  lectura  sin  daño 
de  barras,  para  usar  de  la  frase 
de  su  autor  (*). 

Que  este  lo  sea  el  incompara- 
ble Cervantes  no  hay  para  que  yo 
me  detenga  á  demostrarlo.  Pudic- 
ralo  hacer  f:?ci imente,  cotejando  mu- 
chas de  las  expresiones ,  frases  y  mo- 


(*)  No  hay  duda  que  en  esto,  así 
como  en  otras  muchas  cosas ,  lleva  gran 
ventaja  Cervantes  á  todos  los  antiguos, 
y  aun  modernos  escritores  españoles,  jo- 
cosos ,  y  satíricos ,  así  prosadores ,  como 
poetas.  Nihgüno  poseyó  la  delicadeza ,  y 
aquel  decoium,  que  tanto  recomienda  Ho- 
racio ¿  como  nuestro  autor,  y  no  hay 
asunto  9  por  lúbrico  que  sea,  que  no 
salga  s,u  pluma  aliviado  con  el  trage 
de  la  decencia.  En  prueba  de  esto  cote* 
ge s ele  con  cualquiera  de  ellos,  y  sobre 
iodo  con  un  Quevedo,  un  WMgotú ,  un 
Lope  y  aires  varios,  cuyas  obras  andan 
impresas,  y  e;>  rr..i>>9S  ¿j  túd&fij  y  dit* 


darnos  ¿le  esta  Novela ,  con  otras 
que  se  registran  en  sus  demás  obras, 
y  que  son  hermanas  carnales  cié  es- 
tas, por  no  decir  idénrkas;  lo  mis- 
mo que  su, giro,  su  estilo  y  su  leu- 
guage,  tan  suyos,  y  tan  singulares, 
que  no  pueden  equivocarse  con  los 
de  ningún  otro  escritor*  Pero  es- 
to sería  hacer  bien  poco  favor  al 
discernimiento  del  lector;  pues  es- 
toy seguro  de  que  el  menos  ver- 
sado en  la  lectura  de.  las  obras  de 
Cervantes  conocerá  ?  á  }c$  pruueras 
líneas  de  esta,  que  es  hija  legitima  del 
escritor  alegre,  del  reg  o  cijo  de  las 
Musas  y  del  famoso   todo:  y  aun 


de  luego  se  echará  de  ver  la  diferencial) 
sin  que  por  eso  de  ge  de  excitar  mucho 
mas  la  risa  y  el  agrada  que  todos  ellos 
juntos :  efecto  del  fino  y  delicado  gusto 
que  le  caracteriza  y  distingue  en  el 
mas  alto  grado. 
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conocerá  asimismo  que  es  Jamas  ele- 
gante, la  mas  donosa  y  felizmente 
escrita,  no  solo  de  todas  sus  novelas, 
sino  aun  de  todas  sus  obras;  pues 
en  ella  campean ,  al  par  de  la  lo- 
zanía ,  las  sales  y  las  gracias  cómi- 
cas ?  tan  características  de  este  ini- 
mitable y  nunca  bien  alabado  in- 
genio, cierta  ligereza,  cierto  esme- 
ro y  cierto  aticismo,  que  se  echaij 
de  menos  en  todas  las  demás  com- 
posiciones suyas ,  las  quales  suelen 
á  veces  pecar  de  prolijas,  y  dar  en 
algo  pesadas.  Pero  no  lo  sea  yo 
derramándome  en  elegios  de  esta 
preciosa  obrita:  léala  y  gócese  con 
ella  el  curioso  lector;  que  yo  sé 
bien  que  convendrá  conmigo  en 
quanto  llevo  dicho  en  orden  á  su 
mérito  y  filiación ,  y  que  se  con- 
gratulara por  el  feliz  hallazgo  de 
esta  nueva  y  preciosa  joya  de  la 
literatura  española.  Hizole  el  di- 
funto   y  benemérito  Don  Isidoro 
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Bosarte  ,  Secretario  ele  la  Academia 
de  San  Fernando  ,  entre  los  ma- 
nuscritos que  registró  del  Colegio 
de  San  Hermenegildo  de  Sevilla,  en 
un  códice  antiguo  que,  bajo  el  títu- 
lo de  Compilación  de  Curiosidades 
Españolas  (*)  ^contenía  la  presen- 
te novela  de  Cervantes  ,  juntamen- 
te con  las  de  Rinconete  y  Corta- 
dillo,  y  el  Zeloso  Extremeño  ,  según 
este  las  escribió,  y  las  quales  in- 
sertó aquel  en  una  Colección  que 


(*)  Dehese  dicha  Compilación  al  Li- 
cenciado Francisca  Porras  de  la  Cáma- 
ra ,  prebendado  de  la  santa  iglesia  de 
Sevilla,  varón  erudito,  que  floreció  a 
fines  del  siglo  diez  y  seis,  y  principios 
del  diez  y  siete.  El  fin  que  se  propuso 
en  ella  el  Compilador  {dice  el  Bibliote- 
cario D$n  Juan  Antonio  Pellicer,  en  su 
Vida  de  Cervantes  pag.  1 48)  fué  servir  al 
arzobispo  de  Sevilla,  que  entonces  lo  era 
Don  Fernando  Niño  de  Guevara,  quien  te 
había  encargado  que  le  enviase  algunos 
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publicabh  afíos  pasados,  con  el  títu- 
lo de  G alíñete  de  lectura  española, 
su  amistad  obtuve  yo  copiu  oe 
la  presente  ,  la  qual  me  be  resuel- 


papeles  de  gusto  suyos,  para  pasar  lar 
siestas  del  verano  en  Efmbrfte  :  y  el  dice 
en  la  epístola  á  aquel  preia.ír>\  >>qae  le  en- 
viaba y  hacia  plato  asi  Vuefi  gn^to  con 
cosas  agenas ,  por  no  contení anke  \anaie)\ 
ni  satis  facerme  las  rrias,..  Unas  de  estas 
cosas  age?f.ar  son.  pues  ,  los  i>es  referí  los 
cuentos,  intitulados,  el  unoi  Novela  de 
Rincoaete  y  Cortadillo,  famosos  lad ro- 
ñes que  hubo  en  Sevilla,  la  uuat  pa$q  ¡  cí 
en  e!  año  1 569  ;  el  otro :  Nove«a  rir  Z¿- 
loso  Extremeño,  que  refiere  qua^ito  m  r- 
judica  la  ocasión  ;  y  últimamente  ls  pre- 
sente Novela  de  la  Tu  fingid?,  cuya 
verdadera  historia  sucedió  en  Salarmn- 
n  el  año  de  1  575  ,  y  demuestra  quantp 
perjudican  las  terceras^  Habíalas  com- 
puesto Cervantes  en  Sevilla  I  en  la  dilata? 

residencia  que  Bizn  alfí  \  y  anda- 
rían por  Ja  ciidad  algunas  copia?  de 
ellas  en  manos  de  ios  curiosos,  y  cj^rian 


te  á  publicar  con  el  mayor  gus- 
to, seguro  de  .  que  me  lo  agrade- 
cerán todos  los  apasionados  de  Cer- 
vantes, y  amantes  de  las  glorias  de 
nuestra  literatura  ,  cuya  delicia  es 


también  en  las  del  licenciado  Porras  de  la 
Cámara ?  que  las  archivó,  para  lisongear  el 
gusto  de  su  arzohisfo  ,  en  su  Miscelánea, 
ó  Compilación la  quah  ademas  de  lar 
expresadas  Novelas  ,  contiene  varios  di- 
chos agudos 5  sentencias ,  cuentos  festi- 
vas ,  cartas  jocosas 9  invectivas  ,  y  vejá- 
menes. Como  eran  los  primeros  borradores , 
é  bosquejos ,  por  decirlo  .asi;  quande  mas 
de  vúnie  años  después  ,  el  de  1613,  de- 
terminó Miguel  de  Cervantes  dar  á  lu% 
las  dos  primer  as  ¿  las  reconoció  ,  cor  rigió, 
alteró  y  mejoro suprimiendo  muchas  co- 
sas por  buenos  respetos,  como  el  dice.  Otro- 
tanto  hizo  sin  duda  después  con  ¡m  pre- 
sente, para  quando  llegase  el  caso  de  darla 
á  luz  y  incluyéndola  en  la  segunda  edición 
de  sus  novelas,  pues  que  de  ella,  así 
como  de  la  del  Zeloso  ,  tengo  entendido. 
¿[;u-e  para  algunq  copia  en  poder  de  uno 
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y  será  siempre  la  lectura  de  las 
obras  de  este  singular  ingenio,  ho- 
nor del  entendimiento  humano;  lus- 
tre de  su  patria  y  de  su  siglo;  re- 
creo y  admiración  de  todos  los  hom- 
bres, y  de  todas  las  naciones  que 
cultivan  las  Letras. 


que  otro  curioso  ,  en  la  qual  se  leen  pa- 
sages  que  no  se  hallan  en  la  que  publica- 
mos ,  y  sin  duda  los  suprimió  despuef 
Cervantes  ,  por  ¡dichos  buenos  respetos, 
en  la  última  copia  que  de  ella  hizo  pa- 
ra publicarla  á  su  tiempo :  el  qual  no 
llegó  para  el ,  pues  le  previno  la  muer- 
te j  y  los  que  hicieron  las  siguientes  edi- 
ciones de  sus  novelas  no  deben  haber 
tenido  nunca  alas  manos  esta,  cuyas  co* 
pias  han  sido  en  efecto  muy  raras,  y  tan 
guardadas  por  los  curiosos  ,  que,  por  tal 
de  poseer  ellos  una  cosa  rara  y  precio- 
sa que  los  demás  no  tengan,  la  habrán 
tenido  sepultada  en  la  obscuridad  de  sus 
gabinetes.  El  citado    Bosarte  pensab* 
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cacarla  á  luz ,  según  me  significó ,  ilus^ 
irada  con  varias  notas  justificativas,  pa- 
ra  probar  con  un  gran  número  de  fra- 
ses y  expresiones  ,  tomadas  de  las  demás 
ebras  de  Cervantes  ,  y  que  son  idénticas 
con  otras  que  se  registran  en  la  pre- 
sente novela,  que  esta  es  parto  legíti- 
mo de  su  ingenio.  La  muerte  le  impi- 
dió sin  duda  concluir  y  publicar  su  tra- 
ha  jo-,  el  ¿qual ,  si  bien  muy  loable  y  cu* 
rioso  ,  no  le  contemplo  necesario  :  pues 
{como  be  diche  arriba,  y  vuelvo  á  re- 
petir) .estoy  bien  persuadido  de  que  qual- 
quiera  lector,  a  poco  versado  que  esté  en 
las  obras  de  Cervantes,  ¿conocerá ,  sin  di- 
cho auxilie,  y  casi  tdesde  las  primeras 
lineas  de  esta  novela,  que  él,  y  no  otro 
alguno,  es  su  legítimo  autor.  De  este 
mismo  parecer  son  todos  quantos  literatos  la 
han  e  x  amina  do  $  entre  los  quales  pudiera  ci- 
tar algunos  de  la  primera  nota,  si  fuese 
necesario  su  apoyo  y  autoridad  en  ma- 
teria de  suyo  tan  clara  y  palpable ,  y 
en  la  que  qualquiera  lector  de  median» 
discernimiento  puede  cerciorarse  y  conven- 
cerse por  sí  mismo  ,  sin  mas  que  cotejar  la 
presente  novela  con  otras  de  Cervantes,  de 
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este  mismo  genero  cómico ;  romo,  por  egcnv* 
pío  y  la  del  Casamiento  engañoso,  que  tie- 
ne gran  analogía  con  ella  \  el  Coloquio 
de  p<  r«'>s  Cipion  y  Bcr^anza  ;  y  t am- 
blen La  Gitaniüa  ;  Rincor>ete  y  Cortadi- 
llo, -y  el  Zeloso  kxuemeño}  en  todas  ¡as 
quqles  hallará  muchos  rasgos  de  seme- 
janza con  la  de  la  TU  fingida. 

Al  leer  todas  estas  novelas ,  y  espe- 
cialmente la  de  la  Tia  fingid  i  ,  el  lec- 
tor observador  os  de  excla- 
mar,Heno  de  admiración  y  estrañeza :  >  co- 
nloes que  Cerva^te*  no  se  dedicó  exclusiva- 
mente al  genero  cómico  ,  que  le  era  tan  ge- 
ni ú  '<  }  C cnw  es  que  no  ha  sid*  el  mejor 
jjoeta  de  ridiculo  .  no  d'n-o  de  España y 
sino  de  la  Europa  ,  teniendo  todas  las 
dotes  necesarias  para  poderlo  ser  V  In- 
genio ,  amenidad  ?  agudeza  ,  gracejo, 
sales  y  chistes  ¡os  mas  cómicos;  taeto  el 
mas  fino  para  hallar  y  presentar  el  ridícu- 
lo; destreza  sin  igual  para  pintar  loda 
clase  de  caracteres  y  costumbres  ;  natura- 
lidad y  maestría  inirnit  ables  para  el  diá- 
logo :  ¿  qué  es  pues  lo  que  le  f  altó  para  ser 
en  España  otro  N')}iere  ,  y  quizá  sup-ri^r 
á  éií  Esta  admiración  sabirú  mas  de pun- 
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tú  si  observa  que  ¿Le  los  ocho  Entremeses 
en  prosa  ,  que  el  mismo  Cervantes  pu- 
blicó en  1615  ,  quatro  de  ellos  son  unos 
excelentes  ensayos  ,  y  unas  muestras  nada 
equívocas  de  su  singular  aptitud  para 
un  genero  tan  difícil ,  y  en  el  qual  hubie- 
ra sin  duda  alguna  sido  eminente  si  3  co- 
mo el  célebre  dramático  francés  ,  se  ha* 
Viese  dedicado  de  intento  á  pintar  y  r¡di~ 
culizar  los  vicios  sociales  de  su  nación  y 
de  su  siglo.  Tales  son  en  efecto  El  Re- 
tablo maravilloso  ,  La  Cueva  de  Sala- 
manca  5  El  Viejo  Zel<  so,  y  El  Vizcaíno 
fingido.  Mr.  F lorian,  uno  délos  escritores 
franceses  mas  conocedores,  y  mas  justos 
apreciadores  de  nuestras  cosas ,  dice  de 
¡os  dos  prhmros  que  son  hermosos  y  y  ¿¡ue 
de  ellos  se  formarm  en  Francia  dbs  ope- 
ras-cómicas,  el  Soldado  mágico  ,  y  el 
Falso  prodigio,  de  Pirón  ;  si  bien  añade 
que  es  harto  menos  graciosa  esta  última 
que  el  original  español.  T,  volviendo  á  la 
Tia  fingida  ,  ¿qué  le  falta  para  ser  una 
hermosa  comedia  ,  sino  dialogarla  ,  y  su- 
plir c  intercalar  algunas  escenas  pre~ 
paratoriasl  ¿Por  qué  desgracia,  puesf 
por  qué  fatalidad,  no  solo  no  fué  Cer~ 
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vantes  el  Plauto,  6  el  Moliere  de  su 
nación ,  sino  que ,  por  el  contrario ,  quan- 
do  se  dedicó  de  propósito  á  hacer  come- 
dias las  hizo  tan  insulsas,  desatinadas 
é  insoportables  y  como  indignas  de  su 
nombre,  y  de  la  luz  pública?  Porque 
tales  son  en  efecto  las  ocho  que  publi- 
có,  acompañadas  de  ciros  tantos  Entre- 
meses, en  el  referido  año.  A  no  ver  al 
frente  de  ellas  el  nombre  de  Cervantes, 
j  se  podría  nadie  persuadir  que  su  au- 
tor fuese  él  mismo  que  con  tanto  jui- 
ch  y  sabiduría  criticó  en  su  Quijote 
las  malas  comedias  de  su  tiempo,  re- 
batiendo y  desvaneciendo  victoriosamen- 
te quantas  razones  se  alegaban  para  dis- 
culpar sus  monstruosidades2.  Pues  a  pe- 
sar de  esto,  el  mismo  crítico  que,  la- 
mentando y  ponderando  el  desorden  y 
escandaloso  quebrantamiento  de  las  uni- 
dades en  muchas'  de  ellas,  diciendonos 
que  ha  visto  Comedia  que  la  primera  jor- 
nada comenzó  en  Europa,  la  segunda  pa* 
só  en  Asia,  y  la  tercera  acabó  en  Afri- 
ca, y  que  si  fuera  de  quatro  jornadas 
se  hubiera  hecho  en  las  quatro  partes 
del  mundo ;  este  mismo  crítico ,  repito, 
consuma  después  tamaña  monstruosidad 
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tn  una  de  sus  echo  Comedias ,  quizá  la 
menos  mala  de  todas  ellas.  Esta  es  la 
intitulada  El  rufián  dichoso,  cuya  pri- 
mer jornada  pasa  en  Sevilla,  y  las  dos 
restantes  en  Mágico.  Al  considerar  yo 
qual  puede  haber  sido  la  causa  de  una 
inconsequencia  y  contradicción,  tan  es- 
candalosas ,  corno  inconcebibles  en  el  jui- 
ciosísimo é  ilustrado  autor  del  Quijote^ 
creo  hallarla  en  la  dura  y  fatal  necesi- 
dad á  que  se  vio  reducido  de  escribir  para 
comer ,  y  de  temporizar  con  el  deprava- 
do gusto  del  pueblo  y  debido  en  gran  par- 
te al  mal  egemplo  del  famoso  Lope  de 
Vega,  de  este  monstruo  de  la  natura- 
leza ,  como  le  llama  Cervantes,  que,  al- 
zándose con  la  monarquía  cómica ,  avasa- 
lló y  puso  debajo  de  su  jurisdicion  á 
todos  los  farsantes,  y  aun  al  pueblo 
mismo  ,  cuyo  gusto  estragó  notablemente , 
en  virtud  de  el  poderoso  infiuxo  que  eger- 
ció  en  él  con  sus  tan  numerosas,  como 
monstruosas  comedias ;  las  qual  es  se  co- 
noce tiró  á  imitar  Cervantes  en  las  ocho 
suyas,  por  seguir  ta  corriente*,  si  bien 
acreditó  con  ellas  lo  que  de  él  había  di- 
cho cierto  autor  de  título:  a  que  de  su 
prosa  se  podía  esperar  mucho,  pero  que 


í 
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del  verso  nacía»  T  en  verdad  no  era  este 
género  de  composición  dramática  al  que 
le  inclinaba  su  genio-,  sino  otro  mucho 
mas  útil ,  y  mas  digno  de  su  sálala  y 
satírica  pluma,   al  qual ,  lo  repito  ,  de- 
bemos sentir  no  se  hubiese  dedi<  ado  ex- 
clusivamente. Su  Dialogo  de  los  perros, 
Cipion  y  Verganza,  etta  hermosa  críti- 
ca de  nuestras  costumbi  es  ,  i  lefia  de  sal 
de  chiste  y  filosofa,  y  en  donde  brillan 
toda  la  agudeza  y  naturalidad  de  Cer- 
vantes, Índice:  bien  claramente  que  ge- 
nero de  comedia  es  el  que  debiera  y  pu- 
diera haber  cultivado  este   insigne  in- 
genio, con  el  mas  feliz  éxito:  y  en  tal 
caso  ¿quien   duda   quz  la   España  ten- 
dría aho*a  el  placer  y  la  gloria  de  v:r 
y  ostentar  en  él,  á   la  faz  de  todo  el 
orbe    literario,  su   Flauta,  óy  quanJo 
menos,  su  Lucianol 
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CONSEGERO  :  sus  calidades,  ib. 

CONSEJOS:  {  ios  )  dados  por  D. 
Quijote  ¿í  Sancho  y  muy  convenien- 
íes  á  todos  los  que  egsreen  auto- 
ridad y  jurisdicción  en  los  pue~> 
blos.  72. 

CULPAS  :  iqual  es  la  mayorl  79, 

DESDICHAS  :  quan  ir  abajes  o  es 
acomodarse  á  ellas.  80, 
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DESGRACIAS  >  7^^**?' 

DESEOS   \de  "tot    y  dt  a 

s  aquellas .  81. 

DESVENTURAS:  en  sus  prin- 
cipios no  tienen  consuelo,  82, 
DONCELLAS:  qu*¡  debe  ser  su 
recato.  ib. 

EDAD  DE  ORO  :  tu  hermosa  des- 
cripción* 83. 

ENAMORADOS:  su  carácter  y 
propiedades.  86. 

ENVIDIA  :  sus  e/setos.  88. 

ESCRITORES  JOCOSOS  :  su 
mérito.  ib. 

ÉSPERANZA  :  como  d.be  ser.  89. 

EXTERIORIDADES  :  quanto  nos 
imponen.  ib, 

EXTRANGEROS:  pueden  aparen- 
tar ¡  y  darse  el  grigen  y  familia 
que  gusten.  91. 

FAMA:  quanto  influye  en  los  hom- 
bres el  deseo  de  ella.  ibm 

FENÓMENOS  :  los  hay  raros  é 
inexplicables  en  nuestra  natura- 
leza, 93. 

FORTUNA  :  el  hombre  es  muchas 
veces  autor  de  su  buena  ó  m ala 
fortuna',  y  las  quejas  de  algunos 
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eontra  ella  sm  á  veces  ridiculas 

e  injustas,  ib. 

GITANOS  :  su  carácter  ,    y  sus 
costumbres. 

GLOSAS  DE  VERSOS  :  no  deben 
hacerse.  104. 

GRACIAS  Y  DONAIRES:  ¿  quién 
y  cómo  debe  usarlas?  105. 

HECHICEROS  Y  HECHIZOS: 

l  qué  aprecio  merecen  ?  IO>?. 

HERENCIAS:  su  efecto.  107, 

HERMOSAS  :  ¿  con  qué  armas  se 
las  rinde  ?  ib. 

HERMOSURA  :  ¿  quál  es  la  ver- 
dadera? Sus  prerrogativas.  108* 

HIJOS:  1  cómo  deben  mirarlos  sus 
padres  ,  y  como  deben  conducirse 
cm  ellos ,  así  en  su  educación }  co- 
mo en  su  casamiento.  109. 

HISTORIADORES:  su  obligación.  111. 

HOMBRE  :  examen  de  su  defini- 
ción. ■  112. 

INDIAS:  ¿  qué  son  para  algunos  ?  113* 

INGRATITUD  :  es  uno  de  los  ma- 
yores y  mas  injuriosos  pecados.  ib* 

INSTABILIDAD:  la  M  las  cosas 
bum$n&s.  -114* 

IRA  :  su  origen  y  efectos*  k\5& 
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JUECES:  sus  obligaciones ;  dife- 
rencia entre  los  buenos  y  los 
malos.  i  1 6 . 

JUSTICIA:  qué  impresiones  causan 
sus  procedimientos.  118. 

LLANTO:  ?quando  le  esta  bien 
a!  hombre  ?  ib* 

LETRAS.  V.  Armas. 

LIBERALIDAD  :  su  definición.  119. 

LIBERTAD  :  su  precio,  ib. 

LIBREROS:  sus  mañas  y  manejos,  120. 

LIBROS:  su  utilidad.  "  12Í. 

LIBROS  DE  CABALLERÍAS  : 
crítica  de  ellos.  122. 

LINAGES  :  hay  quatro  especies*. 
¿  quáles  son  los  verdaderamente 
ilustres?  128, 

MALDICIENTES  :  su  carácter  y 
disfraces:  son  menos  odiosos  quan- 
do  son  discretos.  1  SÍ- 

MALES: quanto  mas  se  temen,  mas 
fatigan.  133, 

MAE  , DOS  :  ipor  qué  razón  les  to- 
ca el  deshonor  de  su  mugsr  ?  J3?« 

MARINEROS  :  su  definición.  137. 

MEDICOS:  idea  de  ellos.  138. 

MERCADERES  :  su  forte  y  ca- 

1  .racter.  139. 
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MODELOS  DE  IMITACION:  de- 
be haberlos  ,  y  se  de  i/en  seguir 
en  todos  los  oficios  y  profesiones 
titiles  ó  agradables  á  la  república.  141 

MOZOS  DE  LIBREA  Y  DE  MU- 
LAS  :  sus  costumbres,  142 

MUERTE  :  chistosa  descripción  de 
el' a.  143 

MUGFRES:  su  condición  en  amor.  144 

¿  Son  útiles  ,  ó  perjudiciales  las 
pruebas  en  las  muger  es  ?  14J 

Es  dificií  guardarlas  >  si  ellas  no  se 
guardan.  148 

¿  Quál  es  ¡a  muger  buena'?  1 5 1 

La  mala  es  la  carga  mas  pesada.       1  5  2 

El  parto  de  la  muger  no  se  diferencia 
de  el  de  una  res.  1  5  3 

MUSICA:  sus  virtudes.  154 

NARRACION  POÉTICA:  ¿en 
qué  se  distingue  de  la  historie  al  ib 

NATURALEZA  HUMANA  :  su 
mísera  condición.  ib 

NECIO  (el)  siempre  lo  es.  '  15  5 

PADRES  :  quanto  hacen  por  sus 
hijos  lo  hacen  por  sí  mismos.  ib. 

PEDANTES  Y  CHARLATANES: 
censura  de  ellos.  f$7* 

PINTORES:  idea  de  los  buenos  y 


¿le  los  mafos.  t$$. 

PLACARAS  ,  Ó  REVENDEDO- 
RAS DE  PLAZA  :  Oté  de  ellas,  ib. 

POBREZA  :  graciosa  invectiva  con- 
tra tila.  i6om 

POESIA  :  sus  excelencias  ;  ver  da- 
dera  idea  de  ella;  y  en  particular 
de  la  poesía  de  romance.  \6l. 

POETA 8  :  verdad-; ra  idea  de  los 
buenos  y  de  los  malos.  166. 

RAZONAMIENTOS:  advertencia 
sobre  ellos.  I  yo. 

REFRAN  ES  :  idea  de  filos  y  ad- 
vertencia sobre  su  uso  en  la  con- 
versación. 171. 

REYfcOS  :  como  se  deben  gobernar 
los  nuevamente  conquistados.  ib* 

REYES  :  como  deben  hacer  sus  ca- 
samientos. 172. 

RIQUEZAS:  son  para  algunos  car- 
ga pasada;  pero  siempre  apeteci- 
das de  las  muge tf ib. 

SASTRES  :  cualidades  de  estos  ar- 
tesanos 174. 

SEÑORAS,  Ó  AMAS:  su  mal 
egemplo  per  vierte  á  las  criadas;  y 
sirviéndose  de  ellas  para  ma? o?  fi- 
nes 3  vienen  a  hacerse  sus  escia- 


vas.  ib* 

SEÑORES  :  q nal  debiéra  ser  su 
ocupación,  17J. 

SOLDADOS  :  su  liberalidad:  con- 
sejos para  los  que  emprenden  la 
profesión  de  soldad®,  iy6» 

SOLEDAD:  discrepo  elogio  de  illa.  178. 

SUCESOS  :  no  iodos  son  para  con*- 
tad^s  en  tes  obras  de  invención,     17 9. 

SUENO  :  su  elogio  j  debe  ser  mo- 
derado. 180, 

SUICIDIO  :  es  locura  propia  de 
cobardes.  l8l# 

TITIRITEROS  :  idea  de  ellos.  ib. 

TRADUCCIONES  t  crítica  de 
ellas-,  las  de  poetas  son  poco  ¿pre- 
ciables. 182. 

TRABAJOS  :  á  toda  clase  de  per- 
sonas alcanzan.  183. 

TRISTEZA:  reflexiones  sobre  esta 
pasión,  184. 

VAGOS  :  quan  perjudiciales  son  á 
la  república.  ib» 

VALENTÍA  :  idea  de  esta  virtud    1 .  jR  $ . 

VASALLOS:  quales  son  los  leales  iió9 

VESTIR  :  como  se  debe,  ib. 

VIRGINIDAD  :  con  quania  escru- 
pulosidad y  miramiento  debe  guar- 
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darse.  187* 

VIRTUD  :  su  senda  es  áspera  y 
estrecha.  ib. 

ZAPATEROS  :  crítica  de  ellos.  188. 

ZELOS:  descripción  de  sus  efectos,  ib. 

NOVELA  DE  LA  TIA  FINGI- 
DA. i9f. 
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AFRENTA: 

£E1Á  QUÉ  SÉ  DIFERENCIA"  BKL  AÓá.AVÍÓ  ? 

jEntre  la  afrenta  y  el  agravio  hay 
ésta  diferencia:  ia  afrenta  viene  de  par- 
te de  quien  la  pu-ede  hacer  ¿  y  la  hace, 
y  la  sustenta  :  ei  agravio  puede  venir 
de  qualquiera  pane  ?  sin  que  afrenta. 
Sea  egempio :  esta  uno  en  la  calle  des- 
cuidado ,  llegan  diez  con  mano  arma- 
da ,  y  ,  dándole  de  palos  ,  pone  mano  á 
la  espada,  y  hace  su  deber ^  pero  ia 
muchedumbre  de  los  contrarios  se  le 
©pone,  y  no  le  deja  salir  con  su  in- 
tención, que  es  de  vengarse:  este  tai 
queda   agraviado  ;  pero  no  afrentado, 
Y  lo  mismo  confirmará  otro  egempio: 
está  uno  vuelto  de  espaldas,  l liega  otro 
y  dale  cíe  palos,  y  en  daadoselos,  hu- 
ye y  no  espera,  y  el  otro  le  sigue,  y 
rióle  alcanza :  este  que  recibió  los  pa- 
los recibió  agravio  ,  mas  no  aírenuj 
A 
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porque  la  afrenta  ha  de  ser  susten- 
tada: si  el  que  le  dio  de  palos,  aun- 
que se  los  dió  á  hurta  cordel,  pusie- 
ra mano  á  su  espada  ,  y  se  estuviera 
quedo  haciendo  rostro  á  su  enemigo, 
quedará  el  apaleado  agraviado  y  afren- 
tado juntamente  }  agraviado  ,  porque 
]e  dieron  á  traición }  afrentado,  por- 
que el  que  le  dió  sustentó  lo  que  ha- 
bía hecho  ,  sin  volver  las  espaldas,  y  á 
pie  quedo, 

AGUDEZAS, 

y  SENTENCIAS  DEL  LICENCIADO  VIDRIERA. 

Pasando  una  vez  el  Licenciado  Vi- 
driera por  la  ropería  de  Salamanca,  le 
dijo  una  ropera:  en  mi  anima  ,  señor. 
Licenciado,  que  me  pesa  de  su  desgra- 
cia; ¿pero  qué  haré  que  no  la  puedo  llo- 
rar ?  El  se  volvió  á  ella,  y  muy  me- 
surado le  dijo:  filia  Jerusalem ,  piara- 
te  super  vos,  et  super  filias  vertros.  En- 
tendió el  marido  la  malicia  del  dicho, 
y  le  dijo  :  hermano  Licenciado  Vidríe- 
la, mas  tenéis  de  bellaco,  que  de  lo- 
co. IVo  se  me  da  un  ardite,  respondió 
él,  como  no  tenga  nada  de  necio. 
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Pasando  otro  día  por  la  casa  llana 
y  venta  común  ,  vio  que  estaban  á  la 
puerta  de  ella  muchas  de  sus  morado- 
ras ,  y  dijo  que  eran  bagajes  del  egér- 
cito  de  Satanás  3  que  estaban  alojados 
en  el  mesón  del  infierno. 

Preguntóle  uno  ¿  ¿qué  consuelo  da- 
ría á  un  amigo  suyo,  que  estaba  muy 
triste  porque  ia  muger  se  le  habia  ido 
con  otro  ?  A  lo  qu'al  respondió  dile 
que  dé  gracias  á  Dios  por  haber  per- 
mitido le  llevasen  de  casa  á  su  enemi- 
go ¿Luego  no  irá  á  buscarla?-  Ni  por 
pienso,  replicó'  Vidriera ;  que"  sería  el 
bailarla  hallar  un  perpetuo  y  verdade- 
ro testigo  de  su  deshonra-  Ya  que  eso 
lea  así,  dijo  el  mismo,  ¿qué  fnre  yo 
para  tener  paz  con  mi  muger?  Respon- 
dióle; déjala  que  mande  á  todos  los 
de  tu  casa  ;  pero  no  sufras  que  -ella 
te  mande  á  íf. 

Di  jóle  un  muchacho;  señor  Licea*. 
ciado  Vidriera  ,  yo  me  quiero  desgar- 
rar de  mi  padre,  porque  mé  azota  mu- 
chas veces.  Y  respondióle;  adviene,  ni- 
fio  ,  que  los  azotes  que  los  nadies  dan 
á  sus  hijos  honran  P  y  ios  del  verdugo 
afreuUn. 

A  2 
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Preguntóle  uno  ¿qué  le  parecía  de 
las  alcahuetas?  Y  el  respondió}  que 
no  lo  eran  las  apartadas,  sino  las  ve- 
cinas. 

Topándole  un  dia  cierto  caballero, 
le  dijo  :  sepa  el  señor  Licenciado  Vi- 
driera que  un  gran  per.'onage  de  ia 
Corte  en  vi  a  por  él.  A  lo  qual  respon- 
dió: vuts? merced  me  excuse  con  ese 
sufíor;  que  yo  no  soy  bueno  para  Pa- 
lacio ,  porque  tengo  vergüenza,  y  no 
sé  lisongear. 

T<r>pó  una  vez  á  una  tenderá  que 
llevaba  delante  de  sí  una  hija  suya  muy 
fea,  pero  muy  ¡lena  de  diges  ,  de  ga- 
las y  de  perlas  ,  y  d'jole  á  la  madre: 
muy  bien  habéis  hecho  en  empedralla, 
porque  se  pueda  pasear. 

A  G  UEROS: 

COMO    DEBE    EL    DISCrtF.TO    JUZGA!.  BE 

Esto  que  el  vulgo  suele  llamar  co- 
munmente agüeros  ,  que  no  sH  fundan 
sobre  natural  ruzon  alguna  ,  del  que 
es  discreto  han  de  ser  tenidos  y  jttÉW 
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gados  por  buenos  acontecimientos.  Le- 
vantase uno  de  estos  agoreros  por  la 
mañana  ,  sale  de  su  casa  ,  encuentras© 
con  un  fraile  de  la  orden  del  bienaven- 
turado san  Francisco  ,  y  como  si  hu- 
biera encontrado  con  un  grifo  ,  vuel- 
ve las  espaldas,  y  vuélvese  á  su  ca- 
sa. Derrámasele  al  otro  Mendoza  la  sal 
de  encima  de  la  mesa  ,  y  derrámasele 
á  él  la  melancolía  por  el  corazón  :  co- 
mo si  éstu viese  obligada  la  naturaleza 
á  dar  señales  de  las  venideras  desgra- 
cias con   cosas  de  tan  poco  momento 
como  las  referidas.  El  discreto  cristia- 
no no  ha  de  andar  en  puntillos  con  lo 
que  quiere  hacer  el  cielo»  Llega  Ci— 
pión  á  Africa;  tropieza  en  faltando  en 
tierra  $  tienenlo  por  mal  agüero  sus  sol- 
dados ;   pero    él  ¿  abrazándose  con  el 
suelo  ,  dijo  :   no  te   me   podras    huir 9 
Africa  ,  porque  te  tengo  asida  $  y  entre, 
mis  brazos* 


A  L  M  A: 


CAUSA  Dr.  T  A  INCONSTANCIA  DF.  SUS  PTK- 
SA  MIL  N  i  OS    Y  PíSfcOS. 

Como  están  nuesttas  almas  siempre 
en  continuo  movimiento,  y  no  pueden 
parar  ni  sosegar  ,  sino  en  su  centro,  que 
es  Dios  ,  para  quien  fueron  criadas ;  no 
es  maravilla  que  nuestros  pensamientos 
se  muden  ;  que  esre  se  tome,  aquel  se 
dege;  uno  se  prosiga,  y  mro  se  olvide. 
El  que  mas  cerca  anduviere  de  su  so- 
siego ,  ese  será  el  mejor  ,  quando  nu  se 
mezcle  con  error,  üe  entendimiento. 

AMANTES: 

PINTURA    TF.  I  i  r«  s:   CH  MO  PFBVN  FOR- 
TAKSU  C   N  LA  Ti  JtSuNA  QUL  AMAN. 

Fnrre  !o^  amantes  las  accionen  y  los 
rnovjmient  s  exteriores  que  muetran, 
quando  efe  sus  amores  tratan  ,  \son  cer- 
tísimo.s  corneos  que  traen  las  nuevas 
de  ¡b  que  allá  en  el  inieiior  del  a¡ma 
pasa 

Ks  propio  de  los  amantes  rendidos 
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pensar  siempre  que  no  tienen  partes  que 
merezcan  ser  amadas  de  las  personas 
que  bien  quieren  :  andan  el  amor  y  el 
temor  tan  apareados  ,  que  á  do  quiera, 
que  volváis  la  cara  los  veréis  juntos:  y 
no  es  sobervio  el  amor,  como  algunos 
dicen  $  sino  humilde,  agradable  y  man- 
so ,  y  tanto  ,  que  suele  perder  de  su 
derecho  por  no  dar  á  quien  bien  quie- 
re pesadumbre:  y  mas,  que  como  to- 
do amante  tiene  en  sumo  precio  y  esr 
tima  la  cosa  que  ama  ,  huye  de-  que 
de  su  parte  nazca  alguna  ocasión  de 
perderla. 

Las  alabanzas  que  se  dan  á  la  per- 
sona amada  halas  de  decir  ei  amante 
como  propias  ,  y  no  como  se  dicen  de 
persona  agena.  No  ha  de  enamorar  el 
amante  con  Jas  gracias  de  otro  ,  ?uya$ 
han  de  ser  las  que  mostrare  á  su  da- 
ma :  sino  canta  bien,  no  le  traiga  quien 
le  cante;  sino  es  demasiado  gentil  -  hom- 
bre, no  se  acomoañe  con  '  gmimedes; 
y  finalmente  ,  soy  de  parecer  que  las 
faltas  que  tuviere  no  las  enmiende  coa 
agenas  obras. 


•  AMOR: 

$V   DFFTNTCION  ;     PFSCR  irCTOíT    VR  «US 
S.FÍ.CTOS  ,   Y    DE  SUS  PRoPUDADíS  ,  BUK* 
I^AS  Y*  MALAS. 

Yo  soy  el  Dios  poderoso 
en  el  ayre  y  en  la  tierra, 

y  en  el  ancho  msr  undoso, 

y  en  cuanto  el  abismo  encierra 

en  vu  báratro  espantoso. 

Nunca  conocí  que  es  miedo; 
todo  quanto  quiero  puedo, 
aunque  quiera  lo  imp»  sible; 
-y  en  todo  lo  que  es  posible 
anando  y  quito  ,  pongo  y*  vedo. 

En  ningunas  otras  acciones  de  na- 
turaleza se  ven  mayores  milagros,  ni 
mas  continuos  9  que  en  las  de  amor; 
que  por  ser  tantos  y  tales  los  milagros 
se  pasan  en  silencio  ,  y  no  se  echa  de 
ver  en  ellos  por  extraordinarios  que 
sean.  El  amor  junta  los  cerros  con  los 
cayados  ,  Ja  grandeza  con  la  hwgeza^ 
hace  posible  lo  imposible;  iguala  dife- 
rentes estados  ;  y  viene  a  ser  podero- 
so cerno  la  muerte. 


De  él  se  dice  que  no  puede  estax 
&\n  zelos  ;  ios  quales,  quando  de  fía- 
ras  y  débiles  ocasiones  nacen  ,  le  ha- 
cen crecer ,  sirviendo  de  espuelas  á  la 
voluntad  que  de  puro  con  fu  da  se  en- 
tivia,  q  á  io  menos  parece  que  se  des- 
playa. 

Hay  dos  males  ¡té  el  amor  ,  que  lle- 
gan á  todo  extremo  ;  ei  uno  es  querer* 
y  no  ser  querido  ^  el  otro  querer  y  ser 
abotrecido  ;  y  á  este  mal  no  le  iguala 
el  de  la  ausencia,  ni  el  de  los  zelos» 

Ninguna  cosa  quita  ó  borra  el  amoi 
mas  presto  de  la  memoria  que  el  des- 
den en  los  principios  de  su  nacimien- 
tos :  que  el  desden  en  los  principios 
del  amor  tiene  la  misma  fuerza  que 
la  hambre  en  la  vida  humana:  á  la 
himbre  y  al  sueño  se  rinde  la  valen- 
tía; y  al  desden  los  mas  gustosos  y 
vivos  deseos.  Verdad  es  que  esto  sue- 
le ser  en  los  principios;  que  después 
que  el  amor  ha  tomado  larga  y  ente- 
ra posesión  del  alma  ,  los  desdenes  y 
desengaños  le  sirven  de  espuelas  para 
^ue  con  mas  ligereza  corra  á  poner  ta 
efecto  sus  pensamientos. 

Yo  no  se  io        es  amar,  aunque 
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sé  lo  ijue  es  querer  bien--  No  entiendo 

ese  modo  de  hablar  ,  ni  la  diferencia 
que   hay  entre  amar    y   querer  bien- 
Esta  en  que  querer  bien  puede  ser  si  a 
cau^a  vehemente  que  os  mueva  la  vo- 
Juntad  ;  como  se  puede  querer  a  una 
criada  que  os  sirve  ,  ó  á  una  estatua  ó 
piotura  que  bien  os  parece,  ó  que  mu- 
cho os  agrada  ;  y  estas  no  dan  zelos, 
ni  ios  pueden  dar:    pero  aquello  que 
dicen  que  se  llama   amor,  que  es  una 
vehemente   pasión  del  animo,  ya  que 
no  dé  zelos  ,   puede  dar   temores  qne 
lleguen  á  quitar  la  vida;  del  qual  te- 
mor á  mi  me  parece  que  no  puede  es- 
tar libre  el  amor  en  ninguna  manera: 
porque  no  hay  ningún  amante  ,  que  es- 
te en  posesión  de  !a  cosa  amada  ,  que 
no  tema  el  perderla  ;  no  hay  ventura 
tan  firme  que  tal  vez  no  dé  vaivienes; 
no  hay  clavo  tan  füertr  que  pueda  de- 
tener U  rueda  de  la  furturn  :  asi  que 
pu*de  haber  amor  sin    zelos,  pero  no 
.si.)  temor. 

El  amor,  según  he  oído  decir,  unas 
veces  vuela,  y  orras  anda  ;  con  este 
corre,  y  con  aquel  va  lesr.icio;  á  un  >s 
entivia,  yá  otros  abusa  ;  á  unos  hie- 


1 1 

re,  y  á  otros  mata;  en  un  mismo  pon 
to  comienza  la  carrera  de  sus  desees, 
y  en  aquel  mismo  punto  los  acaba  y 
concluye;  por  la  .mañana  suele  pon  eje 
el  cerco  a  una  fortaleza,  y  á  la  noche 
Ja  tiene  rendida  ,  porque  no  hay  fuer-  (\ 
za  que  se  le  resista..,,....;  El  amor 
no  tiene;  otro  mejor  ministro  para  e ge- 
cu  ta  r  lo  que  desea,  que  es  la  ocasión; 
¿e  la  ocasión  se  s]rye  en  todos  hechos, 
principalmente  en  los  principios. 

Solo  se  vence  íá  pasión  amorosa  coa 
huilla  ;  y  nadie  se  ha  de  poner  á  bra- 
zos con  tan  poderoso  enemigo  ;  por- 
que es  menester  fuerzas  divinas  para 
vencer  las  suyas  humanas. 

JSj  amor  en  los  mozos  por  la  ma- 
yor parte  no  lo  es>  sino  apetito;  el 
qua!,  como  tiene  por  último  fin  el  de- 
leite ,  en  llegando  á  alcanzarle  se  aca- 
ba ,  y  ha  de  volver  airas  aquello  que 
parecia  amor,  que  no  puede  pasar  ade- 
lante del  termino  que  le  puso  natura- 
leza ;  el  qual  termino  no  le  puso  á  Jo 
que  es  verdadero  amor. 

j  Oh  poderosa  fuerza  de  este  que  lla- 
man du'-ce  Dios  de  la  amargura  (titu- 
lo que  le  ha  dado  la  ociosidad  y  el 
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d¿*cttida  nuestro  )  y  con  que  veras  noa 

s-vasaiias  !  Caballero  es  Andrea  ,  y  mo- 
zo ,  y  de  muy  buen  entendimiento, 
criado  casi  toda  su  vida  en  la  C'¡rtí,  y 
con  el  regalo  de  sus  ricos  padres;  y 
desde  ayer  acá  ha  hecho  tal  mudanza, 
que  engifió  á  sus  criados  y  á  sus  ami- 
gos, defraudó  las  esperanzas  que  sus 
padres  en  e!  tenían;  dejó  el  camino  de 
Flandes,  conde  rubia  de  egercltat  el 
valor  de  m  persona  y  acrecentar  la  hon- 
ra de  su  linage  a  y  se  vino  á  postrar 
á  los  pies  de  una  muchacha  ,  y  á  ser  su 
lacayo;  que  puesto  que  hermosísima, 
ari  fin  era  gitana  :  privilegio  de  la  her- 
mosura, que  trae  al  redopelo  y  por  la  me- 
lena á  sus  pies  á  la  voluntad  mas  exenta. 

Es  amor  un  deseo  de  belleza  ;  y 
esta  definición  le  dan,  entre  otras  mu- 
chas ,  los  que  en  esta  question  han 
liega  do  mas  al  cabo.  Pues  si  se  me 
concede  que  el  amor  es  deseo  de  be- 
lleza, forzosamente  se  me  ha  de  con- 
ceder que  qual  fuere  la  belleza  que 
se  amare  ,  tai  será  el  amor  con  que 
se  ama   La  belleza  es  de  dos  ma- 
netas, corpórea,  é  incorpórea....  Mués- 


trá-»e  la  una  pa?te  de  la  belleza  cor- 
poral en  cuerpos  vivos  de  varones  y 
hembras  $  y  esta  consiste  en  que  todas 
las  partes  del  cuerpo  sean  de  por  si 
buenas  ,  y  que  todas  juntas  hagan  un 
todo  perfecto  ,  y  formen  un  cuerpo 
proporcionado  de  miembros  y  suavidad 
de  colores.  La  otra  belleza  de  la  par- 
te corporal  no  viva5  consiste -en  pin- 
turas, estatuas,  edificios;  la  qyal  be- 
lleza puede  amarse,  sin  que  el  amor  con 
que  se  amare  se  vitupere.  La  belleza 
incorpórea  se  divide  también  en  dos 
partes  ;  en  las  virtudes  y  ciencias  del 
ánimo  ^  y  el  amor  que  á  la  virtud  se 
tiene  necesariamente  ha  de  ser  bueno, 
ni  mas  ni  menos  que  el  que  se  tie- 
ne á  las  virtuosas  ciencias  y  agrada- 
bles estudios.  Pues  coipo  sean  estas 
dos  suertes  de  bellezas  la  causa  que 
engendra  el  amor  en  nuestros  pechos, 
sigúese  que  en  el  amar  la  üna,  ó  la 
otra,  consiste  ser  el  amor  bueno  ó  ma- 
lo: pero  como  la  belleza  incorpórea  se 
considera  con  los  ojos  del  entendimien- 
to,  limpios  y  claros  9  y  la  belleza  cor- 
pórea se  mira  con  los  ojos  corporales, 
en  comparaciud  de  los  incorpóreos  mi- 
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bios  y  ciegos;  y  como  sean   los  ojos 

del  cuerpo  mas  prestos  á  mirar  U  be- 
lleza presente  cor«v  ral  que  agrada,  que 
no  la  del  entendimiento  á  considerar 
Ja  á úsente  incorpórea  que  glorifica:  si- 
gúese que  tfta.9  (  rdinariarnenfe  amad 
los  mortaies  la  caduca  y  mortal  be- 
lleza que  los  destruye,-  que  ro  la  cin- 
guiar  y  divina  que  los  mejora.  Pues 
de  este  írr.or  i  ó  desear  la  corporal 
bcÜezí,  nacen  y  nacerán  en  el  mun- 
do asohcion  de  ciudades,  ruina  de  es- 
tados, destrucción  de  imperios,- y  muer- 
te de  amigos:  y  quando  esto  general- 
mente no  cucedac  ¿qué  desdichas  cna- 
yotes ,  qué  tormentos  mas  graves,  qué 
incendio  ,  qué  zelos  ,  ^ué  peras  ,  qué 
muertes  ,  puede  imaginar  el  humano 
entendimiento,  que  ¿  las  que  padece 
el  miserable  amante  puedan  comparar- 
se? Y  es  la  causa  de  e*to,  que  como 
toda  la  felicidad  del  am?nte  consista 
en  gozar  la  belleza  que  desea  ,  y  es- 
ta belleza  sea  imposible  gozarse  y  po- 
seerse enteramente;  aquel  no  poder  lle- 
gar al  fin  que  se  desea  ,  engendra  en 
él  los  suspiros,  las  lágrimas,  las  que- 
jas y  desabrimientos.  Pues  que  sea  ver- 
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dad  que  la  belleza  de  quien  habló  no 
se  pueda  gozar  perfecta  y  enteramen- 
te, está  manifiesto  y  claro}  porque  no 
está  en  mano  del  hombre  -gozar  cum- 
plidamente cosa  que  está  fuera  de  él, 
y  no  sea  toda  suya:  porque  las  estra- 
fias  conocida  cosa  es  que  están  siem- 
pre debajo  del.  arbitrio  de  la  que  lia*» 
manos  fortuna,  y  caso,  y  no  en  po- 
der de  nuestro  albedno;  y  asi  se  con- 
cluye que  donde  hay  ámor  hay  dolor; 
y  quien  esto  negase,  negará  asi  mis- 
mo que  el  sol  es  claro  ,  y  que  el  fuego 
abrasa.  Mas  porque  se  venga  con  mas 
facilidad  en  conocimiento  de  la  amar- 
gura que  amor  encierra,  por  las  pa- 
siones del  animo  discurriendo,  se  ve- 
rá clara  la  verdad  que  digo.  Son,  pues, 
Jas  pasiones  del  ánimo  quatró  genes  ales, 
y  no  mas.  Desear  demasiado;  alegrar- 
se mucho  ;  gran  temor  de  las  futuras 
miserias;  gran  dolor  de  las  presentes 
calamidades:  las  quales  pasiones,  por 
ser  a  mo  vientos  contrarios  que  la  tran- 
quilidad del  anima  perturban,  con  mas 
propio  vocablo  perturbaciones  son  lla- 
madas: y  de  estas  peí  turbaciones  Ja 
primera  es  propia  del  amor;  |;ue$  el 
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amor  no  es  otra  cosa  que  deseo;  y  así 

es  e¡  deseo  principo  y"  origen  de  don- 
de rodas  nuestras  pasiones  proceden,  co- 
mo qualquier   arroyo  de  su  fuente:  y 
de  aquí  viene  que  todas  las  veces  que 
el  deseo  de  alguna   cosa  se  enciende 
en  nuestros  corazones ,  luego  nos  mue- 
ve á  seguirla  y  á  buscarla  ,  y  buscán- 
dola y  siguiéndola ,  á  mil  desordena- 
d-as fines  nos  conduce.  Este  deseo  es 
a  *uci  que  incita  al  hermano  á  procu- 
rar de  la  amada  hermana  ios  abomi- 
nables abrazo*  ,  ia   madrasua  d*i  al- 
nado,  y.  lo  que  es  peor,  ei  mismo  pa- 
dre déla  propia  hija.  Este  deseo  es  el 
que  nuestros  pensamientos  á  dolorosos 
r/eligros  acarrea.  Ni  aprovecha  que  ie 
hagamos  obstáculo  con  ia  razón;  que 
piusto  que  nuestro  mal  claramente  co- 
jiozcamcs  ,  no  por    eso   sabemos  reti- 
ramos de  él.  Y  no  se  contenta  amor 
con    tenernos    a    una    sola  voluntad 
atentos;  antes,  como  del  deseo  de  las 
cosas  todas  las  pasiones  n?cen.  así  del 
primer  deseo  que  nace  en  nosotros  otros 
mu  se  derivanTy  estos  son  en  los  ena- 
ip  rado<;  oí)  menos   diversa  s  que  infi- 
nitos. Y  aunque  todas  las  mas  d¿  «as 
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veces  miren  á  un  solo  fin ,  con  toda 
eso,  como  son  diversos  los  obgetos,  y 
diversa  la  fortuna  délos  amadores,  de 
cada  uno  s¿n  duda  alguna  diversamen- 
te se  desea   Y  así,  engañados  y 

atrahidos  los  míseros  amantes  con  una 
dulce  y  falsa  risa,  con  un  solo  volver 
de  ojos,  con  dos  mal  formadas  pala- 
bras ,  que  en  sus  pechos  una  falsa  y  fa- 
laz esperanza  engendran;  arrojanse  lue- 
go á  caminar  tras  ella ,  aguijados  del 
deseo;  y  después,  á  poco  trecho,  y  á 
pocos  dias,  haliando  la  senda  de  su 
remedio  cerrada,  y  el  camino  de  su 
gusto  impedido ,  acuden  luego  á  regac 
su  rostro  con  lágrimas,  á  turbar  el  ai- 
re con  suspiros  ,  á  fatigar  los  oidos  con 
lamentables  quejas;  y  lo  peor  es  que 
si  acaso  con  las  lágrimas,  con  los  sus* 
piros,  con  las  quejas,  no  pueden  venic 
al  fin  de  lo  que  desean,  luego  mudan 
estilo,  y  procuran  alcanzar  por  malos 
medios  lo  que  por  buenos  no  pueden.  De 
aquí  nacen  los  odios ,  las  iras  ,  las 
muertes,  así  de  amigos,  como  de  ene* 
migos.  Por  esta  causa  se  ha  visto  y  se 
vé  á  cada  paso  que  las  tiernas  y  de-* 
licadas  mugeres  se  ponen  á  hacer  co- 
B 
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sas  extrañas  y  temerarias,  que  aun  so- 
lo el  imaginarlas  pone  espanto.  Por  es- 
ta se  ven  los  santos  y  conyugales  lechos 
de  roja  sangre  bañados  ,  era  de  la 
triste  mal  advertida  esposa,  ora  del  in- 
cauto y  descuidado  marido.  Por  venir 
al  fin  de  este  deseo  es  traidor  el  her- 
mano al  hermano,  el  padre  al  hijo,  el 
amigo  al  amigo.  Este  rompe  amista- 
des, atropella  respetos,  traspasa  leyes, 
olvida  obligaciones,  y  solicita  parien- 
tas.......  Y  no  por  los  gustos  tan  col- 
mados que,  á  su  parecer,  los  aman- 
tes consiguen  ,  se  ha  de  decir  que  son 
felices  y  bienaventurados:  porque  na 
hay  ningún  contento  suyo  que  no  ven- 
ga acompañado  de  innumerables  dis- 
gustos y  sinsabores  con  qne  amor  los 
agua  y  turba  ,  y  nunca  llegó  la  gloria 
amorosa  á  donde  llega  y  alcanza  la  pe- 
na. Y  es  tan  mala  la  alegría  de  los 
amantes,  que  los  saca  fuera  de  sí  mes- 
mus,  tornándolos  descuidados  y  locos: 
porque,  como  ponen  todo  su  intento  y 
fuerzas  en  mantenerse  en  aquel  gusto-* 
so  estado  que  ellos  se  imaginan  ,  de 
toda  otra  cosa  se  descuidan  ;  de  que 
no  poco  daño  se  les  sigue ,  así  de  ha- 
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cienda,  contó  de  honra  y  vida,  'j  Pues 
4ué  quando  sucede  que  en  medio  de 
ta  carrera  de  sus  gustos  les  toca  el  hier- 
ro frió  de  la  pesada  lanza  de  los  ze- 
los?  Allí  se  les  oscurece  el  cielo,  se  les 
turba  el  aire,  y  todos  los  elementos  se 
les  vuelven  contrarios.  No  tienen  en- 
tonces de  quien  esperar  contento ,  pues 
no  se  lé  puede  dar  el  conseguir  el  fin 
que  desean:  allí  acude  el  temor  con- 
tinuo, la  desesperación  ordinaria,  las 
agudas  sospechas ,  los  pensamientos  va- 
rios, la  solicitud  sin  provecho,  la  fal- 
sa risa,  el  Verdadero  llanto,  y  otros  mil 
extraños  y  terribles  accidentes  que  le 
consumen  y  aterran.  Todas  las  accio- 
nes de  la  cosa  amada  les  fatigan}  si 
mira  ,  si  ríe,  si  torna  ,  si  vuelve  ,  si 
calla,  si  habla \  y  finalmente ,  todas  las 
gracias  que  le  movieron  á  querer  bien 
son  las  rnesmas  que  atormentan  al  arrian* 
te  zeloso.  ¿Y  quién  no  sabe  que  si  la 
ventura  á  manos  llenas  río  favorece  á 
los  amorosos  principios,  y  con  presta 
diligencia  á  dulce  fin  los  conduce, 
quan  costosos  le  son  al  amante  quales* 
quier  otros  medios  que  el  desdichado 
pone  para  conseguir  su  intento?  ¡Qué 
Ba 


de  lágrimas  derrama!  ¡Qué  de  suspí-> 

*oí  esparce!  ;  Quintas  cartas  escribe!; 
¡Quántgs  noches  no  duerme!  ;Quánto< 
y  qoan  contrarios  pensamientos  le  com- 
baten !  ¡Quintos  recelos  le  fatigan,  y 
quantos  temores  ie  sobresaltan'  ¿Hay 
por  ventura  Tántalo  que  mas  fatiga  ten- 
ga,^ntre  las  aguas  y  el  manzano  pues- 
to, que  la  que  tiene  el  miserable  aman- 
te entre  el  temor  y  la  esperanza  co- 
locado ?  Son  los  servicios  del  amante 
do  favorecido  los  cantaros  de  las  hijas 
de  Danao,  tan  sin  provecho  derrama- 
dos, que  jamas  Jlegan  á  conseguir  una 
Eünima  paite  de  su  intento.  ¿Hay  águi- 
la que  así  destruya  las  entrañas  de  Ti- 
cio,  como  destruyen  y  roen  los  zelos 
las  del  amante  zeloso  ?  ¿Hay  piedra 
que  tanto  cargue  las  espaldas  de  Sy- 
$yfo,como  carga  el  amor  contino  los 
pensamientos  de  los  enamorados?  ¿Hay 
rueda  de  Yxion  que  mas  presto  se  vuel- 
va y  atormente,  que  las  prestas  y  va- 
rias imaginaciones  de  los  temerosos 
amantes?  ¿Hay  Minos  ,  ni  Radamanto, 
que  así  castiguen  y  apremien  las  des- 
dichadas condenadas  almas,  como  cas- 
tiga y  apremia  el  amor  al  enamo^do 


pedio  'que  al  insufrible  mando  suyo  es- 
ta sugetó  ?  No  hay  cruda  Megara  ,  ni 
rabiosa  Tisifone,  ni  vengadora  Alec- 
to, que  asi  maltraten  el  alma  donde  se 
encierran ,  como  maltrata  esta  furia  r  es- 
te  deseo  á  los  síri  ventura  que  te  re* 
conocen  por  señor  ?y  se  k  humillan  dü» 
mo  vasallos  r  los  guales,,  por  dar  algu* 
na  disculpa  d;e  las  locuras  que  hacen»» 
dicen  y  ó  á  lómenos  digeron  los  anti«~ 
guos  gentiles  ?  que  aquel  "instinto-  q^ue  in- 
cita y  mueve  al  enamorado  para  amar 
mas  que  á  su  propia  vida  la  agena?er&. 
un  Dios,  á  quien  pusieron  por  nombre 
Cupido^  y  que  así  forjados  de  su  dei~ 
dad  y  no  podían  dejar  de  seguk-  y  ca- 
minar tras  lo  que  el  quería.  Movióles 
á  decir  esto,  y  á  dar  nombre  de  Dios 
á  este  deseo  9  el  ver  los  efectos  sobre« 
naturales  que  hace  en  los  enamorados^ 
Sin  duda  parece  sobrenatural  cosa  es- 
tar un  amante  en  un  instante  mesmí> 
temeroso  f  y  confiado  ^  arder  lejos  de 
su  amada  9  y  helarle  «pando-  ma& 
cerca  esta  de  ella  ^  mudo  quandé» 
parlero  y  y  .parlero quando  mudo.  Ex- 
traña cosa  es  asimismo  seguir  á  quien* 
me  huye ,  akbar  á  <$uiea  me  vfe* 
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tupera,  dar  voces  á  quien  no  me  e*r 

cucha  ^  servir  á  una  ingrata  ,  y  es- 
perar en  quien  j  imas  promete,  ni  pue- 
de dar  cosa  que  buena  sea.  j  Oh  amar- 
ga dulzura!  j  Oh  venenosa  medicina  de 
los  amantes  no  sanos!  ¡  Oh  triste  ale- 
aría !  ¡Oh  ñor  amorosa  }  que  ningún  fru- 
to señalas,  sino  de  tardo  arrepentimien- 
to! Estos  son  los  efectos  de  este  Dios 
imaginado^vestas  son  sus  hazañas  y  ma- 
ravillosas obras.  Y  aun  también  puede 
•verse  en  la  .  pintura  con  que  figuraban 
á  este  su  vano  Dios,  quan  vanos  ellos 
andaban,  pintándole  niño,  desnudo , aja* 
«do,  vendados  los  ojos  ,  con  a  reo- y  sae* 
las  en  las  manos;  para  darnos  á  en  ten* 
der,  entre,  otras  cosas,  que  en  siendo 
uno  enamorado  se  vuelve  de  la  con- 
dición de^un  niño  simple  y  antojadi- 
zo; que  es=  ciegw.  en  Iss  pretensiones 
ligero  en  Jos  pensamientos;  cruel  en  las 
•obras;  desnudo  .y  pob re jfd-e  : las  rique- 
zas del  entendí  niento»  Derian  asimis- 
mo que  entre  las  saetas  su>\as:  tenia  das, 
Ja  una  de  plomo,  y  ia  otra  de  oro,  con 
las  quaies  diferentes  efecterj,  h^da  :  por*- 
que  la  de  .plomo  engendr  ba  c  dio  en 
los  pechos  qv^  tocaba  i  y  v  la;  dé  qxo> 
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crecido  amor  en  los  que  hería ;  para 
avisarnos  que  el  oro  rico  es  aquel  que  ha- 
ce amar,  y  el  plumo  pobre  aborrecer* 
Y  por  esta  ocasión  no  en  vaide  cantan 
los  poetas  á  Atalanta  vencida  de  tres 
hermosas . '.manzanas .  de  oro;  y  á  la  be- 
lla Danae  preñada  de  la  dorada  llubia. 
En  fin,  ei  oro  y  la  dádiva  es  una  de  las 
mas  fuertes  saetas  que  el  amor  tiene, 
y  con  la  que  mas  corazones  sugeta:  bien 
al  revés  del  plomo,  metal  bajo  y  me- 
nospreciado, como  lo  es  la  pobreza,  la 
qual  antes  engendra  odio  y  aborreci- 
miento donde  llega ,  que  otra  benevo- 
lencia alguna.  Pero  si  las  razones  has- 
ta ahora  por  mí  dichas  no  bastan  á  per- 
suadir la  que  yo  tengo  de  estar  rt\kí 
con  este  pérfido  amor,  observad  en  al- 
gunos egemplos  verdaderos  y  pasados 
Jos  efectos  suyos,  y  veréis  ,  como  yp 
veo,  que  no  vé,  ni  tiene  ojos  de  en- 
tendimiento ei  que  no  alcanza  la  ver- 
dad que  sigo.  Veamos  pues:  ¿quién  si- 
no este  ¿mor  es  el.  que  al  justo  Loth 
hizo,  romper  el  casto  intento,  y  violac 
á  las"  propias  hijas  suyas?  Este  es  sirt 
duda  el  que  hizo  que  el  escogido  Da- 
vid fuese  adultero  y;  homicida  j  y  el 
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que  forzó  al  libidinoso  Amon  á  pro- 
curar el  torpe  ayuntamiento  de  Tha- 
mar ,  su  querida  hermana  ;  y  el  que 
puso  la  cabeza  del  fuerte  Sansón  en  las 
traidoras  faldas  de  Daiila  ,  por  dó, 
perdiendo  su  fuerza,  perdieron  los  su- 
yos su  amparo  ,  y  al  cabo  él  y  otros 
muchos  la  vida.  Este  fué  el  que  movió 
la  lengua  de  Heredes  para  prometer  á 
3a  bailadora  niña  la  cabeza  del  precur- 
sor de  la  vida.  Este  hace  que  se  du- 
de de  la  salvación  del  mas  sábio  y  rico 
rey  de  los  reyes,  y  aun  de  todos  los 
hombres.  Este  redujo  los  fuertes  bra- 
zos del  famoso  Hércules  ,  acostumbrados 
á  regir  la  pesada  maza  ,  á  torcer  ua 
pequefiuelo  uso,  y  egercitarse  en  muge- 
xiles  egercicios.  Este  hizo  que  la  furio- 
sa y  enamorada  Medea  esparciese  por 
el  aire  los  tiernos  miembros  dé  sus  pe- 
queños hijos.  Este  cortó  la  lengua  á 
Progne,  Aragne  y  á  Hipólito';  infamó 
á  Pasifae  ;  destruyó  á  Troya;  y  mató 
á  Egisto.  Este  hizo  cesar  las  comen- 
zadas obras  de  la  nueva  Cartago^  y 
que  su  primera  reina  pasase  su  casto 
pecho  con  la  aguda  espada.  Este  puso 
ea  las  manos  de  l'a  nombrada  y  het- 


jnosa  Sofonisba  el  taso  ¿e  mortífero  ve- 
neno que  le  acabó  la  vida.  Este  qui- 
tó la  suya  al  valiente  Turno;  el  reyno 
á  Tarquino;  el  mando  á  M.  Antonio, 
y  la  vida  y  la  honra  á  su  amiga  Cleo- 
patra.  Este,  en  fin,  entregó  nuestra  Es» 
paña  á  la  bárbara  furia  Agarena  ,  lla- 
mada á  la  venganza  del  desordenado 
amor  del  miserable  Rodrigo. 

El  amor  deleitable,  solo  y  sin  mez- 
cla de  otro  accidente,  es  digno  antes 
de  alabanza  ,  que  de  vituperio;  y  el 
tenerle  por  enemigo  caúsalo  el  que  no 
se  le  entiende  ni  conoce:  porque  nun- 
ca se  le  ha  visto  solo  y  en  su  misma 
'figura,  sino  siempre  acompañado  de  de- 
seos perniciosos,  láscivos  y  mal  colo- 
cados: y*e:sto  no  es  culpa  del  amor,  que 
siempre  es  bueno,  sino  de  los  acciden- 
tes qúe  se  le  llegan:  como  vemos  que 
acaece  en  áigun  caudaloso  rio,  el  quaí 
tiene  su  nacimiento  de  alguna  líquida 
y  clara  fuente,  que  siempre  claras  y 
frescas  aguas  le  vá  ministrando,  y  á  poco 
espacio  que  de  la  limpia  madre  se  ale- 
ja, sus  dulces  y  cristalinas  aguas  era 
amargas  y  turbias  son  convertidas  por 
los  puchos  y  m>  limpios  arroyos- qáe 
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de  una  y  o{ra  parte  se  le  juntan.  Así 

que  este  primer  movimiento,  amor,  ó 
deseo,  como  llamar  se  quisiere,  no  pue- 
de  nacer  sino  de  buen  principio.  Y  aun 
de  ellos  es  el  conocimiento  de  la  belle- 
2a,  la  qual  conocida  por  tal,  cssi  pa- 
dece imponible  que  de  amar  se  d.ge.... 
Fero  viendo  el  hacedor  y  criador  nues- 
tro que  es  propia  naturaleza  del  anima 
nuestra  estar  contino  en  perpetuo  mo- 
vimiento y  deseo  (por  no  poder  ella  pa- 
rar   sino  en  Dios,  como  en  su  propio 
ceniro)  quiso,  porque  no  «e  arrojase  á 
rienda  suelta  á  desear  las  cosas  perece- 
deras y  vanas  (y  etosin  quitarleja  li- 
bertad de!  libre  ,a'bcdrio)  ronerlqi;erir- 
cima   de,  sus  tres  potencias    una  des- 
pierta centinela  que  le  avisase^de  los  pe- 
ligros, que  la  contrastaban  ,  ,  y  .  de  los 
.enemigos  que  la  perse^guian;  la  qual  fue 
la  razón  ,  que  coi  rige  .  y  enfrena  nues- 
tros desordenados  .deseos::::::  Y  viendo 
"asimismo  que  la  belleza  humana  había 
^de  Vf.evar  tras  sí  nuestros,  afectos  é  in- 
"cli.rb  cienes ,  ya  q,ue  no,  le  pareció  qui- 
tamos este  deseo,  4  lo, menos  quiso  tem- 
plarle y  corregirle",'  ordenando  el  santo 
yugo  del  mauimonio; r  debajo  dd  qual 
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al  varón  y  á  la  hembra  los  mas-- de  Jos 
gustos  y  contentos  amorosos  Je  son,  líci- 
tos y  debidos..   Con  estos  dos  re- 
medios, puestos  por  ia  divina  mano* 
se  vino  á  templar  la  demasía  que -pue- 
de haber  en  el  amor  natural}  elj  qual 
amor  de  sí  es  bueno,  y  si  en  noso- 
tros faltase,  el  mundo*  y  nosotros  aca- 
taríamos......  Del  antiguo  Cremo  trá- 
gico fue  opinión  que  así  como  ei  vino 
mezclado  con  agua  es  bueno  ;  así  el 
amor  templado  es  provechoso;  io  que 
es  al  revés  .en  el  inmoderado. 

AMOR  CONYUGAL? 

SU  MAYOR  CONTRARIO  ES  LA  POBRERA» 

*   ^   *  g  Ü'  Í¿  A 

El  mayor  contrario  que  el  amor 
tiene  -es  el  hamfere;9oy  la  continua  ne-w 
cesidad  :  porque  el  amor  es  todo  ale- 
aría :  ? "   regocijo  .  y,  con  ¿en  t o,  ,  ■  s y'  í  mas 
quando  el  amante  está  en  posesión  de 
ia  cosa  amada  $  contra  quien  son  ene- 
migos -opuestos  y  decJaradoís  la ;«-nece*- 
sid^d  y  la;  pobreza......  El  pobre  ho&« 

-fado  (si  es  que  puede  ser  honrado  el 
•pobre)  tiene  prenda  ea  tener  mugtt 
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hermosa  ,  que  quanrTo  se  la  quitan  ,  le 
quitan  la  hr>nra  y  <^e  la  matan/  La  mu- 
ger  hermosa  y  honrada  ,  cuyo  marido 
es  pobre  y  merece  ser  coronada  con  lau- 
reles y  palmas  de  vencimiento  y  triun- 
fo. La  hermosura  por  sí  sola  atrae  las 
voluntades^  de  quantos  ha  miran  y  co- 
nocen ,  y  como  á  señuelo  gustoso  se 
le  abaten  las  águilas  reales  y  los  pá- 
jaros altaneros  :  pero  si  á  la  tal  herT 
jnosura  se  le  junta  la  necesidad  v  es- 
-trecheza  ,  también  la  embisten  los  cuer- 
vos ,  los  milanos  y  las  otras  aves  de 
rapiña  ;  y  la  que  está  á  tantos  encuen- 
tros: firme  ,  bien  merece  llamarse  co- 
rona de  su  marido. 

AMOS: 


-SUS   CARGOS  RESPECTO  BE  TOS  CRIADOS. 

Duerme  el  criado,  y  está  velando 
-el  señor  ,  pensando  como  le  ha  de  sus- 
tentar ,  mejorar  y  hacer  mercedes*  La 
-congoja  de  ver  que  el  cíele»  se  hace 
de  bronce?,  sin  acudir  a  la  tierra  con 
Jeí  conveniente  rocío-,  no  srlige  al  criar- 
.do^ino  al  señor  que  ha  de  sustej** 
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tar  en  la  esterilidad  y  hambre  al  que 
le  sirvió  en  la  fertilidad  y  abundan- 
cia contrapeso  y  carga  que  puso  la 
naturaleza  y  la  costumbre  á  los  seño- 
res. 

En  tanto  mas  es  tenido  el  señor , 
quanto  tiene  mas  honrados  y  bien  .na- 
cidos criados  i  y  una  de  las  ventajas 
mayores  que  llevan  los  príncipes  á  los 
demás  hombres  es,  que  se  sirven  de 
criados  tan  buenos  como  ellos» 

A  MI  G  O 

QUÉ  USO  DEBE   HACERSE   DE  ELLOS» 

Los  bifenos  amigos  han  de  probas 
á  sus  amigos,  y  valerse  de  ellos  como 
dijo  un  poeta ,  usque  ad  aras  :  que 
quiso  decir;  que  no  se  habian  de  valer 
de  su  amistad  en  cosas  que  fuesen  con- 
tra Dios.  Pues  si  €sto  sintió-  sin  gen- 
til de  la  amistad;  ¿quanto  mejor  es 
que  lo  sienta  el  cristiano,  que  sabe 
que  por  ninguna  humana  ha  de  per- 
derse la  amistad  divina  ?  Y  quando  el 
amigo  time  tanto  la  barra  que  pu- 
siese á   paite  los  respetos  dei  cielo 
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por  acudir  á  los  de  su  amigo  ,  no  ha' 

de  ser  por  o>sas  ligeras  •  y  de  poco 
momento  ;  sino  por  a  fuellas  en  que  va- 
ya la  honra  y  la  vida  de  su  amigo, 

ANCIANOS: 

SU  HIPOCRESIA  EN  AMOR. 

Los  ímpetus  amorosos  que  suelen 
parecer  en  los  ancianos  se  cubren  y 
disfrazan  con  la  cana  de  la  hipocre- 
sía :  que  no  hay  hipócrita,  sino  es  co- 
nocido oor  tai  ,  que  dañe  á  nadie,  si- 
no á  sí  mismo;  y  los  viej.>s  con  la 
sombra  del  matrimonio  disimulan  sus 
depravados  apetitos. 

ANIMALES: 

DAN   A    VECES   EGFMPLOS   DE  VIRTUDES 
SOCIALKS    Á  LOS  HOMBRES. 

Y  no  le  parezca  alguno  que  an- 
duvo el  autor  algo  fuera  de  camino 
en  haber  comparado  la  amistad  de  es- 
tos animiles  (rucio  y  rocinante)  á  la 
de  los  hombres ;  que  de  las  bestias 
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han  recibido  muchos  advertimientos 
los  hombres  ,  y  aprendido  muchas  co- 
sas de  importancia.}  como  son  de  las 
cigüeñas  el  ciistel  ;  de  los  perros  el 
bomito  y  el  agradecimiento;  de  las  gru- 
llas la  vigilancia  ;  de  las  hormigas  la 
providencia;  de  los  elefantes  la  hones- 
tidad; y  la  lealtad  del  caballo, 

ARMAS  y  LETRAS: 

CALIDADES  Y  PREEMINENCIAS   DE  ESTAS 
DOS  PROFESIONES. 

Quítenseme  delante  los  que  dige^ 
ren  que  las  letras  hacen  ventaja  á 
las  armas:  que  les  diré  ,  y  sean  quie- 
nes fueren  ,  que  no  saben  lo  que  di- 
cen. Porque  la  razón  que  los  tales  sue- 
len decir ,  y  á  lo  que  ellos  mas  se  atie- 
nen, es;  que  los  trabajos  del  espíritu 
exceden  á  los  del  cuerpo;  y  que  las 
armas  solo  con  el  cuerpo  se  egercitan: 
como  si  fuese  su  egercicio  oficio  de 
ganapanes,  para  el  qual  no  es  menes- 
ter tnas  de  buenas  fuerzas ;  ó  como 
si  en  esto  que  llamamos  armas  los  que 
las  profesamos  no  se  encerrasen  los  ac- 


32 

tos  de  la  fortaleza:  los  quales  piden? 

para  egecutarlcs  mucho  entendimiento: 
ó  como  sino  trabajase  el  ánimo  del 
guerrero  que  tiene  á  su  cargo  un  egér- 
cito  ,  ó  la  defensa  de  una  ciudad  si- 
tiada ,  así  con  ei  espíritu  ,  como  con 
el  cuerpo.  Sino  vea.se  si  alcanza  con 
las  fuerzas  corporales  á  saber  y  con- 
geturar  el  intento  del  enemigo,  los 
designios ,  las  estratagemas ,  las  difi- 
cultades ,  y  el  prevenir  Jos  daños  que  se 
*  temen:  que  todas  estas  cosas  son  ac- 
ciones del  entendimiento ,  en  quien  no 
tiene  parte  alguna  ei  cuerpo.  Siendo 
pues  así  que  Jas  armas  requieren  es- 
píritu ,  veamos  ahora  qual  de  les  dos 
espíritus,  el  del  letrado,  ó  el  del  guer- 
rero ,  trabaja  mas  :  y  esto  se  vendrá 
á  conocer  por  el  fin  y  paradero  á  que 
cada  una  se  encamina:  porque  aquella 
intención  se  ha  de  estimar  en  mas,  que 
tiene  por  obgeto  mas  noble  fin.  El  fin 
y  paradero  de  las  letras  (  y  no  hablo 
ahora  de  Jas  divinas,  que  tienen  por 
blanco  llevar  y  encaminar  las  almas 
al  cielo  ;  que  á  un  fin  tan  sin  fin 
como  este  ninguno  otro  se  le  puede 
igualar)}  hablo  de  las  letras  humanas 


qúe  es  su  fin  poner  en  su  punt®  la 
justicia  distributiva  ,  y  dar  á  cada  uno 
lo  que  es  suyo  ;  entender  y  hacer  que 
las  buenas  leyes  se  guarden;  fin  por 
cierto  generoso  y  alto,  y  digno  de  gran- 
de alabanza  ;  pero  no  de  tanta  corrió 
ineréce  aquel  á  que  las   armas  atien 
den :  las  quaies   tienen  por  obgeto  f 
fin  la  paz  ,  que  és  el  mayor  bien  que 
los  hombres  püeden  desear  en  esta  vi- 
da ;  y  así  las  primeras  buenas  nuevas 
que  tuvo   él    mundo,    y  tuvieron  los 
hombres,  fueron  las  que  dieron  los  ánge- 
les la  noche  que  fué  nuestro  dia  ,  quárí- 
do  cantaron  en  los  arres  ,  gloria  sea  en 
las  alturas ,  j¡  paz  en  la  tierra  á  ¡os 
hombres  de  buena  voluntad ;  y  la  salu- 
tación que  el  mejor  maestro  de  la  tier- 
ra y  del  cíelo  ensenó  á  sus  allegados 
y  favorecidos  fué  decirles,  qúe  qu an- 
do entrasen  en   alguna  casa  digesen, 
j>az  sea  en  ésta  cása;  y  otras  muchas 
veces  les  dijo  ,  mi  paz  os  doy  ,  mi  paz 
os  dejo  y  pa%  sea  con  vosotros  :  bien  co- 
mo joya  y  prenda    dada   y  dejada  dg 
tal  mano  5  joya  que  sin  ella  en  la  tier- 
ra ,   ni  en  el  Cielo;  puede  hafier  bien 
alguno  :  e.sta  pa¿  es  el  veidadero  fin 
C 
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de  la  guerra  ;  que  lo  mismo  es  d?cit 

armas,  que  guena.  Presupuesta  ,  pue$f 
estA  verdad,  qu¿  el  fin  de  la  guerra 
es  la  paz  ,  y  que  en  esto  haré  ventaja 
al  fin  de  las  letras;  vengam  s  ahj- 
ra  á  los  trabaj  s  dd  cuerpo  del  le- 
trado,  y  á  los  del  profesar  de  las  ar- 
mas ,  y  véase  quaTes  son  mayores  

Digo,  pues ,  que  los  trabajos  del  estu- 
diante son  estos  :  principalmente  po- 
breza ;  no  porque  todcs  sean  pebres, 
tino  por  poner  este  caso  en  todo  ex- 
tremo que  pueda  ser:  y  con  haber  di- 
cho que  padece  pobreza  ,  me  parece  qu« 
lio  habia  que  decir  mas  de  su  mala 
aventura  ;  porque  quien  es  pobre  ro 
tiene  cosa  buena.  Esta  pobreza  la  pa- 
dece por  sus  partes  ;  ya  en  hambre, 
ya  en  frió  ;  ya  en  desr  udez  ,  ya  en 
todo  junto;  pero  con  t<  do  eso  no  es 
tanra  ,  que  no  coma,  aunque  sea  mas 
tarde  de  lo  que  se  usa  ,  aunque  sea 
de  las  sobras  de  los  ricos :  que  es  la 
mayor  miseria  del  estudiante  esto  que 
entre  ellos  llaman  andar  á  la  sopa  ;  y 
no  les  falta  algún  brasero  ó  chimenea, 
«>ue,  sino  calienta  ,  á  lo  menos  entivia 
su  filo  j  y  ea  fin  la  noche  duermen 
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muy  bien  debajo  de  cubierta.  No  quie- 
ro llegar  á  otras  menudencias  >  convie- 
ne á  saber;  de  la  falca  de  camisas, 
y  no  sobra  de  zapatos ;  la  raridad  y 
poco  pelo  del  vestido;  ni  aquel  ahi- 
tarse con  tanto  gusto,  quando  la  bue- 
na suerte  les  depara  algún  banquete. 
Por  este  camino  que  he  pintado  as^ 
pero  y  dificultoso  ,  tropezando  aquí* 
cayendo  allí,  levantándose  acullá  ,  tor- 
nando á  caer  acá  ,  llegan  al  grado  que 
desean  :  el  qual?  alzando  á  muchos,  he- 
mos visto  que  habiendo  p&sado  p&t 
estas  Sirtes  y  por  estas  Sciías  y  Ca- 
ribdis  5*  como  llevados  en  vuelo  de  la 
favorable  fortuna  ,  digo  que  ios  hemos 
visto  mandar  y  gobernar  el  mundo 
desde  una  silla,  trocada  su  hambre  en 
hartura  ,  su  frió  en  refrigerio  i  su  des- 
nudez en  galas  ,  y  su  dormir  en  una 
estera,  en  reposar  en  olanda  i  damas- 
cos ;  premio  justamente  merecido  de  su 
virtud  :  pero  contrapuestos  y  compara- 
dos sus  trabajos  con  los  del  militar 
guerrero  ,  se  quedan  muy  atrás  en  to- 
do, como  ahora  diré.  Y  pues  comen- 
zamos en  el  estudiante  por  ti  pobre- 
za y  sus  partes ,  veamos  si  es  ma*  rica 
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el  soldado  ,  y  verémos  que  '  no  hay 
ninguno  mas  pobre  en  la  misma  pobre- 
za :  perqué  está  atenido  á  la  miseria 
de  su  paga,  quevi.ne  tarde  ó  nunca, 
ó  á  lo  que  garbeare  por  sus  mano*, 
con  notable  peligrj  de  su  vida,  y  de 
su  conciencia;  y  ¿  veces  suele  ser  su 
desnudez  tanta,  que  un  coleto  acuchi- 
llado le  sirve  de  gala  y  de  camisa, 
y  en  la  mitad  del  invierno  se  suele  re- 
parar de  las  inclemencias  del  cielo,  es- 
tando en  la  campaña  rasa,  coft  solo 
el  aliento  de  su  boca,  que  como  sale 
de  lugar  vacio,  tengo  por  averiguado 
que  debe  de  salir  frió  contra  teda  na- 
turaleza. Pues  esperad  que  espere  que 
llegue  la  noche  ,  para  restaurarse  de 
todas  estas  incomodidades  en  la  cama 
que  le  aguarda  ,  la  qual  ,  sino  e^  poc 
su  culpa,  jimas  pecará  de  estrecha; 
que  bien  puede  medir  en  la  tierra  los 
pies  que  quisiere  ,  v  revolverse  en  ella 
á  <u  sabor  ,  sin  temer  que  se  le  en- 
conjan  las  sabanas  :  llegúele  pues  á  io- 
do e^to  el  día  y  la  hora  de  recibir  el 
grado  de  su  egerdcio  ;  llegúele  un  día 
de  bataUa  ,  que  a»li  le  pondrán  la  bóf* 
la  en  ia  cabeza,  hecha  de  hilas  para 


curarse  algún  balazo  ,  que  qimá  le  ha- 
brá pasado  las  bienes,  ó  le  dejará  estro» 
peado  de  brazo,  ó  de  pierna;  y  quaado 
c<to  no  suceda,  sino  que  el  cielo  piadoso 
le  guarde  y  conserve  sano  y  vivo,  po* 
di^  ser  que  «uede  en  la  misma  pobre, 
za  que  antes  estaba,  y  que  sea  me- 
nesttr  que  suceda  uno  y  otro  reencuen- 
tro ,  una  y  otra  batalla  ,  y  que  de 
toias  salga  Vencedor  ,  para  medrar  en 
algo;  pero  estos  milagros  veense  ra- 
ras veces,.  Pero  decidme,  señores,  si 
es  que  habéis  mirado  en  elio  ,  ¿quán 
menos  son  Ivs  premiados  por  la  guer- 
ra ,  que  los  que  han  perecido  en  ella? 
Sin  duda  habéis  de  responder  que  no 
tienen  comparación  ,  ni  se  pueden  re- 
ducir á  cuenta  los  muertos  ^  y  que  sa 
podíán  contar  los  premiados  vivos  con 
fes  letras  de  guarismo.  Todo  esto  €$ 
al  revés  en  ios  letrados  ;  porque  de  tai- 
das',  que  no  quiero  decir  de  mangas, 
todos  tienen  en  que  entretenerse  %  así 
que  aunque  es  mucho  mayor  el  traba- 
jo del  soldado ,  es  mucho  menor  el 
premio.  Pero  á  esto  se  puede  respon- 
der ;  que  es  mas  fácil  premiar  á  dos 
mil  letrados ,  que  á  treinta  mil  suida  * 
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do*:  porque  á  aquello*;  se  premia  con 

darles  oficios;  que  por  fuerza  se  han  de 
dar  á  los  de  su  profesión  ;  y  á  estos 
no  se  puede  premiar  sino  con  la  mis- 
ma hacienda  del  señor  á  quien  sirven; 
y  esta  imposibilidad  fortifica  mas  la 
razón  que  tengo.  Pero  degémos  e<to 
aparre,  que  es  laberinto  de  muy  difí- 
cil sal  da  ;  sino  volvamos  á  la  preemi- 
nencia de  las  armas  contra  las  le- 
tras; materia  que  hasta  ahora  está  por 
averiguar  ,  según  las  razones  que  ca- 
da una  de  las  partes  alega.  Y  entre 
las  que  he  dicho ,  dicen  las  letras  : 
que  sin  ellas  no  se  podiian  sustentar 
las  armas;  porque  la  guerra  también 
tiene  sus  leyes  ,  y  está  sugeta  á  ellas; 
y  que  las  leyes  caen  debajo  de  lo  que 
son  las  ietras  y  letrados.  A  esto  Res- 
ponden las  armas;  que  las  leyes  no 
se  podrán  sustentar  sin  ePas ;  porque 
con  las  armas  se  defienden  las  repú- 
blicas, se  conservan  los  reynos,  se 
guardan  Jas  ciudades  ,  se  aseguran  los 
caminos ,  se  despojan  los  mares  de  cor- 
sarios ,  y -finalmente,  si  por  ellas  no 
fue^e,  las  repúblicas,  los  reynos ,  las 
monarquías  9  las  ciudades  y  los  caminos 


éc  mar  y  tierra  ,  e«hr!m  ftügttosal  ri« 

gor  y  á  la  confusión  que  trae  c*>nMgo 
la  guerra  el  tiempo  que  dura  y  re^e 
licencia  de  usar  de  sus  privilegios  y 
de  sus  fuerzas  :  y  es  razón  averigua- 
da que  aquell»  que  mas  cuesta  se  es- 
tima y  dtbe  e  timar  en  mas.  A. can- 
zar  alguno  á  eminente  en  letras  le 
cuesta  tiempo  «  vigilias,  hambre,  des- 
nudez, v  guidos  de  cabeza  ,  i¡  diges- 
tiones ¿re  «siómago  ,  y  otras  cosas  á 
enai  adht»re>  tes  ;  que  en  parte  ya  las 
te  go  referidas:  mas  llegar  uro  por 
fu«  termiros  ¿  ser  buen  soldado  le  cues- 
ta udolo  que  al  estudia  tu*  ,  en  tan- 
to mayr  grado,  que  no  tienen  com- 
paración; porque  á  cada  paso  éná  á 
pi  jue  de  perder  la  vida.  ¿Y  qué  te- 
mor de  necesidad  y  de  pobreza  pue- 
de llegar,  ni  fatigar  al  estudiante  ,  que 
l  egue  al  que  tiene  un  soldado  que,  ha- 
llándose cercado  en  alguna  fuerza, 
y  estando  de  po^ta  ó  guarda  de  ai- 
gUB  rebellín,  ó  caballero,  siente  que 
los  enemigos  están  mirando  acia  la  par» 
te  donde  él  está  ,  y  no  puede  apar- 
tarse de  allí  por  ningún  caso  ,  ni  huís 
el  peligro  qus  de  tan  ceica  le  amena- 
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za  ?  Solo  lo  que  puede  hacer  es  dar 

noticia  á  su  có pitan  de  lo  que  pasa, 
para  que  lo  remedie  con  alguna  con- 
tramina ,  y  el  estarse  quedo,  temien- 
do y  esperando  quando  improvisamen- 
te ha  de  subir  á  las  nubes  sin  alas, 
y  bajar  ai  profundo  sin  voluntad.  Y 
si  este  paree*  pequeño  peligro,  veamos 
si  le  iguala,  ó  hace  ventaja,  el  de  em- 
bestirse dos  galeras,  por  las  proas,  y 
en  mitad  del  mar  espacioso  ,  las  qua- 
les,  enclavijadas  y  trabadas  ,  no  le  que-* 
da  al  soldado  mas  espacio  del  que  con- 
ceden dos  pies  de  L  bla  del  espoJon^ 
y  con  todo  estí> ,  viendo  que  tiene 
delante  de  sí  tantos  ministros  de  la 
muerte  que  le  amenazan,  quantos  ca- 
ñones de  artillería  le  agestan  de  la 
parte  contraria,  que  no  distan  de  su 
cuerpo  una  lanza  ;  y  viendo  que  al 
primer  descuido  de  los  pies  irá  á  vi- 
sitar los  profundos  senos  de  Neptuno; 
con  todo  esto,  con  intrépido  corazón, 
llevado  de  la  honra  que  le  incita  ,  se 
pone  á  ser  blanco  de  tanta  arcabuce- 
ría ,  y  procura  pasar  por  tan  estrecho 
paso  al  vagel  contrario  :  y  lo  quemas 
es  de  admirar  que  apenas  uno  ha  cai- 
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áo  donde  t\o  se  podrá  Is^antir  hasta 
el  fin  del  mundo,  quando  otro  ocu- 
pa su  mismo  lugar}  y  si  este  también 
cae  en  el  mar ,  que  como  á  enemigo 
Je  aguarda,  otro  y  otro  le  sucede^  sin 
dar  tiempo  al  tiempo  de  sus  muertes: 
valentía  y  atrevimiento  el  mayor  que 
$e  puede  hajlar  en  todos  los  trances 
de  la  gyerra.  Bien  hayan  aquellos  ben- 
ditos siglos  que  carecie  ron  de  la  es- 
pantable furia  de  aquestos  endemoniar 
do$  instrumentos  de  la  artillería  j  í 
cuyo  inventor  tengo  para  mí  que  en 
el  infierno  se  le  está  cjando  el  pre- 
mio de  su  diabólica  invención  ,  con  la 
quaí  dio  causa  que  un  infame  y  cpr 
barde  brazo  quite  la  vida  á  un  vale- 
roso caballero  ,  y  que  ,  sin  saber  como, 
ó  por  donde  ,  en  la  mitad  del  corage 
y  brio  que  enciende  y  anima  á  los 
valientes  pechos ,  llega  una  desman- 
dada bala  ?  disparada  de  quien  quizá 
huyó  y  se  éspantó  del  fresi  landor  qu@ 
hizo  el  fuego  al  disparar  de  la  mal- 
dita máquina  ,  y  corta  y  acaba  eri 
un  instante  los  pensamientos  y  vida  de 
quien  la  merecía  gozar  luengos  siglos. 
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ARRIEROS: 


SU  DVFMffCK  N\ 

Lo*  arríeos  son  gente  nue  tiene  fie* 
ch°»  divorcio  cí  p  las  sabanas  ,  y  <*e  ha. 
¿¿asado  con  las  jalmas.  Son  t*n  diligen- 
te* y  presurosas  ,  que  á  trueco  de  no 
perder  la  jornada  ,  perderán  el  alma. 
Su  mu  .ica  es  la  del  mortero;  su  sal- 
sa la  hambre;  ±uü  maitines  levantarle 
á  dar  sus  piensos  ;  y  sus  misas  no  oír 
ninguna. 

AUTORES: 

C^ÍT'CA  CHISTOSA  É  iNGFKIoSA  PFL  MA£ 
GuS  TO  Y  StPKKCHFRIA  DL  EST'  S  )  N  Ti  F  M- 
Po  DK  CERVANTES  ,  Acl  FN  FSPAKA,  CO- 
MO FN  Fl  KKSTO  H'RcPa;  Y  AMMIS* 
M  )  DE  LAS  OBRAS  Y  D'd  L    S  CHlT.CAS 

¿Cómo  queréis  v  s  que  no  me  ten- 
gs  Confuso  el  que  di ]rá  el  anticuo  legis- 
lador, que  llaman  Vulgo,  cjmndo  vea. 
que  al  cabo  de  ta  tos  años  ,  como  ha 
quí*  duermo  en  el  silencio  del  olvido, 
S>lgo  ah  >ra  ,  con  todos  ni*  -ifíos  acues- 
tas, con  una  le)  en  Ja  seca  como  un  es- 
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farto ,  agen*  de  invención  ,  pobre  de 
concetos ,  y  falta  de  toda  erudición  y 
dotrina,sin  acotaciones  en  las  marge- 
nes, y  sin  anotaciones  en  ei  fin  del 
libro;  como  veo  que  están  otros  libre  s 
¡   (  aunque  sean  fabulosos  y  profano?)  í  a  fi- 
líenos de  sentencias  de  Ansróiales,  de 
Platón  y  de  toda  Ja  cierva  de  filóso- 
fos ,  que  admiran  á  los  leyentes  ,  y  tie-- 
jíen  á  sus  aiiíores  por  hombres  leídos, 
eruditos  y  elocuentes?  ¡  Pups  qtié  quan- 
¡  do  citan  la  Divina  Escritura  !  No  di- 
rán sino  que  son  unos  santos  Tomases 
y  otros  doctores  de  la  Iglesia  ,  guar- 
dando en  esto  un  decoro  tan  ingenio- 
|   so,  que  en  un   renglón  han  pintado 
!  un  enamorado  distraído,  y  en  otro  fea- 
!   cen  un  sermoncico  c  r  ist  ri.a  no qiie-es 
un  contento  el  oírle  ó  leerle.  De  todo 
esto  ha  de  carecer  mi  libro;  porque  ni 
tengo  que  acotar  en  el  margen  ,  ni  que 
anotaren  el  fin;' ni.  menos  sé  que  au- 
tores sigo  en  él  ,  para  ponerlos  al  prin- 
cipio, como  hacen  todos,  por  las  je- 
rtas del  af  b.9  c  ,  comenzando  en  Aris- 
tóteles, y  acabando  en  Xenofonte  ,  y 
en  Zoilo  ó  Zeuxis  ,  aunque  fué  maldi- 
ciente el  uno,  y  pinto*  el  otro.  Tam- 
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bien  ha  de  carecer  mi  libro  de  soneto* 
principio  ,  á  lo  menos  de  sonetos 
cuyo*  autores  sean  duques,  marqueses, 
condes,  obispos  ,  damas  y  poetas  cele- 
bérrimos.... En  fin,  señor  y  amigo,  yo 
determino  que  el  serv  r  Don  Quijote  se 
quede  sepultado  en  sus  archivos  en  1a 
Mancha ,  hasta  que  el  cielo  depare  quien 
le  adorne  de  tantas  c<  sas  como  le  fal- 
tan; porque  yo  me  hallo  incapaz  de  re- 
mediarlas por  mi  insuficiencia  y  pocas 
letras,  y  p  rque  naturilmente  soy  pol- 
trón y  perezoso  de  andarme  buscan- 
do autores  que  digan  lo  que  yo  mese 
decir  sin  ellos.  De  aquí  nace  it  sus- 
pensión y  elevamiento  en  que  me  ha- 
llastes :  bastante  causa  para  ponerme  en 

ella  la  que  de  mí  habéis  oido.  Es- 

tadme  atento  y  veréis  como  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos  confundo  todas  vues- 
tras dificultades,  y  remedio  todas  hs 
faltas  que  decisque  os  suspenden  y  aco- 
bardan para  dejar  de  sacar  á  la  luz  del 
mundo  la  historia  de  vuestrro  famoso 
D.  Quijote  ,  luz  y  espejo  de  t<  di  1* 
caballería  andante.  Lo  piinero  en  que 
reparáis  de  los  sonetos  ,  epigramas  y 
elogios  que  os  faltan  para  el  principio, 
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y  que  sean  de  personages  graves  y  de 
título  ,  se  puede  remediar  con  que  vos 
mismo  toméis  algún  trabajo  en  hacer- 
los, y  después  Jos  podéis  bautizar,,  y 
poner  el  nombre  que  quisieredes ,  ahi- 
jándolos al  Preste  Juan  de  las  Indias^ 
ó  al  Emperador  de  Trapisonda  ,  de  quien 
yo  sé  que  hay  notieiá  que  fueron  fa- 
mosos poetas  ;  y  quando  no  lo  hayan 
sido ,  y  hubiere  algunos  pedantes  y  ba- 
chilleres que  por  detras  os  muerdan  y 
murmuren  de  esta  verdad  ,  no  se  os  dé 
dos  maravedís;  porque  >a  que  os  ave- 
rigüen la  mentira  ,  no  os  han  de  cor- 
tar las  manos  c<  n  que  lo  es  ribistes.  En 
lo  de  citar  en  las  márgenes  los  libros 
y  autores  de  donde  sacaredes  las  sen* 
tencias  y  dichos  que  pusiered^es  en  vues- 
tra historia  ,  no  hay  mas  sino  hacer 
de  manera  que  vengan  á  pelo  algunas 
sentencias  ó  latines,  que  vos  sepáis  de 
memoria  ,  ó  á  lo  menos  os  cuesten  po^ 
co  trabajo  el  huscallas;  como  será  poner, 
tratando  de  libertad  y  cautiverio; 
Non  bene  pro  toto  libertas  venditur  üuro\ 
y  luego  en  el  margen  citar  á  Horacio, 
6  á  quien  lo  dijo:  si  trataredes  del  po- 
der de  la  muerte,  acudir  luego  con 
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Pallida  mors  cequo  pulsat  pede  pan* 
perum  tabernas,  regum  que  turres:  si  de 
Ja  amistad  y  amor  qu«  Dios  marida  que 
se^  tenga  al  enemigo,  entraos  luego  al 
punto  por  la  Escritura  Divina  ,  que  lo 
podieis  hacer  con  tantico  de  curiosidad, 
y  decir  las  palabras  por  lo  menos  del 
mi^mo1  Dios;  Ego  autem  dico  vobis  ,  ¿i- 
ligite  ínimicos  vestros  :  si  trataredes  de 
malos  pensamientos,  acudid  eon  ei  Evan- 
gelio, de  corde  exeunt  cogitationes  ma- 
la :  si  de  la  instabilidad  de.  los  amigos, 
ahí  está  Catón  que  os  dará  su  díptico; 
Doñee  eris  felix  mullos  numeral i s  amicos'j 
Témpora  si  fuerint  nubila  ,  seíus  eris: 
y  con  estos  latinicos ,  y  otros  tales,  os 
tendrán  siquiera  por  gramático;  que 
el  serlo  no  es  de  poca  honra  y  prove- 
cho ei  dia  de  hoy.  En  lo  que  toca  el 
poner  anotaciones  al  fin  del  libro,  se- 
guramente lo  podéis  hicer  de  esta  ma- 
nera :  si  nombráis  algún  gigante  ,  ha- 
ced le  que  sea  e¿  gigante  Goliath,  y  con 
lóío  esto,  que  es  costará  casi  nada,  te- 
neis  una  grande  anotación,  pues  po*. 
deis  poner:  "el  gigante  Golias,  ó  Go- 
?'!iath,  fué  un  filisteo  á  quien  el  pas- 
tor David  mató  de  una  grao  pedra- 
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9><3a  en  el  valle  de  Terebinto,  según  sf 
cuenta  en  el  libro  de  los  Reyes,  en 
»el  capítulo  que  vos  hulla íedes  que  se 
rescribe."  íras  esto  ,  perra  mostraros 
hombre  erudito  en  letras  humanas ,  y 
cosmógrafo,  haced  de  modo  corno  en 
vuestra  historia  se  nombre  el  rio  Tajo, 
y  vereisos  luego  con  (tra  famosa  ano- 
tación, poniendo  :  ;c  el  rio  T¿j  >,  así  di- 
seño por  un  Rey  de  las  Españas  ,  lie- 
bre su  nacimiento  en  tal  Jugar,  y 
99  mué  re  en  el  Océano,  besando  los  iiiu- 
?iXo$  de  la  famosa  ciudad  de  Lisboa  ;  y 
*>es  opinión  que  tiene  ias  arenas  de 
*>oro."  Si  trata  redes  de  ladrones  ,  yo 
os  daré  la  historia  de  Caco,  que  la  5 é 
de  coro^  si  de  mugeres  rameras,  ahí 
esta  el  obispo  de  Mondoñc-do  que  os 
prestará  á  Lamia,  Layda  y  Flora,  cu- 
ya anotación  os  dará  gran  crédito;  si  de 
crueles  ,  Ovidio  os  entregará  á  Medea; 
y  si  de  encantadoras  y  hechiceras  Ho- 
mero úene  á  Caiipso,  y  Virgilio  á  Cir- 
ce; si  de  capitanes  valerosos,  el  mes- 
xno  Julio  Cesar  0$  prestará  á  sí  mis* 
mo  en  sus  Comentarios,  y  P>utam>«s 
daiá  mil  Alejandros.  Si  tr¿tartde«  de 
amores,  con  dos  onzas  que  senait  de 
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Ja  lengua  Toscana,  topareis  con  León 
Hebreo  que  os  hincha  las  medidas;  y 
sino  queréis  andaros  por  perras  extra- 
ñas ,  en  vuestra  ca^a  tenéis  á  Fonseca, 
del  amor  de  Dios  ,  donde  se  cifra  todo 
Jo  que  vos  y  el  mas  ingenioso  acerta- 
re á  desear  en  tal  materia.  En  reso- 
lución ,  no  hay  mas  sino  que  vos  pro- 
curéis nombrar  estos  nombres  ,  ó  tocar 
estas  historias  en  la  vuestra,  que  aquí 
he  dicho ,  y  dejarme  á  mi*el  cargo  de 
póner  Jas  anotaciones  y  acotaciones;  que 
yo  os  voto  á  tal  de  llenaros  las  marge- 
nes ,  y  de  gastar  quatro  pliegos  en  el 
fin  del  índice.  Vengamos  ahora  á  la  ci- 
tación de  Jos  autores  ,  que  los  otros  li- 
bros tienen,  que  en  el  vuestro  os  fal- 
tan. El  remedio  que  esto  tiene  es  muy 
fácil;  porque  no  habéis  de  hacer  otra 
cosa  que  buscar  un  libro  que  los  aco- 
te todos,  desde  la  A  ,  hasta  la  Z  ,  co- 
mo vos  decís  ;  pues  e*te  mismo  abece- 
dario pondréis  vos  en  vuestro  libro;  que 
puesto  que  á  la  clara  se  vea  la  menti- 
ra ,  por  Ja  poca  necesidad  que  vos  te- 
Diadesde  aprovecharos  daeilós,  no  im- 
porta nada;  y  quiza  alguno  habrá  tan 
simple  que  crea  que  de  todos  os  habéis 
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aprovechado  en  la  simple  y  sencilla  his- 
toria vuestra :  y  quan-do  no  sirva  de 
otra  cosa  ,  por  to  menos  servirá  aquel 
largo  catálogo  de  autores  de  dar  de  im- 
proviso autoridad  al  libro  j  y  mas  que 
no  habrá  quien  se  ponga  á  averiguar 
si  los  seguisteis  ,  ó  no  los  seguisteis^ 
no  yendole  nada  en  ello. 

Hay  algunos  que  así  arrojan  libros- 
de  sí,  como  si  fuesen  buñuelos—»  No 
hay  libro  tan  malo,  que  no  tenga  algo 
bueno —  No  hay  duda  en  eso  ;  pero 
inuchas  veces  acontece  que  los  que  te- 
nían merhamente  grangeada  y  alean-* 
zada   gran  fama  por  sus  escritos,  em 
i;  dándolos  a  la  estampa  la  perdieron  del 
¡todo,  ó  la  menoscabaron  en  algo— La 
causa  de  esto  es  que  ,  como  las  obras- 
t\  impresas  se  miran  despacio  ,  fácilmen- 
te se  ven  sus  faltas,  y  tanto  mas  se 
escudriñan,  quanto  es  mayor  la  fama 
|dei  que  las  compuso.  Los  hombres  fa- 
1  iriusos  por   sus  ingenios,  los  grandes 
Í\  poetas,  ios  ilustres  historiadores,  síem- 
f  pre,  ó  las  mas  veces,  son  envidiados 
|  de  aquellos  que  tienen  por  gusto  y  por 
I  particular   entretenimiento  juzgar  los 
I  escritos  ágenos,  sin  haber  dado  algu- 
I> 
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nos  propíos  á  la  luz  del  mundo —  E  o 

no  es  de  maravillar;  porque  muchos  teó- 
logos hay  que  no  sm  buenos  para  el 
pulpito,  y  son  bonísimos  para  conocer 
las  faltas  ó  sobras  de  los  que  predican — 
Todo  eso  es  así;  pero  quisiera  yo  que 
ios  tales  censuradores  fueran  mas  mi- 
sericordiosos ,  y  menos  escrupulosos,  sin 
atenerse  á  Jos  átomos  del  sol  clarísimo 
de  la  obra  de  que  murmuran  ;  que  si 
aliquando  bonus  dormitat  Homerus ,  con- 
sideren lo  mucho  que  estuvo  despierto 
por  dar  la  luz  de  su  obra  con  la  me- 
nos sombra  que  pudiese  :  y  quiza  po- 
drá ser  que  lo  que  á  ellos  les  parece 
mal  fuesen  lunares  que  á  las  veces  acre- 
cientan la  hermosura  del  rostro  que  los 
tiene  :  y  a<á  digo  que  es  grandísimo  el 
riesgo  á  que  se  expone  el  que  imprime 
un  libro  ,  siendo  de  toda  imposibilidad 
imposible  componerle  tal  que  sati  figa 
y  contente  á  todos  ios  que  le  leyeren. 
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BENEFICIOS:  / 


QUANTO  OBLIGAN  Y  SUGETAN, 

Las  obligaciones  de  las  recompensas 
de  los  beneficios  y  mercedes  recibidas, 
son  ataduras  que  no  dejan  campear  el 
animo  libre.  ¡  Venturoso  aquel  á  quien, 
el  cielo  dio  un  pedazo  de  p#n ,  sin  que 
le  quede  obligación  de  agradecerlo  á 
otro  que  al  mismo  cielo! 

BOTICARIOS: 

ABUSOS  QUE  COMETEN  EN   SU   OFICIO,  Y 
PERJUICIOS   QUE   CON  ELLOS  CAUSAN 

Quando  esto  decía  (el  Licenciado 
Vidriera  )  estaba  á  la  puerta  de  un  Bo- 
ticario ,  y  volviéndose  al  dueño  le  di- 
jo: vuesamerced  tiene  un  laudable  ofi- 
cio ,  sino  fuera  tan  enemigo  de  los  can- 
diles.—  ¿En  qué  modo  soy  enemigo  de 
Jos  caudiles? — ■»  Digo  esto  porque  en 
faltando  qualqüier  aceite,  lo  suple  el 
candil  que  esta  mas  á  mano:  y  aun  tie- 
ne otra  cosa  este  oficio,  bastante  á  qui- 
tar el  crédito  al  mas  acertado  medico 
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del  mundo.... ;  que  por  no  atreverse  ,  ni 

osar  decir  que  faltaba  en  su  botica  lo 
que  recetaba  el  medico,  por  las  cosas 
que  le  faltaban  ponia  otras  que  á  su 
parecer  tenían  la  misma  virtud  y  cali- 
dad, no  siendo  así  ;  y  con  esto  la  me- 
dicina mal  compuesta  obraba  al  revés  de 
lo  que  debia  obrar  la  bien  ordenada, 

BURL  AS: 

NO  LO  SON  LAS  QUE  PERJUDICAN  A  OTRO. 

No  son  burlas  las  que  duelen  ;  ni 
hay  pasatiempos  que  valgan  ,  si  son 
con  daño  tercero, 

CABALLEROS: 

DIFERENCIAS     QUE  HAY  DE  FLLOS. 

No  todos  los  que  se  llaman  caballe- 
ros lo  son  de  todo  en  todo  ;  que  unos 
son  de  oro,  otros,  de  alquimia  ,  y  todos 
parecen  caballeros;  pero  no  todos  pueden 
enar  al  toque  de  la  piedra  de  ia  verdad. 
Hombres  bajos  hay  que  rebientan  por 
arccerp  caballeros  ¿ y  caballeros  alos  ihay 


que  parece  que  aposta  mueren  por  pare- 
cer hombres  bajos:  aquellos  se  levantan,  ó 
con  la  ambición,  ó  con  la  virtud;  estos  se 
abajan,  o  con  la  flogedad,  ó  con  el  vi- 
cio; y  es  menester  aprovecharnos  del 
conocimiento  discreto  para  distinguir 
estas  dos  maneras  de  caballeros,  tan  pare- 
cidos en  los  nombres,  y  tan  disuntos  en 
las  acciones. 

CARIDAD: 

SU  EXCELENCIA. 

No  hay  mayor,  ni  mejor  bolsa  que 
la  calidad,  cuyas  liberales  manos  jamas 
están  pobres:  y  así  no  estoy  bien  con 
aquel  refrán  que  dice  ,  mas  dá  e/  duro 
que  el  desnudo^  como  si  el  duro  y  el 
avaro  diesen  algo,  como  lo  dá  el  li- 
beral desnudo;  que  en  efecto  dá  el 
buen  deseo,  quando  mas  no  tiene. 

CARRETEROS: 

SU  CONDICION» 

El  Carretero  pasa  lo  trias  de  la  vi- 
da en  el  espacio  de  vara  y  media  de 
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Jugar ,  que  poco  mas  debe  de  haber 
del  yugo  de  las  muías  á  la  boca  del 
carro:  canta  la  mitad  del  tjempo,  y 
la  otra  mitad  reniega;  y  en  decir  há- 
ganse á  zaga  se  les  pasa  otra  parte:  y 
si  acaso  le  queda  por  sacar  alguna  rue- 
da de  algún  atolladero  mas  se  ayudan 
de  dos  pésetes,  que  de  tres  muías. 

CASADOS: 

COMO  BLBEN  CONDUCIRSE  CON  SU  MUGER. 

Decia  Lotario,  y  decía  bien,  que 
el  casado  á  quien  el  cielo  había  con- 
cedido muger  hermosa  ,  tanto  cuidado 
había  de  tener  qué  amigos  llevaba  á 
su  casa,  como  en  mirar  con  que  ami- 
gas su  muger  conversaba:  porque  lo 
que  no  se  hace  ni  concierta  en  las  pla- 
zas, ni  en  los  templos,  ni  en  las  fies- 
tas públicas,  ni  estaciones  ,  (cosas  que 
no  todas  las  veces  las  han  de  negar 
los  maridos  á  sus  mugeres)  se  concier- 
ta y  facilita  en  casa  d@  la  amiga  ,  ó 
la  parienta  de  quien  mas  satisfacción 
se  tiene.  También  decia  Lotario  que 
tenían  necesidad  los  casados  de  tener 
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cada  uno  algún  amigo  que  le  advir- 
tiese de  los  descuidos  que  en  su  proce- 
der hubiesen:  porque  suele  acomecer 
que  con  el  mucho  amor  que  el  marido 
á  Ja  muger  tiene,  ó  no  le  advierte,  6 
no  le  dice,  por  no  enojalla,  que  ha- 
ga, ó  dege  de  hacer  algunas  cosas,  que 
el  haceiias,  ó  no,  le  sería  de  honra,  ó 
de  vituperio  \  de  lo  qual  siendo  del 
amigo  advertido,  fácilmente  pondría 
remedio  en  todo.  ¿Pero  dónde  se  ha- 
llará amigo  tan  discreto,  y  tan  leal  y 
verdadero,  como  aquí  Lotario  le  pide? 
No  lo  sé  yo  por  cierto. 

CASAMIENTOS: 

QUE    CIRCUNSPECCION    Y    EDAD  EXIGEN 
PARA  HACERSE. 

Las  obras  que  no  han  de  hacerse 
mas  de  una  vez,  si  se  yerran  ,  no  se 
pueden  enmendar  en  la  segunda,  pues 
no  la  tienen;  y  el  casamiento  es  una 
de  estas  acciones:  y  así  es  menester; 
que  se  considere  bien  antes  que  se  haga. 

Es  mas  acertado  ajustarse  las  eda- 
des entre  los  que  se  casan;  que  si,  pue- 
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de  ser ,  siempre  1os  afíos  del  esposo  con 
el  mí  mero  ce  diez  h?n  de  llevar  ven- 
taja á  los  de  la  muger,  ó  con  algu- 
nos mas,  porque  la  vegez  los  alcance 
en  un  mismo  tiempo. 

CASOS: 

XOS    HAY    VERDADEROS,    QUE     SON  DEL 
TODO  INVEROSIMILES  É  INCREIBLES. 

Casos  y  Cosas  suceden  en  el  mundo, 
que  si  ia  imaginación,  antes  de  suce- 
der ,  pudiera  hacer  que  así  sucedieran, 
no  acertaiia  á  trazarlos;  y  así  muchos 
por  la  raridad  con  que  acontecen  pa- 
san plaza  de  apócrifos,  y  no  son  teni- 
dos por  tan  verdaderos  como  son :  y  así 
es  menester  que  los  ayuden  juramentos, 
ó  á  lo  menos  el  buen  crédito  de  quien 
ios  cuenta:  aunque  yo  digo  que  mejor 
sería  no  contarlos,  según  lo  aconsejan 
aquellos  antiguos  versos  castellanos  que 
dicen: 

Las  cosas  de  admiración 
no  las  digas,  ni  las  cuentes; 
que  no  saben  todas  gentes 
como  son. 
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CAZA  DE  MONTERIA: 


«US  PERJUICIOS  Y  UTILIDADES  RESPECTO 
I)B  LOS  PRINCIPES  Y  MAGNATES. 

Yo  no  sé  que  gusto  se  recibe  de 
«sperará  un  animal  que  , 'si  c>s  alcanza 
con  un  colmillo  •  os  puede  quitar  la  vi- 
da. Yo  me  acuerdo  de  haber  oído  can-s- 
tar un  romance  antiguo  que  dice; 

De  los  osos  seas  comido, 
como  Favila  el  nombrado. 

i 

* — Ese  fué  un  rey  Godo  9  que,  yendo 
á  caza  de  montería,  le  comió  un  oso. 
—  Eso  es  lo  que  yo  digo,  que  no  quer- 
ría yo  que  los  príncipes  y  los  reyes 
se  pusiesen  en  semejantes  peligros  ,  á 
trueco  de  un  gusto  que  parece  que  no 
lo  habia  de  ser;  pues  consiste  en  ma- 
tar á  un  animal,  que  no  ha  cometido 
delito  alguno.  —  Antes  os  engañáis; 
porque  e!  egercicio  de  la  caza  de  mon- 
te es  el  mas  conveniente  y  necesario 
para  los  reyes  y  príncipes,  que  otro 
alguno.  La  caza  es  una  imagen  de  la 
guerra:  hay  en  ella  estratagemas ,  as--. 
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tocias,  insidias  para  vercer  á  su  sal- 
vo al  enemigo:  p^decense  en  ella  frios 
grandísimos,  y  calores  intolerables;  me- 
noscabase el  ocio  y  el  sueño  ;  corro- 
boranse  las  fuerzas;  agilitanse  los  miem-, 
bros  del  que  la  usa;  y,  en  resolución, 
es  cgercicio  que  se  puede  hacer  sin 
perjuicio  de  nadie,  y  con  gusto  de  mu- 
chos: y  lo  mejor  que  tiene  es  que  no 
es  para  todos,  como  lo  es  el  de  los  otros 
géneros  de  caza ,  excepto  el  de  vola- 
tería,.que  también  es  solo  para  reyes 
y  grandes  señores.  Asique  ,  oh  San- 
cho, mudad  de  opinión,  y  quando  seias 
gobernador  ocupaos  en  la  caza ,  y  ve- 
réis como  os  vale  un  pan  por  ciento. 
—  Eso  no;  el  buen  gobernador  la  pier- 
na quebrada  y  en  casa;  bueno  sería 
que  viniesen  los  negociantes  á  buscar- 
le fatigados,  y  el  estuviese  en  el  m<>n-  , 
te  holgándose  :  así  enhoramala  anda- 
lia  el  gobierno.  Mia  fé,  señor,  la  ca- 
za y  los  pasatiempos  mas  han  de  ser 
para  los  holgazanes,  que  para  los  go- 
bernadores. 


COBARDES: 

.QUAN      INSOLENTES     SON  FAVORECIDOS. 

Hasta  los  cobardes  y  de  poco  ánimo 
son  atrevidos  é  insolentes  quando  son 
favorecidos  ,  y  se  adelantan  á  ofender 
á  Jos  que  valen  mas  que  ellos.  ~ —  Una 
muestra  y  señal  de  esa  verdad  nos  dan 
algunos  hombrecillos  que  á  la  sombra 
de  sus  amos  se  atreven  á  ser  insolen- 
tes; y  si  acaso  la  mueite,  ú  otro  ac- 
cidente de  fortuna  ,  derriba  el  árbol 
donde  se  arriman,  luego  se  descubre 
y  manifiesta  su  valor  :  porque  en  efec- 
í  to  no  son  de  mas  quilate  sus  prendas 
i  que  los  que  les  dan, sus  dueños  y  va- 
|  ledores.  La  virtud  y  el  buen  entendl- 
j  miento  siempre  es  uno,  y  siempre  es  uno 
decnudo  ó  vestido  ,  solo  ,  ó  aeompa- 
|  nado  :  bien  es  verdad  que  puede  pa- 
decer acerca  de  la  estimación  de  las 
gentes;  mas  no  en  la  realidad  verdadera 
de  lo  que  merece  y  vale. 
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COMEDIA: 

su  utilidad:  ingeniosa  compab  aciom 

ENTRE   ILLA   Y   LA    VIDA   HUMANA.  CPI- 
TJCA   DX   LAS   COMFDIAS   DLL   TIEMTO  I>* 
CtRVANTF.S,   APLICABLE   Á  MUCHAS 
Dli   NUESTROS  DIAS. 

No  fuera  acertado  que  los  atavíos 
de  la  comedia  fueran  finos,  sino  fin- 
gidos y  aparentes,  como  lo  es  la  mis- 
ma comedia;  con  la  qual  quiero  que 
estes  biei  ,  teniéndola  en  tu  gracia;  y 
por  el  mismo  consiguiente  á  los  que  las 
componen,  y  á  los  que  las  representan: 
porque  todos  son  instrumentos  de  ha- 
cer un  gran  bien  á  la  república,  po- 
niéndonos un  espejo  á  cada  paso  de- 
lante, donde  se  ven  al  vivo  las  accio- 
nes de  la  vida  humana :  y  ninguna  com- 
paración hay  que  mas  al  vivo  nos  re- 
presente lo  que  somos  y  lo  que  habe- 
rnos de  ser,  como  la  comedia  y  los  co- 
mediantes. Sino  dime:  ¿no  has  visto 
tú  representar  alguna  comedia  adonde 
se  introducen  reyes,  emperadores,  pon- 
tífices, caballeros  ,  damas  y  otros  di- 
versos personages  ?  Uno  hace  el  rufián^ 
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otro  el  embustero  ;  este  el  mercader; 
aquel  el  soldado;  otro  el  simple  dis- 
creto; otro  el  enamorado  simple:  y  aca- 
bada la  comedia  i  y  desnudándose  de 
los  vestidos  de  ella,  quedan  todos  los 
recitantes  iguales?  Pues  lo  mismo  acon- 
tece en  la  comedia  y  trato  de  este  mun- 
do: donde  unos  hacen  los  emperado- 
res; otros  los  pontífices,  y  finalmen- 
te todas  quantas  figuras  se  pueden  in- 
troducir en  una  comedia;  pero  en  lle- 
gando al  fin,  que  es  quando  se  aca- 
ba la  vida,  á  todos  les  quítala  muer- 
te las  ropas  que  los  diferenciaban,  y 
quedan  iguales  en  la  sepultura — Bra- 
ba comparación!  aunque  no  tan  nueva, 
que  yo  no  la  haya  oido  muchas  y  di* 
:  versas  veces  ;  como  aquella  del  jue- 
|  go  del  agedrez  ,  que  mientras  dura  el 
juego  cada  pieza  tiene  su  particular 
oficio  ;  y  en  acabándose  el  juego  todas 
se  mezclan,  juntan  y  barajan,  y  dan 
con  ellas  en  una  bolsa,  que  es  como 
dar  con  la  vida  en  la  sepultura. 

Lo  que  mas  me  quitó  de  las  manos 
(  el  plan  de  un  libro  arreglado  de  Caba- 
llería )  ,  y  aun  del  pensamiento  de  aca- 
barle, fué  un  argumento  que  hice  con- 
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migo  mismo,  sacado  de  las  comedia? 
que  ahora  se  representan,  diciendo:  si 
estas  que  ahora  se  usan  ,  asi  las  imagi- 
nadas ,  como  Jas  de  historia  ,  todas  ,  ó 
las  mas  ,  son  conocidos  disparatea,  y  co- 
sas que  no  llevan  pies  ni  cabeza,  y  con 
todo  eso  el  vulgo  las  oye  con  gusto, 
y  las  tiene  y  las  aprueba  por  buenas* 
estando  tan  lejos  de  serlo;  y  los  auto- 
res  que  las  componen  ,  y  los  actores 
que  las  representan  dicen  que  asi  han 
de  ser,  porque  así  las  quiere  el  vulgo, 
y  no  de  otra  manera  ;  y  que  las  que 
llevan  traza  ,  y  siguen  la  fábula  ,  como 
el  arte  pide,  no  .sirven  sino  para  qua- 
tro  discretos  que  las  entienden,  y  to- 
dos los  demás  se  quedan  ayunos  de 
entender  su  artificio;  y  que  á  ellos  Ies 
esta-  mejor  ganar  de  comer  con  los  mu- 
chos, que  no  opinión  con  Jos  pocos: 
de  este  modo  vendrá  á  ser  miiibro,  al 
cabo  de  haberme  quemado  las  cejas, 
por  guardar  los  preceptos  referidos,  y 
vendré  á  ser  el  sastre  del  campillo.  Y 
aunque  algunas  veces  he  procurado  per- 
suadir á  los  actores  que  se  engañan  en 
tener  la  opinión  que  tienen,  y  que  mas 
gente  atraerán ; y  mas  fama  cobrarán, re* 
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presentando  comedias  que  sigan  el  arte, 
que  no  las  disparatadas  $  ya  están  tan 
|  asidcs  é  incorporados  en  su  parecer, 
i  que  no  ha}7  razón  ,  ni  evidencia  que  de 

i;  el  los  saque  - —  En  materia  ha  da- 

|  do  vmd.  que  ha  despertado  en  mi  un 
I  antiguo  rencor  que  tengo  con  las  co- 
|  medias  que  ahora  se  usan,  tal  que  igua- 
!  la  al  que  tengo  con  los  libros  de  ca- 
ballerías. Porque  habiendo  de  ser  la 
¡  comedia  ,  según  le  parece  á  Tulio,  es- 
¡  pejo  de  la  vida  humana,  egemplo  de 
Jas  costumbres,  é  imagen  de  la  verdad; 
las  que  ahora  se  representan  son  espejos 
de  disparates,  egemplos  de  necedades, 
é  imágenes  de  lascivia.  Porque  ¿qué 
mayor  disparate  puede  ser,  en  el  suge- 
to  que  tratamos  ,  que  salir  uno  niño  en 
mantillas  en  la  primer  escena  del  pri- 
me i  acto,  y   en  la  segunda  salir  ya 
hombre  barbado?  ¿Y  qué  mayor  que 
pintarnos  un  mozo  valiente,  y  un  mo- 
zo  cobarde ;  un  lacayo  retórico  $  un 
page  consegero  ;  un  rey   ganapán  ,  y 
una  princesa  fregona?  ¿Qué  diré,  pues, 
de  la  observancia  que  guardan  en  los 
tiempos  en  que  pueden  ,  ó  podian  su- 
ceder las  acciones  que  representan ,  si- 
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no  que  he  visto  comedia  que  ía  pri- 
mera jornada  comenzó  en  Europa,  la 
segunda  en  Asia,  la  tercera  se  acabó 
en  Africa,  y,  si  fuera  de  quatro  jor- 
nadas, la  quarta  acabaría  en  América; 
y  así  se  hubiera  hecho  en  las  quatro 
partes  del  mundo?  Y  si  es  que  ia  imi- 
tación es  lo  principal  que  ha  de  tener 
Ja  comedia,  ¿como  es  posible  que  sa- 
tisfaga á  ningún  mediano  entendimien- 
to que,  fingiendo  una  acción  que  pasa  en 
tiempo  del  rey  Pipino  y  Cario- magno, 
al  mismo  que  en  ella  hace  ia  persona 
principal  le  atribuyen  que  fué  el  em- 
perador Heraclio,  que  entró  con  la  cruz 
en  Jerusalen,  y  el  que  ganó  la  casa 
santa,  como  Godofredo  de  Builon ;  ha- 
biendo infinitos  años  del  uno  al  otro? 
y,  fundándose  la  comedia  sobre  cosa  fin- 
gida ,  atribuirle  verdades  de  historia,  y 
mezclarse  pedazos  de  otras  sucedidos  á 
diferentes  personas,  y  en  diferentes  tiem- 
pos; y  esto  no  con  trazas  verosímiles, 
sino  con  patentes  errores  de  todo  pun- 
to inexcusables?  Y  es  lo  malo  que  hay 
ignorantes  que  digan  que  esto  es  io  per- 
fecto, y  que  lo  demás  es  buscar  gu- 
illarías. ¿Pues  qué  si  venimos  á  las  co- 
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medias  divinas?  ¡Quede  milagros  fal- 
sos fingen  en  ellas!  [Qué  de  cosas  apó- 
crifas y  mal  entendidas  ,  atribuyendo 
á  un  .santo  los  milagros  de  otro!  Y 
aun  en  las  humanas  se  atreven  á  ha- 
cer milagros ,  sin  mas  respeto,  ni  con- 
sideración, que  parecerles  que  allí  es- 
tará bien  el  tal  milagro  y  apariencia, 
como  ellos  llaman,  para  que  lá  gente 
ignorante  se  admire  y  venga  á  la  co- 
media: que  todo  esto  es  en  perjuicio 
de  la  verdad,  y  en  menoscabo  de  lá 
historia,  y  aun  en  oprobio  de  los  in- 
genios españoles.  Porque  los  extrange- 
ros ,  que  con  mucha  puntualidad  guar- 
dan las  leyes  de  la  comedia,  nos  tie- 
nen por  bárbaros  é  ignorantes,  vien- 
do los  absurdos  y  disparates  de  lasque 
hacemos.  Y  no  sería  bastante  disculpa 
de  esto  decir ^  que  el  principal  inten- 
to que  las  repúblicas  bien  ordenadas 
tienen,  permitiendo  que  se  hagan  pú- 
blicas comedias,  es  para  entretener  la 
comunidad  con  alguna  honesta  recrea- 
ción, y  divertirla  á  veces  de  los  ma- 
los humores  que  suele  engendrar  la 
ociosidad;  y  que,  pues  este  se  consi- 
gue con  cualquier  comedia,  buena,  6 
E 
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mala,  no  hay  para  que  poner  leyes, 

ni  estrechar  á  los  que  Jas  componen  y 
lepresentan  á  que  las  bagan  .corno  de- 
ben hacerse;  pues,  como  he  dicho,  coa 
quahjuiera  se  consigue  lo  que  con  ellas 
se  pretende.  A  lo  qual  respondería  yo: 
que  este  fin  se  conseguiría  mucho  me- 
jor, sin  comparación  alguna,  con  las 
comedias  buenas,  que  con  las  no  ta- 
les; porque  de  haber  oido  la  comedia 
artificiosa  y  bien  ordenada  saldría  el 
oyente  alegre  con  las  burlas,  enseña- 
do con  las  veras;  admirado  de  los  su- 
cesos; discreto  con  las  razones;  ad- 
vertido con  los  embustes ;  sagaz  coa 
los  egemplos;  airado  contra  el  vicio  y 
enamorado  d¿  la  virtud:  que  todos  es- 
tos afectos  ha  de  despertar  la  buena 
comedia  en  ei  ánimo  del  que  la  escu- 
chare, por  rústico  y  torpe  que  sea;  y 
de  toda  imposibilidad  es  imposible  de- 
jar de  alegrar  y  entretener,  satisfacec 
y  contentar  la  comedia  que  todas  es- 
tas partes  tuviere,  mucho  mas  que  aque- 
lla que  careciere  de  ellas,  como  poc 
la  mayor  parte  carecen  estas  que  de 
ordinario  ahora  se  representan.  Y  no 
tienen  la  culpa  de  esto  los  poetas  que 
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las  componen;  porque  algunos  hay  de 
ellos  que  conocen  muy  bien  en  loque 
hierran  ,  y  saben  extremadamente  lo 
que  deben  hacer;  pero  como  las  co- 
medias se  hart  hecho  mercadería  ven- 
dible, dicen  y  dicen  verdad,  que  los 
representantes  no  se  las  comprarían 
no  fuesen  de  aquel  jaez;  y  así  el  poe- 
ta procura  acomodarse  con  lo  que  el 
representante,  que  le  ha  de  pagar  su 
obra  ,  le  pide.  Y  que  esto  sea  verdad 
veese  por  muchas  é  infinitas  comedias 
que  ha  compuesto  un  felicísimo  inge- 
nio de  estos  reynos  (*),  con  tanta  gala, 
tanto  donaire  ,  con  tan  elegante  verso, 
con  tan  buenas  -razones,  con  tan  gra- 
ves sentencias,  y  finalmente  tan  lle- 
nas de  elocución  y  alteza  de  estilo,  que 
tiene  el  mundo  lléno  desu  fama  ;  y  poc 
querer  acomodarse  al  gUbto  de  los  re- 
presentantes, no^han  llegado  todas,  co- 
mo han  llegado  algunas,  al  punto  de 
perfección  que  requieren.  Otras  las  com- 
ponen tan  sin  mirar  lo  que  hacen,  que 
después  de  representadas  tienen  oece^ 


(*)    Alude  á  Lope  de  Vega, 
E  2 
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sidad  lo*  recitante?  de  huirse  y  ausen- 
tarse., temerosos  de  ser  castigados,  co- 
mo lo  han  sido  muchas  veces,  por  ha- 
ber representado  cosas  an  perjuicio  de 
los  reyes  ,  y  en  deshonra  de  algunos 
li  na  ges.  Todos  estos  inconvenientes  ce  a- 
rian,  y  aun  otros  muchos  mas  que  no 
diu'o9  con  que  hubiese  en  la  corre  una 
persona  inteligente  que  examinase  to- 
das las  comedias  antes  que  se  repre- 
sentasen, no  solo  aquellas  que  se  hi- 
ciesen en  la  corte,  sino  todas  las  que 
se  quisiesen  representaren  España;  sin 
la  qual  aprobación ,  sello  y  firma,  nin- 
gun£  justicia  en  su  lugar  dejase  re- 
presentar comedia  alguna  ;  y  de  esta 
manera  los  comediantes  tendrian  mu- 
cho cuidado  de  enviar  las  comedias  á 
la  corte  ,  y  con  seguridad  podrian  re- 
presentarlas; y  aquellos  que  las  conw 
ponen  mirarían  con  mas  cuidado  y 
estudio  lo  que  hacian  ,  temerosos  de 
haber  de  pasar  sus  obras  por  el  rigu- 
¿uroso  examen  de  quien  las  entiende; 
y  de  esta  manera  se  harían  buenas  co- 
medias ,  y  se  conseguiría  felicísima- 
mente  Jo  que  en  ellas  se  pretende,  así 
el  entretenimiento  del  pueblo  ,  como  la 


opinión  de  los  ingenios  'de  España,  el 
interés  y-  seguridad  de  los  recitantes^ 
y  ti  ahorro  deJ  cuidado  de  castigarlos. 

COMEDIANTES: 

PENSIONES  DE  SU  OFICIO^  SU  UTXLIDAB, 

Acertó  á  pasar  una  vez  por  don- 
de el  estaba  (el  licenciado  Vidriera)  um 
comediante  vestido  como  un  príncipe,, 
y  en  viendule  dijo :  yo  me  acuerdo 
Inber  visto  á  este  salir  al  teatro  en- 
harinado eí  rostro,  y  vestido  un  zamar- 
ro del  revés;  y  con  todo  eso  á  cada 
paso?  fuera  del  tablado,,  jura  á  fe  de 
hidalgo.  Debelo  ser,  respondió  uno;  por- 
que hay  muchos  comediantes  que  son 
muy  bien  nacidos  y  hijosdalgo.  Así  es 
verdad,  replico  Vidriera;  pero  lo  que 
menos  ha  menester  ia  farsa  es  personas 
bien  nacidas;  galanes  sí ,  gentiles  hom- 
bres y  de  expeditas  lenguas.  También 
sé  decir  de  eííos  que  en  el  sudor,  de 
su  cua  ganan  su  pan,  con  inllevable 
trabiio;  tomando  contino  de  memoria; 
hechos  perpetuos  gitanos ,  de  Jugaren 
lugar,  y  de  mesón  en  venta  f  desve~ 
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landose  en  contentar  á  otros ,  porque 
en  el  gasto  ageno  consiste  su  bien  pro- 
pio. Tienen  mas,  que  con  su  oficio  no 
engañan  á  nadie;  pues  por  mementos 
sacan  su  mercaduría  á  pública  plaza, 
al  juicio  y  á  la  vista  de  todos.  El  tra- 
bajo de  los  autores  es  increíble,  y  su 
cuidado  extraordinario}  y  han  de  ga- 
nar mucho  para  que  ai  cabo  del  año 
r.o  salgan  tan  empeñados,  que  les  sea 
forzoso  hacer  pleito  de  acreedores.  Y 
con  todo  esto  son  necesarios  en  la  re- 
pública, como  lo  son  las  florestas,  las 
alamedas  y  las  vistas  de  recreación,  y 
como  lo  son  las  cosas  que  honestamen- 
te recrean.  Dccia  que  habia  sido  opi- 
nión dé  un  amigo  suyo  ,  que  el  que 
servia  á  una  comedianta,  en  una  so- 
la servia  á  muchas  damas  juntas*;  co- 
mo era  una  reyna,una  ninfa,  una  diosa, 
una  fregona,  una  pastora,  y  muchas 
veces  caia  la  suerte  en  que  sirviese  en 
ella  á  un  psge  y  á  un  lacayo  ;  que 
todas  estas,  y  mas  figuras,  suele  hace* 
una  farsanta. 


CÓLERA: 
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SUS  EFECTOS. 

Nunca  la  cólera  prometió  buen  fin 
de  sus  ímpetus 5  ella  es  pasión  del  áni- 
mo apasionado^  y  el  animo  apasionada 
pocas  veces-  acierta  en  lo  que  emprende» 

CONSEG  ERO: 

$US  CALÍDADES. 

El  que  lo  ha  de  ser  requiere  te- 
ner tres  calidades  :  la  primera  au- 
toridad ;  ía  segunda  ,  prudencia  f  y 
la  tercera  ser  llamado. 

Nadie  se  ha  de  meter  donde  no  le 
llaman  ,  ni  ha  de  querer  usar  dej  ofi- 
cio que  en  ningún  caso  le  toca  ;  y 
ha  de  considerar  que  nunca  el  conse- 
jo del  pobre,  por  bueno  que  sea,  fué 
admitido  5  ni  el  pobre  humilde  ha  de 
tener  presunción  de  aconsejar  á  los 
grandes,'  y  á  los  que  piensan  que  se 
Jo  saben  todo.  La  sabiduría  en  ei  po- 
bre está  asombrada  ;  que  la  necesidad 
y  miseria  sor*  sombras  y  nubes, que 
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la  oscurecen;  y  si  acaso  se  descubre 
la  juzgan  por  tontedad,  y  Ja  tratan 
con  menosprecio. 

CONSEJOS: 

SABIOS  É  IMPORTANTES  CONSEJOS  DADOS 
POR  D.  QUIXOTE  A  SANCHO,  MUY  CONVENI- 
ENTES A  TODOS  LOS  QUE  EGERCFN  AUTO- 
RIDAD Y   JURISDICCION  EN  Lf  S  PULELOS» 

Primeramente  ,  oh  hijo  ,  has  de  te- 
mer á  Dios;  porque  en  el  temerle  es- 
tá la  sabiduría;  y  siendo  sabio  nc  po- 
drás errar  en  nada. 

Lo  segundo  ,  has  de  poner  los  ojo* 
en  quien  eres,  procurando  conocerte 
á  tí  mismo  ,  que  es  el  mas  difícil  co- 
nocimiento que  puede  imaginarse  :  de 
conocerte  saldrá  el  no  hincharte,  como 
la  rana  que  quiso    igualarse  con  el 
buey  ;  que  si  esto  haces  ,  vendrá  á  ser 
feos  pies  de  la  rueda  de  tu  locura  la 
consideración  de  haber  guardado  puer- 
cos en    tu  lierra......  Por  Jo  qual  les 

ño  de  principios  nobles  deben  acom- 
pañar la  gravedad  del  cargo  que  eger- 
citan  con  una  blanda  suavidad  que, 
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guiada  por  la  prudencia  ,  los  libre  da 
Ja  murmuración  maliciosa,  de  quien  no 
hay  estado  que  se  escape. 

Haz  gala  de  la  humildad  de  tu  li- 
nage  ,  y  no  te  desprecies  de  decfo  que 
vienes  de  labradores  ;  porque  ,  viendo 
que  no  te  corres,  ninguno  se  pondrá 
á  correrte;  y  precíate  mas  de  humiir 
de  virtuoso ,  que  de  pecador  sorbevio. 
Innumerables  son  aquellos  que  de  ba- 
ja esfirpe  nacidos  han  subido  á  la  su- 
ma dignidad  pontificia  e  imperatoria; 
y  de  esta  verdad  te  pudiera  traer  tan- 
tos egemplos,  que  te  cansarán.  Si  tornas 
por  medio  á  la  virtud  ,  y  te  precias 
de  hacer  hechos  virtuosos,  no  hay  pa- 
ra que  tener  envidia  á  los  príncipes  y 
señores;  porque  la  sangre  se  hereda, 
y  la  virtud  se  aquista,  y  vale  por  si 
sola  lo  que  la  sangre  no  vale.  Siendo 
esto  así,  como  lo  es,  si  acaso  viniere 
á  verte  ,  quando  estés  en  tú  Insula, 
alguno  de  tus  parientes,  no  le  des- 
eches., ni  le  afrentes ;  antes  le  has  de 
acoger,  agasajar  y  regalar;  que  con 
esto  satisfarás  al  cielo,  que  gusta  que 
radie  se  desprecie  de  lo  que  él  hizo, 
y    corresponderás   á    lo    que  debes 


74 

a  la  naturaleza  bien  concertada. 

Si  tragferes  á  tu  muger  contigo 
(porque  no  es  bien  que  los  que  asis- 
ten á  enfriemos  de  rr,u(ho  tiempo  es- 
ten  sin  las  propias  )  enséñala  ,  doctrí- 
nala y  desbástala  de  su  natural  rude- 
za ;  porque  todo  lo  que  sueie  adqui- 
rir un  gobernador  discreto,  suele  per- 
der y  derramar  una  muger  rústica  y  tonta. 

Si  acaso  enviudares  (  cosa  que  rue- 
de suceder)  y  con  ei  cargo  mejorares 
de  consorte,  no  la^  tomes  tal  que  te 
sirva  de  anzuelo  y  de  cana  de  pescar, 
y  del  no  quiero  de  tu  capilla  :  porque  j 
en  verdad  te  digo,  que  de  todo  aque- 
llo que  la  muger  del  juez  recibiere  ha 
de  dar  ,cnenta  el  marido  en  la  resi- 
dencia universal  ,  donde  pagará  con 
ei  quatro  tanto  en  la  muerte  las  parti- 
das de  que  no  se  hubiere  hecho  car- 
go en  la  vida. 

Nunca  re  guies  por  la  ley  del  en- 
cage  ,  que  suele  tener  mucha  cabida 
con  los  ignorantes  que  presumen  de 
agudos. 

Hallen  en  tí  mas  compasión  las  lá- 
grimas del  pobre  y  pero  no  mas  justi- 
cia que  las  informaciones  del  rico. 
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Procura  descubrir  la  verdad  por  en- 
tre las  promesas  y  dádivas  del  rico, 
como  por  entre  ]qs  sollozos  é  importu- 
nidades del  pobre. 

Quando  pudiere  y  debiere  teher  lu* 
gar  U    equidad  ,  no  cargues  todo  eí 
rigor  de  la  ley  al  delincuente  ;  que  no 
"es  mejor  Ja  fama  del  juez  riguroso,  que 
la  del  compasivo. 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  jus- 
ticia ,  no  sea  con  el  peso  de  la  dádiva, 
sino  con  el  de  la  misericordia. 

Quando  te  sucediere  juzgar,  algún 
pleito  de  algún  tu  enemigo  ,  aparta  las 
mientes  de  tu  injuria  ,  y  ponías  en  la 
verdad  del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en 
la  causa  agena  $  que  los  hierros  que 
en  ella  hicieres  las  mas  veces  serán  sin 
remedio;  y  si  le  tuvieren,  será  á  *  cos- 
ta de  tu  crédito  ,  y  aun  de  tu  hacienda. 

Si  la  muger  hermosa  viniere  á  pe- 
dirte justicia  ,  quita  los  ojos  de  sus  lá- 
grimas, y  tus  oídos  de  sus  gemidos  ,  y 
considera  despacio  la  sustancia  de  lo 
que  pide;  sino  quieres  que  se  anegue 
tu  razón  en  su  llanto  ,  y  tu  bondad 
€n  sus  suspiros. 


75 

Al  que  has  de  castigar  con  obras 

no  trates  mal  de  palabras;  pues  íe  bas- 
ta al  desdichado  la  pena  del  suplicio, 
sin  la  añadidura  de  las  malas  razones. 

Ai  culpado  que  cayere  debajo  de 
tu  jurisdicioo,  consideráie  hombre  mi- 
serable, sugeto  á  Jas  condiciones  de 
Ja  depravada,  naturaleza  nuestra  ;  y  ea 
tocio  quanto  fuere  de  tu  parte  ,  sin 
hicer  agravio  á  la  contraria  , muestra- 
tele  piadoso  y  clemente  :  porque  aun- 
que los  atributos  de  Dios  todos  son 
iguales  $  mas  resplandece  y  campea  á 
nuestro  ver  el  de  la  misericordia,  que 
el  de  la  justicia. 

Quiero  que  adviertas,  que  mu- 
chas veces  conviene  ,  y  es  necesario 
para  la  autoridad  deí  oficio  ir  contra 
la  humildad  del  corazón  -7  porque  el 
buen  adorno  de  la  persona,  que  está 
puesta  en  graves  cargos,  ha  de  ser  con- 
forme á  lo  que  ellos  piden  ,  y  no  a 
ia  medida  de  lo  que  su  humilde  con- 
dición le  inclina.  Viste  bien  ,  que  un 
palo  compuesto  no  parece  palo:  no  di- 
jgo  que  tiaigas  diges  ,  ni  galas  ,  ni  que 
siendo  jaez  te  vistas,  como  soldado;  sí- 
no  que  te  adornes  con  el  habito  a^e 
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tu  oficio  requiere  9  con  ta?  qm  sea  lina- 
pió  y  bien  compuesto.  Para  ganar  la 
voluntad  del  pueblo  que  gobiernas,  en- 
tre otras,  has  de  hacer  dos  cosas;  la 
una  ser  bien  criado  con  todos  ;  y  la 
otra  procurar  la  abundancia  de  ios  man- 
tenimientos: que  no  hay  cosa  que  oías 
fatigue  el  corazón  de  los  pobres,  que 
el  hambre  y  la  carestía  No.  hagas  mu- 
chas pragmáticas  5  y  si  las  hicieres,  pío- 
cura  que  sean  buenas  ,  y  sobre  todo  que 
se  guarden  y  cumplan  :  que  las  prag- 
máticas que  no  se  guardan  lo  misino 
es  que  sino  lo  fuesen  $  antes  dan  á  en-» 
tender  que  el  principe  que  tuvo  dis- 
creccion  y  autoridad  para  hacerlas,  no 
tuvo  valor  para  hacer  que  se  guardasen^ 
y  las  leyes  que  atemorizan,  y  no  se 
egecutan  ,  vienen  á  ser  como  la  viga, 
rey  de  las  ranas  ,  que  ai  principio  las 
espantó,  y  con  el  tiempo  la  menospre- 
ciaron y  se  subieron  sobre  ella,  Sé  pa- 
dre de  las  virtudes  ,  y  padrastro  de  los 
vicios.  No  seas  siempre  riguroso  ?  ni 
siempre  blando ,  y  escoge  el  medio  en- 
tre estos  dos  extremos ;  que  en  esto 
está  el  punto  de  la  discreción.  Visi- 
ta las  cárceles ,  las  carnec&rías  y  las 
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dor en  lugares  ules  es  de  mucha  im- 
portancia ;  consuela  á  los  presos  que 
esperan  la  brevedad  de  su  despacho  ; 
es  coco  á  los  carniceros,  que  por  en- 
tonces igualan  los  pesos }  y  es  espan- 
tajo á  las  placeras  por  la  misma  razón. 
Ko  te  muestres,  aunque  por  desgra- 
cia lo  seas  ,  codicioso  ,  mugeriego,  ni 
glotón :  porque  en  sabiendo  el  pueblo, 
y  los  que  te  tratan,  tu  inclinación  de- 
terminada ,  por  allí  te  darán  batería, 
hasta  derribarte  en  el  profundo  de  la 
perdición. 

Toma  con  discreción  el  pulso  á 
lo  que  pudiere  valer  tu  oficio  ;  y  si 
sufriere  que  des  librea  á  tus  criados, 
dásela  honesta  y  provechosa ,  mas  que 
vistosa  y  bizarra  ,  y  repártela  entre 
tus  criados  y  los  pobres  :  quiero  de- 
cir, que  sí  has  de  vestir  seis  pages, 
vistas  tres,  y  otros  tres  pobres;  y  así 
tendrás  pages  para  el  cielo  ,  y  para 
el  suelo;  y  este'  nuevo  modo  de  dar 
librea  no  le  alcanzan  los  vanagloriosos. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas 
sigues,  serán  luengos  tus  diasj  tufa- 
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/na  será  eterna  ;  tus  premios  colmados^ 

tu   felicidad  indecible;,         vivirás  en 

paz  y  beneplácito  de  las  gentes  ;,  y  en 
los  últimos  pasos  de  la  vida  te  alcan- 
zará el  de  la  muerte  en  vegez  suave 
y  madura  ;  y  cerrarán  tus  ojos  las  tier- 
nas y  delicadas  manos  de  tus  terceros 
nietezuelos. 

CULPAS? 

QUAL  ES  LA  MAYOR, 

La  mayor  culpa  que  liay  en  las 
culpas  es  estar  pertinaces  en  ellas:  por- 
que es  de  condición  de  demonios  el 
nunca  arrepentirse  de  los  yerros  come- 
tidos: y  así  mismo  una  de  las  prin- 
cipales causas  que  mueve  y  fuerza  á 
perdonar  las  ofensas  es  ver  el  ofendido 
arrepentimiento  en  el  que  ofende  ¿  y 
mas  quando  está  el  perdonar  <en  mano 
de  quien  nada  hace  en  hacerlo  ,  pues 
su  noble  condición  le  tira  y  compele 
á  que  lo  haga  }  quedando  mas  rico  y 
satisfecho  con  el  perdón  9  que  con  la 
venganza ;  como  se  vé  en  los  gran- 
des reyes  y  señores  P  que   mas  gío-» 
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ria  grangean  en  perdonar  las  injurias, 
que  en  vengar  as. 

DESDICHAS: 

$UAN   TRABAJOSO     ES    ACOMODARSE  Á 
ELJLAS. 

]  A  y  si  supieras  quan  dura  cosa  e$ 
sufiir  el  pasar  de  un  estado  feliz  á  un 
desdichado!  Mira;  quando  las  mise- 
rias y  desdichas  tienen  Jarga  la  cor- 
neóte y  son*  continuas,  ó  se  acaban 
presto  con  la  muerte  ,  ó  la  contiiíua- 
cion  de  ellas  hace  un  habito  y  cos- 
tumbre en  padecellas  ,  que  suele  en  su 
maynr  rigor  servir  de  alivio:  mas  quan- 
do de  la  suerte  desdichada  y  c¿hmi- 
tosa,  sin  p-nsarlo  y  de  improviso  se 
sale  a  gozar  de  otra  suerte  próspera, 
venturosa  y  alegre,  y  de  allí  á  poca 
se  vuelve  í  padecer  la  suerte  primera^ 
y  los  primeros  trabajos  y  desdichas,  es 
un  dolor  tan  riguroso  ,  que,  sino  aca- 
ba la  vida,  es  por  atormentarla  mas  vi- 
viendo, 

No  hay  cosa  mas  escusada  ,  y 
aun  perdida,  que  contar  el  miserable 
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sus  desdichas  á  quien  tiene  el  pecha 
colmado  de  contentos. 

DESGRACIAS. 

Tan  de  valientes  corazones  es  te«* 
ner  sufrimiento  en  las  desgracias  ,  co- 
mo alegría  en  las  prosperidades 
porque  he  oido  decir  que  esta  que  lla- 
man por  ahí  fortuna  es  una  muger  bor- 
racha y  antojadiza  ,  y  sobretodo  cie- 
ga; y  así  no  ve  io  que  hace  ,  ni  sa- 
be á  quien  derriba  ,  ni  á  quien  ensalza. 

DESEOS. 

En  esta  vida  los  deseos  son  infini- 
tos ,  y  unos  se  encadenan  de  otros  9 
y  se  eslabonar! ,  y  van  formando  una 
cadena,  que  tal  vez  llega  al  cielo,  y 
tal  se  sume  en  el  infierno. 

Los  deseos  que  se  quieren  cumplir 
no  reparan  en  incovenientes  9  aunque 
cean  mortales. 
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DESVENTURAS? 

ENT    SUS    PRINCIPIOS     NO   TIENEN"  CON- 
SUELO. 

En  las  recientes  desventuras  no  ha- 
llan lugar  consolatorias  persuasiones. 
El.  dolor  y  desastre  que  de  repente  su» 
cede,  no  de  improviso  admite  conso- 
laclan  alguna ,  por  discreta  que  sea. 
ILa  postema  duele  mientras  no  se  ablan- 
da, y  ei  ablandarse  requiere  tiempo, 
hasta  que  llegue  el  abrirse  :  y  así  míen] 
tras  se  llora,  mientras  se  gime,  mientras 
se  tiene  delante  quien  mueva  al  senti- 
miento,  á  quejas  y  á  suspiros*  no  en' 
discrecctoii  demasiada  acudir  ai  remedio 
con?  agudas  medicinas. 

DONCELLASí 

qtxax,  bebe:  ser  su  recato* 

Biira„  Cristina;  de  lo  que  te  has 
¿fe  guardar  es  de  un  hombre  solo  >  f 
á  solas*  y  na  de  tantos  juntos?  por- 
que antes,  el  ser  rraúchos  quita  el  mie- 
do y  recelo  de  serr  ofendidas.  Está  cier- 
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ta  de  una  cosa  ,  que  la  muger  que  se 
determina  á  ser  honrada  ,  entre  un 
un  egercito  de  soldados  puede  serlo* 
Verdad  es  que  es  bueno  huir  de  las 
ocasiones ;  pero  ha  de  ser  de  las  se- 
cretas,  y  no  de  las  públicas. 

EDAD  DE  ORO: 

SU  HERMOSA  DESCRIPCION. 

¡Dichosa  edad  ,  y  siglos  dichosos 
aquellos  á  quienes  los  antiguos  pusie- 
ron el  nombre  de  dorados! Y  no  por- 
que en  ellos  el  oro  ,  que  en  nuestra 
edad  de  hierro  tanto  se  estima  ?  se  al- 
canzase en  aquella  venturosa  sin  fati- 
ga alguna  $  sino  porque  entonces  los  que 
en  ella  vivían  ignoraban  estas  dos  pa- 
labras tuyo  y  mió.  Eran  en  aquella 
edad  todas  las  cosas  comunes:  á  nadie 
le  era  necesario  ,  para  alcanzar  su  or- 
dinario sustento  ,  tomar  otro  trabajo  que 
alzar  la  mano  ,  y  alcanzarle  de  las 
robustas  encinas  ,  que  liberalrnente  les 
estaban  convidando  con  su  dulce  y  sa- 
zonado fruto.  Las  claras  fuentes,  y  cor- 
rientes rios ,  en  magnifica  abundancia 
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sabrosas  y  transparentes  aguas  Ies  ofre- 
cían. En  las  quiebras  de  las  peñas  ,  y 
en  Jo  hueco  de    los  árboles  formaba  a 
sus  repúblicas  las  solícitas  abejas,  ofre- 
ciendo á  qualqui'ra  mano,  sin  inte- 
rés alguno,   la  fértil  cosecha   de  su 
dulcísimo  trabvj.j.  Los  valientes  alcor- 
noque* despedían  de  sí  ,  sin  otro  ar- 
tificio que  eT  de  su  cortesía,  sus  an- 
chas y  livianas  cortezas  ,  con  que  se 
comenzarán    á   cubrir  las  casas  sobre 
rústicas  estacas  sustentadas,  no  mas  que 
para  defensa   de  las  inclemencias  del 
cieío.    Todo    era  paz    entonces,  todo 
amistad,  todo   concordia.  Aun    no  se 
había  atrevido  la  pesada  reja  del  cor- 
bo  arado  á  abrir  ni  visitar  las  entra- 
ñas piadosas   de  nuestra  piadosa  ma- 
dre;  que  ella,  sin  ser  forzada,  ofre- 
cía por  todas  partas  de  su  fértil  y  es- 
pacioso seno   io   que  pudiese  hartar, 
sustentar  y  deleitar  á  los  hijos  que  en- 
tonces la  poseían.  Entonces  sí  que  an- 
daban las  simples  y  hermosas  zagale- 
jas  ,  de  valle  en  valle,  y  de  otero  en 
otero,  en  trenza  y  en  cabello  >  sin  mas 
vestidos  de  aquellos  que    eran  menes- 
ter para  cubrir  honestamente  lo  que  Ja 
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honestidad  quiere  y  ha  querido  siera- 
pre  que  se  cubra  :  y  no  eran  sus  ador- 
nos de  los  que  ahora  se  usan  ,  á  quie- 
nes la   purpura    de  Tyro?    y  ia  poc 
tantos  modos  martirizada    seda  er:ca~ 
|  recen;  sino  de  algunas   hojas  de  ver- 
¡  des  lampazos  y  yedra  entretegidas,  coa 
I  lo  que  quizá  iban  tan  pomposas  y  com- 
\  puestas  ,  como  van  ahora  nuestras  cor- 
|  tesanas,  con  las  raras  y  peregrinas  in- 
venciones que  la  curiosidad  ociosa  les 
ha  mostrado.  Entonces  se  decoraban  los 
¡  conceptos  amorosos  del  alma  simple  y 
sencillamente  s  del  mesmo  modo  y  ma- 
nera que  ella'  los  concebía ,  sin  boscae 
artificioso  rodeo  de  palabras  para  en- 
!  carecerlos.  No  habla  la  fraude  ,  el  en« 
I  gaño  ,  ni    la  malicia   mezcladose  coa 
la  verdad  y  llaneza.  La  justicia  se  es- 
taba en  sus  propios  términos  ,  sin  que 
la  osasen  turbar  ni  ofender  les  del  fa« 
vor  y  los  del  interés ,  que  tanto  ahora 
la  menosprecian  ,  turban  y  persiguen» 
La  ley  del  encage  aun   no   se  habia 
sentado  en  el  entendimiento  del  juez;, 
porque  entonces  no  habia  que  juzgar^ 
ni  quien  fuese  juzgado»  Las  doncellas 
y  la  honestidad  andaban  >  como  tenga 
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dicho,  por  donde  quiera,  solas  y  seño- 
ras, sin  temer  que  la  agena  desenvol- 
tura y  1  civo  inrento  las  m  rtoscabasetoj 
y  su  perdición  nacia  de  su  gusto  y 
propia  voluntad  :  y  ahora  en  nuestros 
detestables  siglos  no  e  tá  segura  nin- 
guna ,  aunque  la  oculte  y  cierre  otro 
nuevo  laberinto  como  el  de  Creta  ; 
porque  allí  p  >r  los  resquicios,  ó  por 
el  aire,  con  el  zelo  de  la  maldita  so- 
licitud ,  se  les  entra  la  amorosa  pes- 
tilencia, y  les  hace  dar  con  todo  su  re- 
cogimiento al  traste. 

ENAMORADOS: 

SU   CARACTER  Y  PROPIEDADES» 

Las  pasiones  amorosas  en  lr-s  recien 
enamorodos  son  como  ímpetus  indiscre- 
tos, que  hacen  salir  á  la'  voluntad  de 
sus  quicios  ;  la  qual  ,  atropellando  in- 
convenientes ,  desatinadamente  se  ar- 
foja  tras  su  deseo;  y  pensando  da r  con 
la  gloria  de  sus  ojos ,  dá  con  el  in- 
fierno de  sus  pesadumbres.  Si  alcanza 
lo  que  desea,  mengua  ei  deseo  con  la 
posesión  de  Ja  cosa  deseada  ,  y  quizá 


m 

abriéndose  entonces  los  ojos  del  en- 
tendimiento, S€  vé  ser  bien  que  se  abor- 
rezca lo  que  antes  se  adoraba   Los 

Impetus  amorosos  corren  á  rienda  suel- 
ta ,  hasta  que  encuentran  con  la  ra- 
zr.n,  ó  el  desengaño.  Los  juramentos  y 
promesas  que  hace  el  cautivo  porque 
le  den  libertad  pocas  veces  se  cumplen 
con  ella^  y  así  son,  según  pienso ,  los- 
del  amante,  que  por  conseguir  so  de- 
seo prometerá  los  rayos  de  Júpiter,  y 
las  alas  de  Mercurio  ;  como  me  pro- 
metió á  mí  cierto  poeta  ,  que  juraba 
por  ia  laguna  £stigia. 

Las  culpas  que  cornete  el  enamo- 
rado ,  en  razón  de  cumplir  su  deseo, 
no  lo  son  ,  en  razón  de  que  no  es  su- 
yo  ,  ni  es  él  el»  que  las  comete  4  sino 
ti  amor  que  manda  su  voluntad. 

Nunca  los  enamorados  han  de  de» 
cir  que  son  pebres  ;  porque  á  los  prin- 
cipios, á  mi  parecer,  la  pobreza  es 
muy  enemiga  del  amor.  . 
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ENVIDIA: 


SUS  EFECTOS. 

¡Oh  envidia,  raiz  de  infinitos  ms- 
les,  y  carcoma  de  las  virtudes!  Todos 
]«s  vicios  traen  no  se  que  deleite  consi- 
go- pero  el  de  la  envidia  no  trae  sino 
disgustos,  rencores  y  rabias. 

La  envidia  tan  bien  se  aloja  en  los 
aduares  de  los  bárbaros,  y  en  las  cho- 
zas de  los  pastores,  como  en  los  pala- 
cios de  los  príncipes:  y  esto  de  ver  me- 
drar al  vecino,  que  me  parece  que  no 
tiene  mas  merecimientos  que  yo,  fati- 
ga.... No  hay  merced  que  el  príncipe 
haga  á  su  privado,  que  no  sea  una  lanza 
que  atraviese  el  corazón  del  envidioso» 

ESCRITORES    JOCOSOS : 

SU  MÉRITO. 

Decir  gracias  y  escribir  donaires  es 
de  grandes  ingenios.  La  mas  discreta 
figura  de  la  comedia  es  el  bobo;  por- 
que no  lo  ha  de  ser  el  que  quiere  dar 
á  entender  que  es  simple. 

/ 


ESPERANZA: 

COMO   BEBE  SER. 

No  seria  esperanza  aquella  que  pu- 
diesen contrastar  y  derribar  los  infor- 
tunios :  pues  así  como  la  luz  resplan- 
dece mas  en  las  tinieblas  ;  así  la  espe- 
ran2a  ha  de  estar  mas  firme  en  los  tra- 
bajos: que  el  desesperarse  en  ellos  es 
acción  de  pechos  cobardes;  y  no  hay 
mayor  pusilanimidad,  ni  bageza  ,  que 
entregarse  el  trabajado,  por  mas  que  ¡o 
sea,  á  la  desesperancion.  El  alma  ha  de 
estar  el  un  pie  en  los  labios,  y  el  otro 
en  los  dientes,  si  es  que  hablo  con  pro- 
piedad ,  y  no  ha  de  dejar  de  esperar  su 
remedio  :  porque  seria  agraviar  á  Dios, 
poniendo  tasa  y  coto  á  sus  infinitas  mi- 
sericordias. 

EXTERIORIDADES: 

QUANTO  NOS  IMPONEN". 

Todas  las  cosas  presentes,  que  lo§ 
ojos  están  mirando,  se  presentan  ,  es- 
tan,  y  asisten  en  nuestra  memoria,  mu- 
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cho  mejor, ycon  mas  vehemencia,  que  la$ 

cosas  pasadas :  de  donde  nace  que  quan-' 
do  vemos  aiguna  persona  bien  adereza- 
da y  y  con  ricos  vestidos  compuesta,  y 
con  pompa  de  criados  ,  parece  que  poc 
fuerza  nos  mueve  y  ce  nvida  á  que  la 
tengamos  respeto  ^  puesto  que  la  me- 
moria en  aquel  instante  nos  represen- 
te alguna  bageza  en  que  vimos  á  la  tal 
persona,  la  qual  ignominia  ,  ahora  sea 
de  pobreza,  ó  de  linage,  como  ya  pa- 
só ,  no  es,  y  solo  es  lo  que  vernos  pre- 
sente :  y  ¿i  este  á  quien  la  fortuna  sa#- 
có  del  borrador  de  su  bageza  á  la  al- 
teza de  su  prosperidad  y  fuere  bien  cria- 
do ,  liberal  y  cortes  con  todos,  y  no 
se  pusiere  en  cuentos  con  aquellos  que 
por  antigüedad   son  nobles  ,  ten  por 
cierto  que  no  habrá  quien  se  acuerde 
de  lo  que  fué  ,  sino  que  reverencien  io> 
que  es  ;  sino  que  fueren  los  envidio- 
sos, de  quienes  ninguna  próspera  for- 
tuna esta  segura. 
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EXTR  ANGEROSí 


PUEDEN  APARENTAR  Y  DARSE  EL  ORIGEN 
Y  FAMILIA  QUE  GUSTEN, 

El  que  esta  aírente  de  su  patria, 
donde  nadie  le  conoce,  bien  puede  dar- 
se los  padres  que  quisiere;  y  con ,  la 
discreción  y  artificio  parecer  en  sus  cos- 
tumbres que  es  hijo  del  sol  y  de  la  la- 
na. No  niego  yo  que  no  sea  virtud  dig- 
na de  alabanza  mejorarse  cada  uno;  pe- 
ro ha  de  ser  sin  perjuicio  de  tercero.  El 
honor  y  la  alabanza  son  premios  de  la 
virtud  ,  que,  siendo  firme  y  sólida  ,  se 
le  deben;  mas  no  se  le  deben  á  la  fie-» 
ticia  y  hipócrita. 

F  A  M'Ai 

QUANTO   INFLUYE    EN  LOS   HOMBRES  Mí, 
DI  SEO  DE  ELLA. 

El  deseo  de  alcanzar  fama  es  acti- 
vo en  gran  manera.  ¿Quién  piensas  tú 
que  arrojó  á  Horacio  del  puente  aba- 
jo, armado  de  todas  armas,  en  la  pro- 
fundidad delTiber?  ¿Quién  abrasó  el 
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brazo  y  la  mano  c?e  Mudo  ?  ¿Quién 
impelió  á  Curcio  á  lanzarse  en  la  pro- 
funda sima  ardiente,  que  apareció  en 
la  mitad  de  R>ma  ?  \  Quién  contra  ro- 
dos ios  agüeros  que  encontra  se  1*  ha- 
bían mosteado  hizo  pa<ar  el  Rubicon  a 
Cesar  ?  Y  con  ejemplos  mas  modernos, 
¿quién  barrenó  los  navios,  y  dejó  en 
seco  y  aislados  los  valerosos  Españole*, 
guiados  por  el  cortesanísimo  Corté?  en 
el  nuevo  mundo  \  Todas  estas  ,  y  otras 
grandes  y  diferentes  hazañas,  son,  fue- 
ron y  serán  obras  de  la  fama  que  los 
mortales  desean,  como  premio  y  parte 
de  la  inmortalidad  que  sus  famosos  he- 
cfacM  merecen. 

Una  de  las  cosas  que  mas  deben 
dar  contento  á  un  hombre  virtuoso  y 
eminente  es  verse  *  viviendo  ,  andar  con 
buen  nombre  por  las  lenguas  de  las 
gentes  impreso  y  en  estampa  :  dige  con 
buen  nombre,  porque  siendo  al  contra- 
rio ,  ninguna  muerte  se  le  igualará. 
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FENOMENOS: 


XOS    HAY    RAROS  É    INEXPLICABLES  EN 
NUESTRA  NATURALtZA. 

Efectos  vemos  en  la  naturaleza  de 
quien  ignoramos  las  causas  :  ador  me- 
cen se  ,  ó  entorpéceme  á  unos  los  dien- 
tes de  ver  cortar  con  un  cuchillo  un 
paño;  tiembla  tal  vez  un  hombre  de  un 
ratón  4  y  yo  le  he  visto  temblar  de  ver 
cortar  un  rábano;  y  á  otro  le  he  visto 
levantarse  de  una  mesa  de  respeto  por 
ver  poner  unas  aceitunas  :  si  se  pregun- 
ta la  causa  ,  no  hay  saber  decirla.  A 

FORTUNA: 

EL  HOMBRE  ES  MUCHAS  TECES  EL  AUTOR 
DE   SU  BUENA  Ó  MALA  FORTUNA  }   X  XAS 
QUEJAS  DE  ALGUNOS  CONTRA  ELLA  ,  SOK 
Á  VECES   R1DÍCULAS   &  INJUSTAS, 

La  baja  fortuna  jamas  se  enmendó 
con  la  ociosidad,  ni  con  la  pereza:  en 
los  ánimos  encogidos  nunca  tuvo  lugas 
la  buena  dicha.  Nosotros  mismos  noB 
fabricamos  nuestra  ventura  ;  y  a®  h&j_ 
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alma  que  no  sea  capaz  de  levantarse  í 
su  asiento.  Los  cobardes ,  aunque  naz- 
can ricos  ,  son  siempre  pobres ,  como 

los  avaros  mendigos        Si  suda  el  ca- 

bador  rompiendo  la  tierra ,  y  apenas 
saca  premio  que  le  sustente  mas  que 
un  dia  ,  sin  ganar  fama  alguna  ,  ;por 
qué  no  tomará,  en  lugar  de  una  ha- 
zada  ,  una  lanza  ,  y  sin  lemor  del  sol, 
ni  de  todas  las  inclemencias  del  cielo, 
procura  ganar  ,  con  el  sustento  ,  fama 
que  le  engrandezca  sobre  los  demás 
hombres? 

No  puedo  sufrir,  ni  llevar  en  pacien- 
cia oír  las  quejas  que  dan  de  la  fortuna 
algunos  hombres  ,  que  la  mayor  que 
tuvieron  fué  tener  premisas  y  esperan* 
z^s  de  llegar  á  ser  escuderos.  ¡Con  qué 
maldiciones  la  maldicen!  ¡Con  quántos 
improperios  la  deshonran  !  Y  no  mas 
porquje  piense  el  que  los  oye  que  de  alta, 
próspera,  y  buena  ventura,  han  venido  á 
la  desdichada  y  baja  en  que  los  mirau. 


GITANOS: 
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SU  CARACTER  Y    SUS  COSTUMBRES» 

Los  ingenios  de  los  Gitanos  van  por 
otro  norte,  que  los  de  las  demás  gentes^ 
siempre  se  adelantan  á  sus  años.  No 
hay  gitano  necio,  ni  gitana  lerda:  que 
como  el  sustento  de  su  vida  consiste 
en  ser  agudos  ,  astutos  y  embusteros^ 
despavilan  el  ingenio  á  cada  paso ,  j 
no  dejan  que  crie  moho  en  ninguna 
manera....  No  hay  muchacha  de  doce 
que  no  sepa  lo  que  de  veinte  y  cincos 
porque  tienen  por  maestros  y  precep- 
tores al  diablo,  y  al  uso,  que  les  ense- 
ña en  una  hora  lo  que  hablan  de  apren- 
der en  un  añoP 

Nosotros  (los  Gitanos)  guardamos 
fielmente  la  ley  de  la  amistad i  ninguno 
solicita  la  prenda  del  otro:  libres  y  exén- 
tos  •vivimos  de  la  amarga  pestilencia 
deloszeíos:  entre  nosotros  aunque  fia  y 
muchos  incestos,  no  hay  ningun  adul- 
terio; y  quando  le  hay  en  la  rnuger 
propia,  ó  alguna  bellaquería  en  la  ami- 
ga, no  vamos  á  la  justicia  á  pedir  cas- 
tigo: nosotros  somos  los  jueces  y  l®$ 
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verdugos  de  nuestras  esposas  6  amigas; 
con  la  misma  facilidad  las  matamos  y 
Jas  enterramos  por  las  montañas  y  de- 
siertos, romo  si  fuesen  animales  m  ci- 
vos:  no  hay  pariente  que  las  vengue, 
ni  padres  que  nos  pidan  su  muerte;  con 
este  temor  y  miedo  ellas  procuran  ser 
castas,  y  nosotros  vivimos  seguros.  Po- 
cas cosas  tenemos  que  no  sean  comu- 
nes á  todos  ,  excepto  la  rnuger  ,  ó  la 
amiga  ,  que  queremos  que  cada  una 
sea  del  que  le  cupo  la  suerte:  entre 
nosotros  así  es  divorcio  la  vegez,  co- 
mo la  muerte  ;  el  que  quiere  puede 
dejar  la  muger  vieja ,  como  el  sea  rao- 
y  escoger  otra  que  corresponda  al 
gusto  de  sus  años.  Con  estas  y  con  otras 
leyes  y  estatutos  nos  conservamos  y  vivi- 
mos alegres.  Somos  señores  de  los  cam- 
pos, de  los  sembrados,  de  las  selvas,  de 
los  montes,  de  las  fuentes  y  de  los  rios: 
los  montes  nos  ofrecen  leña  de  valde;  los 
árboles  frutas;  las  viñas  uvas;  las  huer- 
tas hortaliza;  las  fuentes  agua;  los  rios 
peces;  los  vedados  caza ;  sombra  las  pe- 
ñas; aire  fresco  las  quiebras;  y  casas 
las  cuevas.  Para  nosotros  las  inclemen- 
cias del  cielo  son  oreos;  refigetio  las 
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nieves;  baños  las  lluvias;  músicas  los 
truenos,  y  achas  los  relámpagos:  pa* 
ta  nosotros  son  los  duros  terrenos  col- 
chones de  blandas  plumas ;  el  cuero 
curtido  de  nuestros  cuerpos  nos  sir- 
¡  ve  de  arnés  impenetrable  que  nos  de- 
fiende :  á  nuestra  ligereza  no  la  irñr- 
piden  grillos,  ni  la  detienen  barran- 
cos, ni  la  contrastan  paredes:  á  nues- 
tro ánimo  no  le  tuercen  cordeles ,  ni 
le  menoscaban  garruchas,  ni  le  ahogan 
tocas,  ni  le  doman  potros:  del  si  al 
no  no  hacemos  diferencia  quando  nos 
conviene:  siempre  nos  preciamos  mas 
de  mártires  que  de  confesores.  Para  no- 
sotros se  crian  las  vestías  de  carga  ea 
los  campos,  y  se  cortan  las  faldrique* 

¡  rasen  las  ciudades:  rio  hay  águila,  ni 
ninguna  ave  de  rapiña,  que  mas  pres- 
to se  abalance  á  la  presa  &üe  se  le  ofre- 
ce, que  nosotros  nos'  abalanzamos  á 
las  ocasiones  que  aJguri  interés  ños  sé- 
fíale  ;  y  finalmente  ,  tenemos  machas 

¡  habilidades  que  fel-ke  fin  nos  prome- 
ten: porque  en  la  cárcel  cantamos;  en 

i  el  potro  callamos;  de  dia  trabajamos, 
y  de  noche  hurtamos,  ó,  por  mejor  de*- 

S  eir^  avisamos  que  nadie  viva  descui- 
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dado  de  mirar  donde  póne  su  hacien- 
da. No  nos  fatiga  el  temor  de  perder 
Ja  honra,  ni  nos  desvela  la  ambición 
de  acrecentarla:  ni  sustentamos  bandos; 
ni  madrugamos  á  dar  memoriales,  ni 
á  acompañar  magnates ,  ni  á  solicitar 
favores:  por  dorados  techos  y  suntuo- 
sos palacios  estimamos  las  barracas  y 
movibles  ranchos;  por  quadros  y  paí- 
ses de  Flandes  los  que  nos  dá  la  na- 
turaleza en  los  levantados  riscos,  y  ne- 
vadas peñas,  tendidos  prados  y  espe- 
sos bosques  que  á  cada  paso  á  los  ojos 
se  nos  muestran.  Somos  astrólogos  rús- 
ticos; porque  como  casi  siempre  dor- 
mimos al  cielo  descubierto  ,  á  todas 
horas  sabemos  las  que  son  del  dia,  y 
las  que  son  de  la  noche:  vemos  como 
arrincona  y  barre  la  aurora  las  estre- 
llas del  cielo,  y  como  ella  sale,  con 
su  compañera  el  alba,  alegrando  el  ai- 
te,  enfriando  el  agua,  y  humedecien- 
do la  tierra  ;  y  luego  tras  ellas  el  sol, 
dorando  cumbres  ,  como  dijo  el  otro  poe- 
ta ,  y  rizando  montes:  ni  tememos  que- 
dar elados  por  su  ausencia,  quando  nos 
hiere  á  soslayo  con  sus  rayos,  ni  que- 
dar abrasados ,  quando  con  dios  per- 
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pendicularmente  nos* toca:  un  mismo 
iostro  hacemos  al  sol,  que  al  hielo,  á 
la  esterilidad,  que  á  la  abundancia.  En 
conclusión  ,  somos  gente  que  vivimos 
por  nuestra  industria  y  pico,  y  sin  en- 
tremeternos con  el  antiguo  refrán  ^  igle- 
sia y  mar ,  ó  casa  real:  tenemos  lo  que 
queremos ,  pues  nos  contentamos  con 
lo  que  tenemos         ¿Y  es  cosa  de  bur- 
la salir  de  vacio  por  la  mañana,  y  vol- 
ver cargado  á  la  nuche  al  rancho?™ 
1  De  azotes  he  visto  yo  volver  cargados 
á  algunos  de  esos  vaeios.  —  No  se  to- 
man truchas  á  bragas  enjutas:  todas  las 
Cosas  de  esta  vida  están  sugetas  á  di- 
¡  versos  peiigrcsf  y  las  acciones  del  la- 
i  dton  al  de  las  galeras,  azotes  y  horcas 
\  pero  no  porque  corra  un   navio  tor- 
menta ,  ó  se  anegue,  han  de  dejar  los 
otros  de  navegar.  ¡  Bueno    sería  que 
I  porque  la  guerra  come  los  hombres  y 
'  los  caballas,  dejase  de  haber  soldados! 
Quanto  mas  que  el  ser  azotado  por  la 
justicia  entre  nosotros  es  tener  un  ha-» 
bito  en  las  'espaldas,  que  le  parace  á 
uno  mejor  que  si  le  trugese  en  los  pe- 
j  clios,  y  de  los  buenos.  El  toque  está 
j  en  no  acabar  acoceando  el  aire  en  la 
G  2 


ICO 

flor  de  nuestra  juventud,  y  á  los  pri- 
meros delitos;  que  el  mosqueo  de  las 
espaldas,  ni  el  apalear  el  agua  en  las 
galeras  ,  no  lo  estimamos  en  un  cacao. 

La  vida  que  tuve  con  los  Gitanos 
fue  considerar  en  aquel  tiern,  o  sus  mu- 
chas malicias;  sus  embaimientos  y  em- 
bustes; los  hurtos  en  que  se  egercitan, 
así  gitanas,  como  gitanos,  desde  el 
punto  ca<i  que  salen  de  Jas  mantillas 
y  saben  andar.  Ves  la  multitud  que 
hay  de  ellos  esparcida  per  España  ¿Pues 
todos  se  conocen,  y  tienen  noticia  los 
unos  de  los  otros;  y  trasiegan  y  tras- 
ponen los  hurtos  de  estos  en  aquellos, 
y  los  de  aquellos  en  estos.  Dan  Ja  obe- 
diencia, mejor  que  al  rey,  á  uno  que 
llaman  Conde;  el  qual ,  y  todos  Jos  que 
de  el  suceden,  tienen  sobrenombre  de 
Maldonado:  y  no  porque  vengan  del 
apellido  de  este  noble  Jinage;  sino  por- 
que un  page  de  un  caballero  de  este 
nombre  se  enamoró  de  una  gitana,  la 
qual  no  quiso  concederle  su  amor,  si- 
410  se  hacia  gitano  y  la  tomaba  por  su 
muger  :  hizuio  así  el  page,  y  agradó 
tanto  á  los  demás  gitanos,  que  le  al- 
zaron por  señor  y  le  dieron  la  ebe- 
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diencia  ,  y,  como  en  seña!  de  vasalla- 
ge  ,  le  acuden  con  parte  de  ios  hurtos 
que  hacen,  como  sean  de  importancia. 
Ocupanse,  por  dar  color  á  su  ociosidad, 
en  labrar  cosas  de  hierro,  haciendo  ins- 
trumentos con  que  facilitan  sus  hur- 
tos; y  así  los  verás  siempre  traer  á  ven- 
der por  las  cailes  tenazas,  barrenos^ 
martillos;  y  ellas  ttevedes  y  badiles: 
tedas  ellas  son  paneras;  y  en  esto  líe- 
ban  ventaja  á  las  nuestras;  porque  sin 
costa  ,  ni  adherentes  ,  sacan  sus  partos  á 
luz,  y  lavan  las  criaturas  con  agua  fria 
en  naciendo;  y  desde  que  nacen,  has- 
ta que  mueren,  se  curten  y  amaestran 
á  sufrir  las  inclemencias  y  rigores  -del 
cielo:  y  así  veras  que  todos  ellos  son 
alentados,  volteadores,  corredores  y 
bailadores.  Casanse  siempre  entre  ellos, 
poique  no  salgan  sus  costumbres  á  ser 
co  ocidas  de  otros:  ellas  guardan  el 
decoro  á  sus  maridos;  y  pocas  hay  qu* 
Jes  ofendan  con  otros  que  nó  sean  de 
su  generación,,  Quando  piden  íimosná', 
mas  la  sacan  con  invenciones  y  cho- 
córre  las,  que  con  devociones;  y,  á  ti- 
tulo de  que  no  hay  quien  se  fio  de 
ellas,  no  sirven,  y  dan-' ea  ser  holga- 
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zanas;  y  pocas,  6  ninguna  vez,  se  ht 

visto,  si  mal  no  me  acuerdo,  ningu- 
na gitana  al  pie  del  altar  comulgan- 
do. Son  sus  pensamientos  imaginar  co- 
mohan  de  engañar,  y  d  >nde  han  de  hur- 
tar :  confieren  sus  hurtos  ,  y  el  mo- 
do que  tuvieron  en  hacelío-;  y  así  un 
dia  contó  un  gitano  delante  de  mí  á 
oíros  un  engaño  y  hurto  que  un  dia 
había  hecho  á  un  labrador,  y  fué  que 
el  gitano  tenia  un  asno  rabón,  y  en 
el  padazo  de  la  cola  que  tenia  sin 
cerdas  le  ingirió  otra  peluda,  que  pa- 
recía ser  suya  natural;  sacóle  al  mer- 
cado, comprosele  el  labrador  por  diez 
ducados,  y  en  habiéndosele  vendido, 
y  cobrado  el  dinero ,  le  dijo  que  si 
queria  comprarle  otro  asno  hermano  del 
mismo,  y  tan  bueno  como  el  que  lle- 
vaba, que  se  le  venderia  por  mas  buen 
precio:  respondióle  el  labrador  que  fue- 
se por  el  y  le  trugese,  que  el  se  le 
compraría,  y  que  en  tanto  que  volviese 
llevaría  el  comprado  á  su  posada  :  fue- 
se el  labrador,  siguióle  el  gitano,  y, 
sea  como  sea,  el  gitano  tuvo  maña  de 
hurtar  al  labrador  el  asno  que  le  ha- 
bía vendido,  y  al   mismo  instante  le 
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|  quitó  la  cola  postiza,  y  quedó  con  la 
suya  pelada;  mudóle  la  albarda  y  ja- 
quima,  y  atrevióse  á  ir  i  buscar  ai  la- 
brador para  que  se  íe  comprase;  halló- 
le antes  que  hubiese  hecha  do  de  me- 

¡  nos  el  asno  primero,  y  á  pocos  lances 
compró  el  segundo;  fuesele  á  pagar  á 

[    la  posada,  donde  halló  menos  la  bes ~ 

i¡  tía  á  la  bestia;  y  aunque  lo  era  mu- 
cho, sospechó  que  el  gitano  se  la  ha- 

¡    bia  hurtado,  y  no  quería  pagarle :  acu» 

j  dió  el  gitano  por  testigo ,  y  trujo  á 
los  que  habían  cobrado  la  alcabala  del 
primer  jumento,  y  juraron  que  el  gi- 

!  taño  había  vendido  al  labrador  un  as- 
no .  con  una  cola  muy  larga,  y  muy 
diferente  del  asno  ségundo  que  vendías 

I  4á  todo  esto  se  halló  presente  un  al- 
guacil ,  que  hizo  las  partes  del  gitano 
con  tantas  veras,  que  el  labrador  hu- 
bo de  pagar  el  asno  dos  veces.  Otros 
machos  hurtos  contaron,  y  todos,  ó 
los  mas,  de  bestias  ,  en  quien  son  ellos 

i   graduados,  y  en  lo  que  mas  se  egerci- 
tan.  Finalmente,  ella  es  mala  gente;, 
y  aunque  jnuckos  y  muy  prudentes  jue- 
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ees  han  sido  contra  ellos,  no  por  eso 
se  enmiendan. 

GLOSASDEVERSOS: 

NO  DEBEN  HACERSE, 

Un  amigo  y  discreto  era  de  pare- 
cer que  no  se  había  de  cansar  nadie 
en  glosar  versos  ;  y  la  razón,  decía  el, 
era  :  que  jamas  la  glosa  podía  llegar  ai 
texto ;  que  muchas,  ó  las  mas  veces, 
iba  la  glosa  fuera  de  la  intención  y 
proposito  de  lo  que  pedia  lo  que  se 
glosaba^  y  mas  que  las  leyes  de  la  glo- 
sa eran  demasiado  estrechas  que  no  su- 
frían interrogantes*;  ni  dijo ,  ni  dije,  ni 
hacer  nombres  de  verbos;  ni  mudar  ei 
sentido  ,  con  otras  ataduras  y  estreche- 
ces con  que  van  atados  ios  que  glo- 
san. 
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GRACIAS  y  DONAIRES: 

QUIEN  DEBE  USARLAS,  Y  COMO. 

No  puede  haber  gracia  donde  no 

hay  discreción,...         Acorde  me  de  la 

fábula  de  Esopo,  quando  aquel  asno, 
tan  asno,  que  quiso  hacer  á  su  señor 
]as  mismas  caricias,  que  le  hacia  una 
perrilla  regalada  suya,  que  le  grangea- 
ron  ser  molido  á  palos:  parecíame  que 
en  esta  fábula  se  nos  dió  á  entender 
que  las  gracias  y  donaires  de  algunos 
no  están  bien  en  otros:  apodé  el  truan; 
juegue  de  manos  y  voltee  el  histrión; 
rebuzne  el  pítaro;  imite  el  canto  de 
los  pájaros  ,  y  los  diversos  gestos  y  ac- 
ciones de  los  animales,  y  los  hombres, 
el  hombre  bajo  que  se  hubiere  dado  á 
ello;  y  no  lo  quiera  hacer  el  hombre 
principa!,  á  quien  ninguna  habilidad  de 
esta?  le  puede  dar  crédito  ni  nombre 
honroso —Basta,  adelante,  B&rganza, 
que  ya  estas  entendido.  —Ojala  que  co- 
mo tú  me  entiendes,  me  entendiesen 
aquellos  por  quitn  io  digo:  que  no  sé 
que  tengo  de  buen  natural  ,  que  me 
pesa  infinito  quando  veo  que  un  caba- 
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Jlero  se.  hace  chocarrero,  y  se  precia 

qtiq  sabe  jugar  los  cubiletes  y  las  aga- 
fias,  y-  que  no  hay  quien  como  el  se- 
pa bailar  la  chacona.  Un  caballero  co- 
nozco yo  que  se  alavaba  de  que,  á  rue- 
gos de  un  sacristán,  había  cortado  trein- 
ra  flores  para  poner  en  un  monumen- 
to sobre  paños  negros;  y  de  estas  cor- 
taduras hizo  tanto  caudal ,  que  así  lle- 
vaba á  sus  amigos  á  verlas,  como  si 
Jos  Ueva*a  á  ver  ias  vanderas  y  despo- 
jos de  enemigos  que  sobre  la  serultu^- 
ra  de  sus  padres  y  abuelos  estaban 
puestas. 

HECHICEROS  y  HECHIZOS: 

QUE  APRECIO  MERECEN. 

Bien  sé  que  no  hay  hechizos  en 
el  mundo  que  puedan  mover  y  forzar 
la  voluntad  ,  como  algunos  simples 
piensan:  que  es  libre  nuestro  aibedrio, 
y  no  hay  yerba  ni  encanto  que  le  fuer- 
ce. Lo  que  suelen  hacer  algunas  mu- 
gercillas  simples,  y  algunos  embuste- 
ros bellacos,  es  algunas  misturas  y  ve- 
nenos, con  que  vuelven  locos  á  los  hom- 
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za  para  hacer  querer  bien;  siendo,  co- 
mo digo^  cosa  imposible  forzar  ia  vo- 
luntad. 

HERENCIAS: 

SU  EFECTO. 

Esto  del  heredar  algo, borra  ó*tem~ 
pía  en  el  heredero  la  memoria  de  la 
pena  que  es  razón  que  dege  el  muer*©* 

HERMOSAS: 

CON  QUE  ARMAS  SE    XAS  HÍNBE» 

No  hay  cosa  que  mas  presto  rio* 
da  y  alhne  las  encastilladas  torres  de 
la  vanidad  de  las  hermosas,  que  la  mis- 
ma vanidad  puerta  en  las  lenguas  de 
la  adulación. 
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HERMOSURA: 

QUAL  ES   LA  VrPDADÍ  RAÍ  SUS 
GATIVAS. 

La  herrronua  que  se  acompaña  con 
la  honestidades  hermosura  $  la  que  no, 
no  es  mas  de  un  buen  parecer. 

No  todas  las  hermosuras  enamoran: 
que  algunas  alegran  la  vista ,  y  no  rin- 
den la  voluntad:  que  si  todas  las  be* 
Uezas  enamorasen  y  rindiesen ,  sería  un 
andar  las  voluntades  confusas  y  des- 
caminadas, sin  saber  en  qual  habian 
de  parar :  porque  siendo  infinitos  los 
obgetos  hermosos,  infinitos  habian  de 
ser  los  deseos;  y,  según  yo  he  oido 
decir,  el  verdadero  amor  no  se  divi- 
de, y  ha  de  ser  voluntario  y  no  forzo- 
so  La  honra  y  las  virtudes  son 

adornos  del  alma  ,  'sin  las  guales  el 
cuerpo,  aunque  lo  sea,  no  debe  pa- 
recer hermoso. 

Las  gentes  discretas  saben  y  cono- 
cen que  es  prerrogativa  de  la  hermo- 
sura, aunque  este  en  sugero  humüde, 
como  se  acompañe  con  la  honestidad, 
poder  levantarse  é  igualarse  á  qualquie- 
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ra  alteza,  sin  nota  de  menoscabo  del 
que  Ja  levanta  é  iguala  á  sí  mismo:  y 
quando  se  cumplen  las  fuertes  leyes  del 
gusto,  como  en  ello  no  intervenga  pe- 
cado, no  debe  ser  culpado  el  que  las 
sigue. 

Ya  se  sabe  que  la  hermosura  de  las 
mugeres  tiene  dias  y  sazones,  y  requie- 
re accidentes  para  disminuirse,  ó  acre- 
centarse; y  es  natural  cosa  que  las  pa- 
siones del  ánimo  la  levanten  ,  ó  bagen, 
puesto  que  las  mas  veces  la  destruyen. 

HIJOS: 

COMO  DEBEN    MIRARLOS  SUS   PADRES,  X 
CONDUCIRSE   CON  ELLOS ,  ASI  EN  SU  EDU- 
CACION, COMO  EN  SU  CASAMIENTO. 

Los  hijos  son  pedazos  de  las  en- 
trañas de  sus  padres^  y  así  se' han  de 
querer,  ó  buenos  ,  ó  malos  ^ue  sean, 
como  se  quieren  las  almas  que  nos  dan 
vida.  A  los  padres  toca  el  encaminarlos 
desde  pequeños  por  los  pasos  de  la  vir- 
tud ,  de  la  buena  crianza  ,  y  de  las  bue- 
nas y  cristianas  costumbres,  para  que, 
quando  grandes P  sean  báculo  de  la  ve- 
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gcz  de  sus  padres  y  gloria  de  su  pos- 
teridad. Y  en  lo  de  feriarte*  i  quejes- 
tudien  esta,  ó  acuella  ciencia,  no  lo 
tengo  por  acertado;  aunque  el  «persua- 
dirles no  sera  ¡dañoso:  y  quando,  no  se 
ha  de  estudiar  para  pane  lu  rando,  siendo 
tan  venturoso  el  estudiante ,  que  le  dió 
el  cielo  padres  que  <e  lo  degen;  sería 
yo  de  parecer  que  le  degen  segu;r  aque- 
lla ciencia  á  que  mas  le  vieren  incli- 
nado. 

Si  todos  los  que  bien  se  quieran 
se  hubiesen  de  casar,  quitariase  ia  elec- 
ción y  jurisdicion  á  los  padres  de  casar 
á  sus  hijos  con  quien  y  quando  deben: 
y  si  á  la  voluntad  de  las  hijas  que- 
dase escoger  los  maridos  ,  ta!  habría 
que  escogiese  al  criado  de  su  padre,  y  tal 
al  que  vio  pasar  por  la  calle  ,  á  su 
parecer  bizarro  y  entonado,  aunque 
fuese  un  disparatado  espad anchi  vi  :  que 
«1  amor  y  la  afición  con  facilidad  cie- 
gan los  ojos  del  entendimiento  ,  tan 
necesarios  para  escoger  estado;  y  el  ma- 
trimonio esta  muy  á  peligro  de  errar- 
se; y  es  menester  gran  tiento,  y  par- 
ticular favor  del  cielo  para  acertarle. 
Quiere  hacer  uno  un  viage  largo,  y, 


si  es  prudente ,  antes  de  ponerse  en 
camino,  busca  alguna  compañía  segura 
y  apacible  con  quien  Acompañarse? 
¿pues  por  qué  no  hará  lo  mesmo  eí  que 
¿3  de  caminar  toda  ia  vida  hasta  el 
paradero  de  la  muerte,  y  mas  si  la  com- 
pañía le  ha  de  acompañar  en  la  ca- 
ma ,  en  la  mesa  y  en  todas  partes,  co- 
mo es  la  de  la  muger  con  su  marido?  La 
de  la  propia  muger  no  es  mercadería 
que,  una  vez  comprada,  se  vuelve,  ó  se 
cambia;  porque  es  accidente  insepara- 
ble que  dura  lo  que  dura  la  vida;  es  un 
lazo,  que  si  una  vez  le  ^  echáis  al  cue- 
llo, se  vuelve  en  nudo  gordiano,  que 
sino  le  corta  la  guadaña  de  la  muer- 
te, no  hay  desatarle. 

HISTORIADQRES: 

SU  OBLIGACION. 

Los  historiadores  que  de  mentiras 
.  se  valen  habían  de  ser  quemados,  co- 
mo los  que  hacen  moneda  falsa  : 

habiendo  y  debiendo  ser  los  historia- 
dores puntuales,  verdaderos,  y  no  na- 
da apasionados;  y  que  ni  el  ínteres, 
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ni  el  miedo,  el  rencor,  ni  la  afición,  no  Ies 

haga  torcer  e)  camino  de  la  vetcíad,  cu- 
ya madre  es  la  historia,  emula  del  tiem- 
po ,  depósito  de  las  acciones,  testigo 
de  lo  jasado  ,  egcmplo  y  aviso  de 
lo  presente-,  y  advertencia  de  lo  por- 
venir         La  historia  es  co<a  sagrada: 

porque  ha  de  ser  verdadera  ;  y  don- 
de  esta  la  verdad  esta  Dios,  en  quan- 

to  á  verdad          En  efecto,  lo  que  yó 

alcanzo  es;  que  para  componer  historias 
y  libros,  de  qualquier  suene  que  sean, 
es  menester  un  gran  juicio,  y  ua  ma- 
duro entendimiento. 

HOMBRE: 

EXAMEN  DE  SU  DEFINICION» 

Una  de  tas  definiciones  del  hombre 
es  decir  que  es  animal  risible,  p<  tque 
solo  el  hombre  se  rie  ,  y  no  otro  al- 
guno; y  yo  digo  que  también  se  pue- 
de decir  que  es  animal  ilorable  ,  ani- 
mal que  llora  :  y  así  como  por  la  mu- 
cha risa  descubre  el  poco  entendimien- 
to, por  el  mucho  llorar  él  poco  di>- 
curso. 


INDIASs 


j  QUÉ  SON   PARA   ALGUNOS  ? 

Las  Indias  son  refugio  y  amparo  cíe 
los  desesperados  de  España;  iglesia  de  ios 
¡  alzados;  salvo  conducto  de  los  homicidas^ 
j  pala  y  cubierta  de  los  jugadores;  añagaza 
I  general  de  inugeres libres;  engaño  comua 
(  de  muchos  ¿  y  remedio  particular  de 
|  pocos. 

INGRATITUD  s 

ES  UNO  DE  LOS  MAYORES  Y  MAS  INJURIO- 
SOS PECADOS, 

La  ingratitud  es  hija  de  la  sober- 
1  vía,  y  uno  de  los'mayores  pecados  que 
se  sabe:  y  la  persona  que  es  agrade* 
cida  á  los  que  bien  le  han  hecho,  dá 
indicio  de  que  también  lo  será  á  Dios,- 
que  tantos  bienes  le  hizo,  y  de  conti- 
guo le  hace....  Entre  los  pecados  ma- 
yor.es  que  los  hombres  cometen,  aun- 
que algunos  dicen  qué  es  la  sobe  r  vía, 
yo  digo  que  es  el  desagradecimiento; 
ateniéndome  á  lo  que  suele  decirse,  que 
de  los.  desagradecidos  está  lien©  el  i  a.- 
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fietoo.  Este  pecado,  en  quanto  me  ha 
sido  posible,  he  procurado  yo  huir,  des- 
de el  instante  que  tuve  uso  de  razón; 
y  sino  f  uedo  pagar  las  buenas  obras 
que  me  hacen  con  otras  obras  ,  pongo 
en  .su  lugar  los  deseos  de  hacerlas  ;  y 
quando  estos  no  bastan  ,  las  publico: 
porque  quien  dice  y  publica  Ja  buenas 
obras  que  recibe,  también  las  recom- 
pensára  con  otras  si  pudiera  ;  porque 
por  la  mayor  parte  los  que  reciben  son 
inferiores  á  los  que  dan  :  y  asi  es  Dios 
sobre  todos  ,  porque  es  dador  sobre  to- 
dos; y  no  pueden  corresponder  las  dá- 
divas del  hombre  á  las  de  Dios  con 
igualdad,  por  su  infinita  distancia;  y 
esta  estrecheza  y  cortedad  en  cierto  mo- 
do la  suple  el  agradecimieiuo. 

INSTABILIDAD 

DE    LAS  COSAS  HUMANAS. 

Pensar  que  en  esta  vida  las  cosas 
han  de  durar  siempre  en  un  estado,  es 
pensar  en  lo  excusado:  antes  parece  que 
en  ella  anda  todo  en  redondo,  digo  á 
la  redonda.  La  primavera  sigue  al  ve- 


rano';  el  verano  al  estío;  el  estío  al 
otoño;  y  el  otoño  al  invierno:  y  así 
torna  á  andarse  el  tiempo  con  esta  rue- 
da continua»  Sola  la  vida  humana  cor- 
re á  su  fin  ligera,  mas  que  ei  tiem- 
po, sin  esperar  renovarse  mas  que  en 
la  otra,  que  no  tiene  términos  que  la  li- 
miten. 

IRA: 

SU  ORIGEN  Y  EFECTOS. 

La  ira,  según  se  dice,  es  una  re- 
volución de  la  sangre  que  esta  cerca 
del  corazón;  la  qual  se  altera  en  ei 
pecho  con  la  vista  del  obgeto  que  agra- 
via, y  tal  vez  con  la  memoria.  Tiene 
por  último  fin  y  paradero  la  vengan- 
za; que  como  la  tome  el  agraviado  , coa 
razón,  ó  sin  ella  ,  sosiega. 
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JUECE  S: 


SUS  OBLIGACIONES;    DIFERENCIA  ENTRE 
IXS  BUENOS  Y  LOS  MALOS. 

Coheche  vu esa  merced,  señor  Tenien- 
te, coheche,  y  tendrá  dinero;  y  no 
haga  usos  nuevos,  que  morirá  de  ham- 
bre. Mire,  señor,  que  por  hay  he  oido 
decir  que  de  Jos  oficios  se  han  de  sa- 
car dineros  para  pagar  las  condenacio- 
nes de  las  residencias,  y  para  preten- 
der otros  cargos.  —  Así  lo  dicen y  y  lo 
hacen  ios  desalmados;  pero  el  juez  qui 
dá  buena  residencia  no  tendrá  que  pa- 
gar condenación  alguna;  y  el  haber 
usado  bien  de  su  oficio  s„rá  el  vale- 
dor para  que  le  den  otro. 

Pasa  una  vez  por  delante  donde 
estaba  Vidriera  un  juez  de  comisión, 
que  iba  de  camino  á  una  causa  cri- 
minal, y  llevaba  mucha  gente  consi- 
go, y  dos  alguaciles:  preguntó  quien 
era,  y  como  se  lo  digeion,  dijo:  yo 
apostaré  que  lleva  aquel  juez  vívoras 
en  el  seno^  pistoletes  en  la  tinta,  y  ra- 
yos en  las  manos  para  destruir  todo  lo 
que  alcanzare  su  comisión.  Yo  me  acuer- 
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do  haber  tenido  un  amigo  que  en  una 

comisión  criminal  que  tuvo  dio  una  sen- 
tencia tan  exorbitante  ,  que  excedía  en 
muchos  quilates  i  la  culpa  de  los  de- 
h'nquentes:  pregúntele  porque  habia  da- 
do aquella  tan  cruel  sentencia,  y  he- 
cho tanta  injusticia?  Respondióme  qne- 
pensaba  otorgar  la  apelación  ,  y  qn-s 
con  esto  dejaba  campo  abierto  á  los 
sdíores  del  consejo  para  mostrar  sü  mi- 
sericordia ,  moderando  y  poniendo  aque- 
lla su  rigurosa  sentencia  en  su  pun- 
to y  debida  proporción  Yo  le  respon- 
dí que  mejor  fuera  haberla  dado  de 
manera  que  les  quitara  de  aquel  tra- 
bajo ;  pues  con  esto  le  tuvieran  á  el 
por  juez  recto  y  acertado:::::  Los  jue- 
ces discretos  castigan;  pero  no  toman 
venganza  de  los  delitos:  los  pruden- 
tes y  los  piadosos  mezclan  la  equidad 
con  la  justicia;  y  enere  el  rigor  y  la 
clemencia  dan  lus  de  su  buen  enten- 
dimiento. 
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JUSTICIA: 


QUE  IMPRESIONES  CAUSAN  SUS  PROCEDI- 
MIENTOS. 

Así  como  los  cometas,  quando  «e 
muestran,  siempre  causan  temores  de 
desgracias  é  infortunios  $  ni  mas,  ni 
menos,  la  jusricia ,  quando  de  repente 
y  de  tropei  se  entra  en  una  ca^a,  so- 
bresalta y  atemoriza  hasta  las  condena- 
das no  culpadas. 

LLANTO: 

QUANDO  LE  ESTA  BIEN  AL  HOMBRE. 

Por  tres  cosas  es  lícito  que  llore 
el  varón  prudente :  la  una  por  haber 
pecado;  \\  segunda  por  alcanzar  per- 
don  de  él;  la  tercera  por  estar  ze  losen 
las  demás  lágrimas  no  dicen  bicii  en 
rostro  grave. 
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LIBERALIDAD: 


.SU  DEFINICI  iN. 

Llaman  liberalidad 
al  dar,  que  el  extremo  huye 
de  la  prodigalidad, 
y  del  contrario,  que  arguye 
tibia  y  floja  voluntad. 

LIBERTAD: 

SU  PRECIO. 

La  libertad  es  uno  de  los  mas  pre- 
ciosos dones  que  á  los  hombres  dieron 
los  cielos:  con  ella  no  pueden  igua- 
larse los  tesorus  que  encierra  la.  tier- 
ra, ni  el  mar  encubre.  Por  la  libertad, 
así  como  por  la  honra,  se  puede  y  de- 
be aventurar  la  vida:  y,  por  el  con- 
trario, el  cautiverio  es  el  mayor  mal 
que  puede  venir  á  ios  hombres. 
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LIBREROS? 

SUS  MAKAS     Y  MANEJOS. 

Arrimóse  un  dia  (Vidriera)  á  Je 
tienda  de  un  librero,  y  dijole:  este  ofi- 
cio me  contemara  mucho,  sino  futra 
por  una  falta  que  tiene.  Preguntó- 
le el  librero  *e  la  digese.  Respondió- 
le :  los  melindres  que  hacen  quando 
compran  el  privilegio  de  un  libro ;  y 
la  burla  que  hacen  á  su  autor,  si  aca- 
so le  imprime  á  su  costa  ;  pues  ,  en 
lugar  de  -  rnil  y  quinientos,  imprimen 
tres  nii'  libros;  y  quando  el  autor  pitu- 
sa que  se  venden  los  suyos,  se  des- 
pachan los  ágenos. 

¿Dígame  vuesamerced:  este  libro 
imprímese  por  su  cuenta;  ó  tiene  ya 
el  privilegio  vendido  á  algún  librero? 
- —  Por  mi  cuenta  le  imprimo;  y  pien- 
so ganar  mil  ducados,  por  lo  menos, 
en  esta  primera  impresión,  que  hade 
ser  de  dos  mil  cuerpos;  y  se  han  de 
deipachir  a  seis  reales  caáa  uno  en  da- 
ca las  pajas.  —  Bien  esta  vuesamerced 
en  la  cuenta  :  bien  se  conoce  que  no 
sabe  las  entradas  y  salidas  de  losim- 
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pretores,  y  las  correspondencias  que 
hay  de  unos  á  otros:  yo  le  prometo 
que  quando  ce  vea  cargado  de  dos  mii 
cuerpos  de  libros,  vea  tan  molido  su 
cuerpo,  que  se  espante;  y  mas  si  el 
libro  es  un  poco  avieso,  y  no  nada  pi- 
cante. —  ¿Pues  qué  quiere  vuesa mer- 
ced que  se  le  dé  á  un  librero,  que  me 
dé  por  el  privilegio  tres  maravedís  ,  y 
aun  así  piense  que  me  hace  merced 
«n  dármelos? 

LIBROS; 

SU  UTILIDAD. 

L*s  lecciones  de  los  libros  muchas 
veces  hacen  mas  cierta  experiencia  de 
las  cosas,  que  no  la  tienen  los  mismos 
que  las  han  visto  ;  á  causa  de  que  el  que 
lee  con  atención  repara  una  y  muchas 
veces  en  lo  que  va  leyendo;  y  el  que 
mira  sin  ella  no  repara  en  nada  §  y 
con  este  excede  la  lección  á  la  vista» 
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LIBROS  DE  CABALLERÍAS : 

SU  CRÍTICA. 

Yo  hallo  por  mí  cuenta  que  son 

perjudiciales  en  la  república  estos  que 
llaman  libros  de  caballerías',  y  aunque 
he  leído,  llevado  de  ocioso  y  falso 
gusto,  casi  el  principio  de  todos  los 
mas  que  hay  impresos  ,  jamas  me  he  po- 
dido acomodar  á  leer  ninguno  del  prin- 
cipio al  cabo  ;  porque  me  parece  que, 
qual  mas,qual  menos,  todos  ellos  son  una 
misma  cosa,  y  no  tiene  maseste  queaqUwl, 
este  otro  que  el  otro  :  y,  según  á  mí' 
me  parece,  este  genero  de  esctitura  y 
composición  cae  debajo  de  aquel  de  las 
fábulas  que  llaman  milesias  ,  que 
son  cuentos  disparatados ,  que  atienden 
solamente  á  deleitar  y  no  á  enseñar; 
al  contrario  de  lo  que  hacen  las  fábu- 
las apólogas  ,  que  deleitan  y  enseñan 
juntamente,  Y  puesto  que  el  principal 
intento  de  semejantes  libros  sea  el  de- 
leitar, no  se  vo  como  puedan  conse- 
guirle ,  yendo  llenos  de  tantos  y  tan 
desaforados  disparates  :  que  el  deleite 
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«que  en  el  alma  se  concibe  ha  de  ser 
Áe  la  hermosura  y  concordancia  que 
ve,  ó  contempla  en  las  cosas  que  la 
vista  ó  la  imaginación  le  ponen  de- 
lante ;  y  toda  cosa  que  tiene  en  sí 
fealded  y  descompostura  no  nos  rue- 
de causar  contento  alguno.  j  Pues  qué 
hermosura  puede  haber,  ó  que  propor- 
ción de  partes  con  el  todo  ,  y  del  to- 
do con  las  partes,  en  un  libro  ó  fábu- 
la ,  donde  un  mozo  de  diez  y  seis  años 
da  una  ' cuchillada  á  un  gigante  como 
una  torre  ,  y  le  divide  eq  dos  mita- 
des, como  si  fuera  alfeñique?  ¿  Y  qué 
quando  nos  quieren  pintar  una  bata- 
lla ?  Después  de  haber  dicho  que  hay 
de  la  parte  de  los  enemigos  uri  millón 
de  combatientes,  como  sea  contra  ellos 
el  señor  del  libro  ,  forzosamente  ,  mal 
qué  nos  pese,  habernos  de  entender  que 
el  tal  caballero  alcanza  la  victoria  por 
solo  el  valor  de  su  fuerte  brazo.  ¿Pues 
que  diremos  de  la  facilidad  con  que 
una  reyna,  ó  emperatriz  heredera,  se 
conduce  en  los  brazos  de  un  andante  y 
y  no  conocido  caballero  ?  ¿  Qaé  ingen- 
nio  ,  sino  es  del. todo  bárbaro,  é  inculto, 
podra  contentarse  leyendo  <¿u&  um  gran 
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torre  llena  de  caballeros  vapor  h  mar 
adelante,  como  ni  ve  con  prospero  vien- 
to, y  hoy  anochece  en  Lombardía,  y 
mañana  amanece  en  tierras  del  preste 
Juan  de  las  Indias,  ó  en  otras,  qué 
ni  las  descubrió  Tolomeo  ,  ni  las  vio 
Marco  Polo  ?  Y  si  á  esto  se  me  res- 
pondiese^ que  los  que  tales  libros  com- 
ponen los  escriben  como  cosas  de  men- 
tira ,  y  que  así  no  están  obligados  á 
mirar  en  delicadezas,  ni  verdades,  res- 
ponderiales  yo¿  que  tanto  la  mentira  es 
mejor  ,  quanto  mas  parece  verdadera;  y 
tanto  mas  agrada  ,  quanto  tiene  rnaj 
de  lo  no  dudoso  y  posible.  Hanse  de  ca- 
sar las  fábulas  mentirosas  con  el  en- 
tendimiento de  los  que  las  leyeren,  es- 
cribiéndose de  suerte  que,  facilitando 
los  imposibles,  allanando  las  grande- 
zas, suspendiendo  los  ánimos,  admi- 
miren  ,  suspendan,  alboroce.!  y  entre- 
tengan, de  modo  que  anden  á  un  mis- 
mo  paso  la  admiración  y  la  alegría 
juntas:  y  todas  estas  cosas  no  podrá 
hacer  el  que  huyere  de  la  verosimili- 
tud y  de  Ja  imitación,  en  quien  con- 
siste la  perfección  de  lo  que  se  escri- 
be. No  he  visto  ningún  libro   de  ca- 
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ballenas  que  haga  un  cuerpo  de  fá- 
bula entero ,  con  todos  sus  miembros, 
de  manera  que  el  medio  corresponda 
al  principio,  y  ei  fin  al  principio  y  al  me- 
dio; sino  que  los  componen  con  tantos 
miembros, que  mas  parece  que  llevan  in- 
•  tención  á  formar  una  quimera,  ó  un  mons- 
truo, que  á  hacer  una  figura  proporción 
nada.  Fuera  de  esto,  son  en  el  estilo  du- 
ros, en  las  hazañas  increíbles;,  en  los  amo- 
res lascivos;  en  las  cortesías  mal  mi- 
rados; largos  en  las  batallas;  necios  en 
las  razones;  disparatados  en  los  via- 
ges,  y  finalmente  ágenos  de  todo  dis- 
creto artificio ,  y  por  esto  dignos  de 
ser  desterrados  de  la  república  cristia- 
na, como  á  gente  inútil.  — -  Con  to- 
do quanto  mal  habéis  dicho  de  los  ta- 
les libros  ,  hallo  en  ellos  una  cosa  bue- 
na ,  que  es  el  sugeto  que  ofrecen  pa- 
ra que  un  buen  entendimiemo  pueda 
mostrarse  en  ellos:  porque  dan  largo 
y  espacioso  campo  por  donde,  sin  em- 
pacho alguno,  pueda  correr  la  pluma, 
describiendo   naufragios  ,    tormentas , 
reencuentros   y  batallas ;  pintando  un 
capitán  valeroso,  con  todas  las  partes 
que  para  ser  tal  se  requieren;  mostran- 
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ctóse  prudente,  previniendo  la<?  astu- 
cias de  sus  enemigos;  y  elocuente  ora- 
dor, persuadiendo  ,  ó  disuadiendo  a 
ios  toldados;  maduro  en  el  con«ejo; 
presto  en  io  determinado;  tan  valien- 
te en  el  esperar  ,  como  en  el  acome- 
ter ;  pintando  ora  un  lamentable  y* 
trágico  suceso  ;  ora  un  alegre  y  no  pen- 
sad >  acontecimiento;  allí  una  hermo- 
sísima dama,  honesta  f  discreta  y  re- 
catada ;  aquí  un  caballero  cristiano, 
valiente  y  comedido;  acullá  un  desa- 
forado bárbaro  fanfarrón;  acá  un  prín- 
cipe cortés  ,  valeroso  y  bien  mirado; 
representando  bondad  y  lealtad  de  va- 
sallos ;  grandeza  y  mercedes  de  seño- 
res: ya  puede  mostrarse  astrólogo  ;  ya 
cosmógrafo  excelente  ;  ya  músico  ;  ya 
inteligente  en  las  materias  de  estado; 
y  tal  vez  se  le  vendrá  la  ocasión  de 
mostrarse  nigromante  ,  si  quisiere: 
pu£de  mostrar  las  astucias  de  Uiyses; 
Ja  piedad  de  Enéas ;  la  valentía  de 
Aquíles;  las  desgracias  de  Héctor;  las 
traiciones  de  Sinon  ;  la  amistad  de  Eu- 
rialo;  la  liberalidad  de  Alejandro  ;  el 
valor  de  Cesar;  la  clemencia  y  ver- 
dad de  Trajano;  la  fidelidad  de  Zo- 
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piro  ;  la  prudencia  de  Catón;  y  final- 
mente todas  aquellas  acciones  que  pue- 
den hacer  perfecto  á  un  varón  ilustre, 
ahora  poniéndolas  en  uno  solo;  ahora 
dividiéndolas  en  muchos.  Y  siendo  es- 
to hecho  con  apacibilidad  de  estilo,  y 
con  ingeniosa   invención  que  tire  lo 
mas  que  fuere  posible  á  la  verdad,  sin 
duda  compondrá  una  tela  de  varios  y 
hermosos  lazos  tegida  que  ,  después  de 
acabada,  tal  perfección  y  hermosura 
muestre  ,  que  consiga  el  fin  mejor  que 
«e  pretende  en  los  escritos,  que  es  en- 
señar y  deleitar  juntamente,  como  ya 
tengo  dicho :  porque  la  escritura  des- 
atada de  estos  libros  da  lugar  á  que 
el  autor  pueda  mostrarse  épico  ,  líri- 
co ,  trágico ,  cómico  ,  con  todas  aque- 
llas partes  que  encierran  en  sí  las  dul- 
císimas y  agradables  ciencias  de  la  poe- 
sía  y  de  la  oratoria ;  que   la  ¿pica 
también  puede  escribirse  en  prosa.-— 
Así  es  como  vuestra  merced   dice;  y 
por  esta  causa  sod  muy  dignos  de  re- 
prehensión ios  que  hasta  aquí  han  com- 
puesto semejantes  libros ,  sin  tener  ad- 
vertencia á  ningún  buen  discurso,  ni 
al  arte  y  reglas  por  dsnds  pedieran 
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guiarse,  y  hacerse  famosos  en  prosa, 
cuino  lo  son  en  verso  los  príncipes  dd 
la  poesía  griega  y  latina. 

LINAGES: 

HAY  QUATRO  ESPJ  CIFS  !  QUALES  SON  LO* 
VERDADERAMENTE  ILUSTRES. 

A  q  lía  tro  suertes  de  linages  se  pue- 
den reducir  todos  los  que  hay  en  el 
mundo,  que  son  estos:  unos  que  tu- 
vieron principios  humiides  ,  y  se  fue- 
ron extendiendo  y  dilatando  basta  lle- 
gar á  una  suma  grandeza  ;  otros  qu« 
tuvieron  principios  grandes  y  los  fueron 
conservando  ,  y  ios  conservan  y  man- 
tienen en  el  ser  que  comenzaron  :  otros 
que  aunque  tuvieron  principies  grandes, 
acabaron  en  punta  ,  como  pirámides, 
habiendo  disminuido  y  aniquilado  su 
principio,  hasta  parar  en  nada }  como 
1©  es  la  punta  de  la  pirámide,  que 
respecto  de  su  basa  ó  asiento  no  es  na- 
da :  otros  hay  ,  y  estos  son  los  mas, 
que  ni  tuvieron  principio  bueno  ,  ni 
razonable  medio  ;  y  asi  tendrán  el  fin-, 
sin  nombre  ¿  como  el  linage  de  la  gea- 
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te  plebeya  y  ordinaria.  De  los  prime- 
ros que  tuvieron  principio  humilde,  f 
subieron  á  Ja  grandeza  que  ahora  con- 
servan, te  sirvan  de  egemplo  Ja  casa 
Otomana,  que  de  un  humilde  y  bajo 
pastor  que  le  dió  principio,  está  en 
ia  cumbre  que  la  vemos:  del  segundo 
linage  ,  que  tuvo  principio  en  gran- 
deza ,  y  la  conserva  sin  aumentarla,  se- 
rán egemplo  muchos  príncipes  que  por 
herencia  lo  son  y  se  conservan  en  ella, 
sin  aumentaría  ni  disminuirla  ,  conte- 
niéndose en  los  límites  de  sus  estados 

¡  pacificamente:  de  los  que  comenzaron 

í  en  grandes,  y  acabaron  en  punta  hay 
miñares  de  egemplos;  porque  todos  los 
Faraones  y  Tolomeos  de  Egypto;  los 
Cesares  de  Roma  ,  con  toda  la  cater- 

i  va  de  infinitos  principes  ,  monarcas, 
señores ,  medas  ,  asiríos,  persas,  grie- 
gos y  bárbaros  ,  todos  estos  linages  y 

I  señoríos  han  acabado  en  punta  y  en 
nonada  ,  así  ellos,  como  los  que  les 
dieron  principio:  pues  no  será  posible 

¡hallar  ahora  ninguno  de  sus  descen- 
dientes, y  si  le  hallásemos,  seria  en 
¡bajo  y  humilde  estado.  De  el  linage  plebe- 
yo no  tengo  que  .  decir ,  sino  que  sirve 
I 


solo  de  acrecentar  el  numero  de  los 
que  viven  ,  sin  que  merezcan  otra  fa- 
ina, ni  otro  elogio  sus  grandezas.  De 
todo  lo  dicho  qujero  que  infieras;  que 
es  grande  la  confusión  que  hay  en?re 
los  iinages  ;  y  que  solos  aquellos  pa- 
recen grandes  é  ilustres,  que  lo  mues- 
tran en  la  virtud,  y  en  la  riqueza  y 
liberalidad  de  sus  dueños:  dige  virtu- 
des ,  riquezas  y  liberalidades,  porque 
el  grande  que  fuere  vicioso  será  vi- 
cioso grande;  y  el  rico  no  liberal  se- 
rá un  avaro  mendigo  :  que  al  posee- 
dor de  las  riquezas  no  le  hace  dichoso  el 
tenerlas,  sino  el  gastarlas,  y  no  el  gastar- 
ías como  quiera,  sino  el  saberlas  bien  gas- 
tar* Al  caballero  pobre  no  lequedaotro 
camino  para  mostrar  que  es  caballero, 
sino  el  de  la  virtud,  siendo  afable, 
bien  criado,  cortés  y  comedido  y  ofi- 
cioso; no  sobervio,  no  arrogante,  no 
murmurador;  y  sobre  todo  ser  carita- 
tivo, que  con  dos  maravedises  que  coit 
animo  alegre  dé  el  pobre  se  mostrará 
tan  liberal ,  como  el  que  á  campana 
herida  da  limosna  ;  y  no  habrá  quien 
le  vea  adornado  de  las  referidas  vir- 
tudes que,  aunque  no  le  conozca,  de- 
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ge  de  juzgarle  y  tenerle  por  de  bue- 
na casta;  y  el  no.  serlo  seria  milagro; 
y  siempre  la  alabanza  fué  premio  de 
Ja  virtud;  y  los  virtuosos  no  pueden  > 
dejar  de  ser  alabados. 

Jamas  te  pongas  á  disputar  de  li- 
hages,  á  lo  menos  comparándolos  en- 
tre sí;  pues  por  fuerza  en  los  que  se 
comparan  uno  ha  de  ser  el  mejor  ;  y 
del  que  abatieres  serás  aborrecido  ;  y 
del  que  levantares  en  ninguna  mane- 
ra premiado. 

MALDICIENTES; 

SU   CARACTER  Y  DISFRACES  :  SON  MENOS 
íjDIOSOS   QUANDO  SON  DISCRETOS. 

Ahora  acabo  de  confirmar  por  ver- 
dad lo  que  muchas  veces  he  oido  de- 
cir. Acaba  un   maldiciente  murmura- 
dor de  echar  á  perder  diez  iinages,  y 
de  calumniar  veinte  buenos  ,  y  si  al- 
|  guno  le  reprende  por  lo  que  ha  dicho 
responde;  que  el  no  ha  dicho'  nada,  y 
:¡que  si  ha  dicho  algo  no  lo  ha  dicho 
u  por  tanto,  y  que  si  pensára  que  algu- 
no se  habia,  de  agraviar  no  lo  digera..* 

1  2 
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A  la  fe  mocho  ha  de  saber,  y  mny  so- 
bre los  estribos  ha  de  andar  el  que 
quisiere  sustentar  dos  horas  de  conver- 
sación ,  sin  tocar  los  límites  de  la  mur- 
muración; porque  yo  veo  en  mí  que, 
con  ser  un  animal  como  soy  ,  a  quatro* 
razones  que  digo  me  acuden  las  pala- 
bras á  la  lengua  ,  como  mosquitos  al 
vino,  y  tocias  maliciosas  y  murmuran- 
tes 2  por  lo  qual  vuelvo  á  decir  le* 
que  otra  vez  he  dicho  $  que  el  hacer 
y  decir  mal  lo  heredamos  &5  nuestro* 
primeros  padres  ,  y  lo  mamamos  en  1&. 
leche  i  veese  claFo  en  que  apenas  ha 
sacado  el  niño  el  brazo  de  las  fajas,, 
quando  levanta  la  mano,  con  muestra* 
de  querer  vengarse  de  quien  á  su>  pa- 
decer le  ofende;  y  casi  la  primera  pa- 
labra articulada  es  llamar  puta  á  su 
ama  ,  ó  á  su  madre. 

Advierte  ,  Verganza  ,  no  sea  tenta- 
dor* del  demonio-  esa  gana  de  filoso- 
far que  dices  te  ha  venido  ;  porque 
no  tiene  la  murmuración  mejor  velo 
para  paliar  j  encubrir  su  maldad  dis- 
soluta, que  darse  á  entender  el  mur- 
murador que  todo  quanío  cíice  son  sen- 
tencias de   filósofos  ¿  y  que  el  decií 
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mal  es  reprehensión  ,  y  'VI  -descubrir 
^  Jos  defectos  ágenos  buen  zelo  y  no 
hay.  vida  de  ningún  murmurante,  que, 
si  Ja  consideras  y  escudriñas  ,  no  la  ha- 
lles JJena  de  vicios  y  de  insolencias* 
El  tonto  y  simple  no  sabe  murmu- 
rar, m  maldecir  ^  y  aunque  no  es  bien 
decir  bien  con  todo  esto  alaban 

al  maldiciente  discreto  :  que  la  agu- 
deza maliciosa  no  hay  conversación  qu^ 
i\o  la  ponga  en  punto  y  dé  sabor.,  co- 
mo la  sal  á  los  manjares.;  y  por  lo 
menos  al  maldiciente  agudo,  si  le  vi- 
tuperara y  condenan  por  perjudicial, 
no  dejan  de*  absolverle  y  alabarle  poc 
discreto^ 

MALE 

I   Q0ANTO   MAS'  SE  TEMEN,  MAS  SATIGAIÍ. 

Ns  hsiyduJasino  que  el  repentino 
:  y  no  esperado  do! o*  que  viene  no  fati- 
j  .ga  tanto,  aunque  sobresalta,  como  el 
I  <<que  con  largo  disciarfo  de  tiempo  ame- 
!  nazi  y  quita  todos  los  caminos  de  re- 
i  ..©tediarse:  pero  con  iodo  eso  digo  que 
I  no  di  el  cielo*  tan  apurados  los  ma- 
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les  ,  que  quite  de  todo  en  todo  el  re- 
medio de  ellos;  principalmente  quan- 
do  nos  los  deja  ver  primero  :  porque 
parece  que  entonces  quiere  dar  lugar 
al  discurso  de  nuestra  razón,  para  que 
se  egercite  y  ocupe  en  contemplar  y 
desviar  las  venideras  desdichas;  y  mu- 
chas veces  se  contenta  de  fatigarnos 
con  solo  tener  ocupados  nuestros  áni- 
mos con  algún  espacioso  temor,  sin  que 
se  venga  á  la  egecucion  del  mal  que 
se  teme  ;  y  qttando  á  ella  se  viniese, 
como  no  acabe  la  vida,  ninguno  por 
ningún  mal  que  padezca  debe  deses- 
perar del  remedio. —  No' dudo  yo  de 
eso  ,  si  fuesen  tan  ligeros  los  males 
que  se  temen,  ó  se  padecen,  c-ue  de- 
jasen libre  y  desembarazado  el  discur- 
so de  nuestro  entendimiento  ;  pero 
quando  el  mal  es  tal  que  se  le  puede 
dar  este  nombre  >  lo  primero  que  ha- 
ce as  anublar  nuestro  sentido  y  ani- 
quilar la  fuerzas  de  nuestro'  alvedtio* 
descaeciendo  nuestra  virtud  de  mane- 
ra, que  apenas  puede  levantarse,  aunque 
mas  la  solicite  la  esperanza. 

Los  males  comunicados ,  sino  alcan- 
zan sanidad,  alcanzan  alivio. 
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Los  males  que  no  tienen  fuerzas 
f  ara  acabar  la  vida  ,  no  la  han  de  te- 
ner paia  acabar  la  paciencia. 

MARIDOS: 

JORQUE  RAZON  T.FS    TOCA  EL  DESHONOR 
DE    SU  MÜGEft. 

De  aquí  nace  lo  que  comunmente 
se  platica;  que  el  imartda  de  la  muger 
adúltera,  puesto  que  el  no  lo  sepa,  ni 
haya  dado  ocasión  para  que  su  muger 
no  sea  lo  que  debe,  ni  haya  sido  ea 
su  mano,  ni  en  su  descuido,  y  poco 
recato  estorbar -su  desgracia,  con  todo 
le  llaman  y  ie  nombran  con  nombre 
de  vituperio  y  bajo  $  y  en  cierta  rea- 
ñera  ie  miran,  ios  que  la  maldad  de 
su  muger  saben  ,  coa  ojos  de  menos- 
precio ,  en  cambio  de  mirarle  con  las* 
tima,  viendo  que,  no  por  su  cuipa, 
sino  por  ei  gusto  de  su  mala  cf  m pa- 
ñera ,  está  en  aquella  desventura,  i/e- 
r*o  quierote  decir  la  causa  porque  con 
justa  razón  es  deshonrado  el  marido  de 
Ja  muger  mala  ,  aunque  el  no  sepa  que 
Jo  qs9  ni  tenga  culpa  y  ni  haya  sid& 
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parte,  ni  darlo  oc/nion  para  que  ella 

Jo  sea.  Quando  Dios  crió  á  nuestro  pri- 
mer padre  en  el  paraíso  terrenal  ,  dice 
la  Divina  Escritura  que  i  fundió  Dios 
sueñ  >  en  Adam,  y  que  estando  durmien- 
do Je  Sjió  u  »a  castilla  del  lado  sinies- 
tro ,  de  Ja  qual  formó  á  nuestra  ma- 
dre Eva  ^  y  así  como  Adam  deipertó, 
dijo;  ésta  es  carne  de  mi  carne,  y 
y  hue'so  de  mis  h ilesos.  Y  Dios  dijo; 
por  esta  dejará  el  hombre  á  su  padre 
y  madre,  y  serán  dos  en  una  carne 
misma  ;  y  entonces  fué  instituido  el  di- 
vino sacramento  del  matrimonio,  con 
tales  lazos,  que  se  la  la  mutrte  puede 
desatarlos  :  y  tiene  tanta  fuerza  y  vir- 
tud este  milagroso  sacramento,  que  ha- 
ce que  dos  diferentes  personas  sean 
una  misma  carne  ;  y  aun  hace  mas 
en  los  buenos  casados  ,  que  aun 
que  tienen  dos  almas,  no  tienen  mas 
de  una  vduntad:  y  de  aquí  viene  que, 
como  la  carne  de  la  esposa  sea  una 
misma  con  la  del  esposo,  las  manchas 
que  en  ella  caen,  ó  los  defectos  que 
se  procura,  redundan  en  la  carne  del 
marido,  aunque  él  no  haya  dado  oca- 
sión para  aquel  daño  :  poique  así  como 


el  dolor  de!  pie  ,  6  de  quálquier  miem- 
bro del  cuerpo  humano  le  siente  todo 
el  cuerpo,  por  ser  todo  de  una  carne 
misma  ;  y  la  cabeza  siente  el  daño  del 
tobillo,  sin  que  ella  se  le  ha)  a  causado; 
así  el  marido  es  participante  cíela  des- 
h  i  ra  deia  muger,  por  ser  lina  misma  cosa 
con  elfa  :  y  como  las  honras  y  deshonras 
del  mundo  sean  todas  y  nazcan  de  car- 
ne y  sangre,  y  las  de  la  muger  ma- 
la sean  de  este  género;  es  forzoso  que 
al  marido  le  quepa  parte  de  ellas,  y 
sea  tenido  por  deshonrado  sin  que  el 
lo  sepa. 

MARINEROS: 

SU  DEFINICION* 

Los  marineros  son  gente  gentil  é 
inurbana,  que  no  saben  otro  lengua- 
ge  que  el  que  se  usa  en  los  navios:  en 
la  bonanza  son  diligentes,  y  en  labor- 
rasca  perezosos:  en  la  tormenta  man- 
dan muchos,  y  obedecen  pocos;  su  Dios 
es  su  arca  y  su  rancho ;  y  su  pasatiem- 
po ver  mareados  á  los  pasageros» 
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MEDICOS: 


IDEA  DF  ELLOS. 


Preguntáronle  (á  Vidciera)  que  sen- 
tía de  los  Médicos?  Y  respondió  esto: 
honora    Medicum  propter  necesitatem, 
etenim  creavit  eum  -Altissimus :  a  Deo 
enim  est  omnis  medela,  et  a  Rege  acci- 
piet  donationem:  disciplina  medici  exal~> 
tabit  caput  illius ,  et  in  conspectu  mag- 
natum  coílaudalitur.  Altissimus  ds  térra 
creavit  medicinam,  et  vir  pruíens  non 
abkorrebkt  eam.  Esto  dice  ,  dijo  .  el  Ecle- 
siástico de  la  medicina,  y  de  los  bue- 
nos médicos;  y  de  los  malos  se  podtia 
decir  todo   al  revés  i  parque   no  hay 
gente  mas  dañosa  á  la  república  que 
ellos.  El  juez  nos  puede  torcer,  ó  di- 
latar  la   justicia;  el  letrado  sustentar 
por  su  ínteres  nuestra  injusta  demanda; 
el  mercader  chuparnos  la  hacienda  ;  y 
finalmente  todas  las  personas  con  quie- 
nes de  necesidad  traíamos  nos  pueden 
hacer  daño;  pero  quitarnos  la  vida  ,  sin 
quedar  sugetos  ^l  temor  del  castigo,  nin- 
guno: solo  los  médicos  nos  pueden  ma- 
tar, y  nos^  matan,  sin  temor  y  á  pie 
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quedo,  y  sin  desenvainar  otra  espada 
que  la  dé  un  récipe:  y  no  hay  des- 
cubrirse sus  delitos  ,  porque  al  momen- 
to Jos  meten  deba  jo  de  la  tierra.  Acuér- 
daseme que  á  un  médico  de  estos  de 
segunda  clase  Je  despidió  un  enfermo 
por  curarse  con,  otro,  y  el  primero  de 
allí  á  quatro  días  acertó  á  pasar  por 
la  botica  donde  recetaba  el  segundo  $ 
preguntó  al  boticario  que  como  le  iba 
al  enfermo  que  el  habia  dejado,  que 
si  le  habia  recetado  alguna  purga  el 
otro  médico?  El  boticario  le  respondió; 
que  allí  tenia  una  purga  que  al  dia  si- 
guiente habia  de  tomar  él  enferme) ;  dijo 
que  se  la  mostrase,  y  vio  que  al  fin 
de  ella  estaba  escrito,  sumat  diluculo, 
y  dijo:  todo  lo  qüe  lleva  esta  purga  me 
contenta,  sino  es  este  diluculo ¡  porque 
es  húmedo  demasiadamente. 

MERCADERES: 

SU  PORTE  Y  CARACTER* 

Es  costumbre  y  condición  de  los 
mercaderes  de  Sevilla  ,  y  aun  de  las 
otras  ciudades;  mostrar  su  autoridad  y 
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riqueza,  no  en  sus  personas,  sino  en 
las  de  sus  hij^s:  porque  los  mercade- 
res son  mayores  en  su  sombra,  que  en 
sí  mismos^  y  como  ellos  por  maravi- 
lla atienden  á  otra  cosa,  que  á  sus  tra- 
tos y  contratos,  traíanse  modestamente: 
y  como  la  ambición  y  la  riquza  mue- 
ren por  manifestarse f  rebienta  por  sus 
hijos,  y  así  los  tratan  y  autorizan  co- 
mo si  fuesen  hijos  de  algún  príncipe: 
y  algunos  hay  que  les  procuran  títu- 
los, y  ponerles  en  el  pecho  la  marca 
que  tanto  distingue  á  la  gente  prin- 
cipal y  plebeya. —  Ambición  es,  pero 
ambición  generosa,  la  de  aquel  que 
pretende  mejorar  su  estado  sin  perjui- 
cio de  tercero.  — Pocas,  6  ninguna  vez, 
se  cumple  con  la  ambición,  que  no  sex 
con  daño  de  tercero. 
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MODELOS  DE  IMITACION; 


DEBE    HABERLOS     Y    SE    DEBEN  SEGUIR 
EM    TODOS    XOS     OFICIOS  Y.  PROFESIONES 
ÚTILES   Ó  AGRADABLES  A  LA 
BliPÚBLíCA. 

Quarrdo  algún  pintor  quiere  salís 
famoso  en  su  arte,  procura  imitar  los 
originales  de  los  mas  únicos  pintores  que 
sabe^  y  esta  misma  regia  corredor  to~ 
dos  los  demás  oficios  6  egercicios  de 
cuenta,  que  sirven  para  adorno  de  las 
repúblicas.  Y  así  lo  ha  de  foácer  y  ha~ 
ce  el  que  quisiere  alcanzar  nombre  de 
prudente  y  sufrido,  imitando  á  Uly- 
ses ,  en  cuya  persona  y  trabajos  nos 
pinta  Homero  un  reíyato  vivo  de  pru- 
dencia y  de  sufrimiento;  como  también 
nos  mostró  Virgilio  en  peisona  de  Esieas 
el  valos  de  un  hijo  piadoso,  y  la  sa- 
gacidad de  na  valiente  y  entendido  ca- 
pitán^ no  pintándolos,  ni  describiéndo- 
los como  ellos  fueron  :f  sino  como  ha«* 
bian  de  ser ,  para  dar  egernpio  á  lm 
venideros  hombres  de  $m  virtudes 
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MOZOS  DE  LIBREA  Y  DE  MULAS: 

SUS  COSTUMrtrtES. 

Hallóse  allí  (donde  estaba  Vidriera) 
uno  de  estos  que  llevan  silias  de  ma- 
nos, y  dijole;  ¿de  nosotros,  Licencia- 
do, no  tenéis  que  decir?  No,  respon- 
dió Vidriera;  sino  que  sabe  cada  uno 
de  vosotros  mas  pecados  que  un  con- 
fesor: mas  con  esta  diferencia  ,  que  el 
confesor  Jos  sabe  para  tenerlos  secretos,  y 
vosotros  para  publicarlos. 

Oyó  esto  un  mozo  de  muías,  y  di- 
jóle:  de  nosotros,  señor  redoma,  poco, 
ó  nada,  hay  que  decir,  porque  somos 
gente  de  bien,  y  necesaria  en  la  repú- 
blica. A  lo  qual  respondió  Vidriera:  la 
honra  del  amo  descubre  la  del  criado; 
según  esto  mira  á  quien  sirves,  y  ve- 
rasquan  honrado  eres.  Mozos  sois  vo- 
sotros de  la  mas  ruin  canalla  que  sus- 
tenta la  tierra:  una  vez,  quando  no 
era  de  vidrio,  caminé  una  jornada  en 
una  muía  de  alquiler,  tal,  que  la  con- 
té ciento  y  veinte  una  tachas,  todas  ca- 
pitales, y  enemigas  del  género  huiru- 


no.  Todos  los  mozos  de  muías  tienen 
su  punta  de  rufianes,  su  punta  de  ca- 
cos ,  y  su  si  es  no  es  de  truhanes:  si  sus 
amos  (que  así  llaman  ellos  á  los  que 
llevan  en  sus  muías)  son  boquimuelles 
hacen  mas  suenes  en  ellos,  que  las  ¿fue 
echaron  en  esta  ciudad  años  pasados; 
si  son  extrangeros,  los  roban;  si  reli- 
giosos los  reniegan  ;  y  si  soldados  \m 
tiemblan:  estos,  y  los  marineros,  y  car- 
reteros y  arrieros  tienen  un  modo  de 
vivir  extraordinario  ?  y  solo  para  ellos, 

MUERTE; 

GRACIOSA  DESCRIPCION  DB  ELLA» 

A  buena  fé  no  hay  que  fiar  en  la  des 
carnada;  digo  en  la  muerte,  la  quaí 
tan  bien  come  cordero,  como  carneros 
y  á  nuestro  cura  he  oído  decir  que  con 
igual  pie  pisaba  las  altas  torres  de  los 
reyes,  que  las  humildes  chozas  dé  los 
pobres.  Tiene  esta  señora  mas  de  po- 
der, que  de  melindre;  no  es  nada  as- 
querosa, de  todo  come,  y  á  todo  ha- 
ce, y  de  toda  suerte  de  gentes,  eda- 
des y  preeminencias  Moche  sus  alfar-? 
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j.  s:  no  es  segadora  que  duerme  las  sies- 
ta s ;  que  á  todas  horas  siega  y  corta, 
así  la  seca ,  cuino  la  verde  yerba ;  y  no 
parece  que  masca,  sino  que  engulle  y 
traga  quanto  se  le  pone  delante;  por- 
que tiene  hambre  canina,  que  nunca 
se  harta  ;  y  aunque  no  tiene  bar- 
riga, da  á  entender  que  esta  hidrópi- 
ca y  sedienta  de  beber  todas  las  vi- 
das de  quantos  viven ,  como  quien  se  be- 
be un  jarro  de  agua  fría. 

MUGERES:' 

SU  CONDICION    EN  AMOR. 

Es  natural  condición  de  mugeres 
desdeñar  á  quien  las  quiere,  y  amar 
á  quien  las  aborrece. 

No  hay  muger  tan  recatada  y  tan 
puesta  en  atalaya  para  mirar  por  su  hon- 
ra, que  Je  pese  mucho  de  ver  y  saber 
que  es  querida;  porque  entonces  cono- 
ce ella  que  no  es  vana  la  presunción 
que  de  sí  tiene;  lo  qual  sería  ai  re- 
ves  ,  si  viese  que  de  oadie  era  soli- 
citada. 
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JSON  ÚTILES,  Ó  PERJUDICIÁLÁS  ¿AS  PRUE- 
BAS EN  JLAS  MUGEItES,? 

Yo  tengo  para  mí  que  no  es  una 
xnuger  mas  buena  de  quanto  es,  ó  no? 
solicitada  ;  y  que  aquella  sola  es  fuer- 
te,- que  no  se  dobla  á  las  promesas  ,  á 
las  dádivas,  á  las  lágrimas,   y  á  la£ 
continuas  importunidades  de  los  solíci- 
tos amantes.  ¿Porqué  qué  hay  que  agra- 
decer que  una  muger  sea  buena,  si  na- 
die le  dice,  ó  persuade  que  sea  mala? 
¿Qué  mucho  que  este  recogida  y  teme- 
rosa la  que  no  le  dan  ocasión  para  que 
,  se  suelte,  y  la  que  sabe  tiene  marido 
i  que,  en  cogiéndola  en  la  primer  desen- 
i  voltura,  la  ha  de  quitar  la  vida*  Así 
|  que  la  que  es  buena  por  temor,  ó  pot 
1  falta  de  lugar,  yo  no  la  quiero  tener 
en  aquella  esrima  en  que  tendré  á  la 
i  solicitada  y  perseguida   que  salió  con 
Ja  corona  del  vencimiento.  —La  mu- 
;  ger  es  animal  imperfecto  ,  y  no  se  le 
han  de  poner  embarazos  donde  tro  pie - 
\  ce  y  caiga;  sino  quitárselos  ,  y  despe- 
jarle el  camino  de  qualquier  inconve- 
niente ,  porque  sin  pesadumbre  corra 
K 
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ligera  á  alcanzar  la  perfección  que  le 
falta  ,  que  consiste  en  ser  virtuosa. 
Cuentan  los  naturalistas  que  el  armi- 
nio  es  un  animalejo  que  tiene  una  piel 
blanquísima,  y  quando  quieren  cazar- 
le los  cazadores  usan  de  este  artificio, 
que  sabiendo  las  partes  por  donde  sue- 
le pasar  y  acudir,  las  atajan  con  lodo, 
y  después,  ogeandole ,  le  encaminan 
ácia  aquel  lugar;  y  así  como  el  armi- 
nio  llega  al  lodo,  se  está  quedo  y  se 
deja  prerder  y  cautivar,  á  trueco  de 
no  pasar  per  el  cieno,  y  perder  y  en- 
suciar su  blancura,  que  la  estima  en 
mas  que  la  libertad  y  la  vida.  La  ho- 
nesta y  casta  muger  es  arminio ,  y  mis 
que  nieve  blanca  y  limpia  la  virtud  de 
la  honestidad;  y  el  que  quisiere  que  no 
la  pierda  ,  antes  Ja  guarde  y  conser- 
ve ,  ha  de  usar  de  otro  estilo  diferen- 
te que  con  el  arminio  se- tiene:  por- 
que no  le  han  de  poner  delante  el  cie- 
no de  los  regalos,  servicios  y  solici- 
tudes de  los  importunos  amantes;  pues 
quiza,  y  aun  sin  quiza,  no  tiene  tan- 
ta virtud  y  fuerza  natural  que  pueda 
por  sí  misma  atropellar  y  pasar  por 
aquellos  embarazos  i  y  es  necesario  qui- 
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tarselos ,  y  ponerle  delante  la  limpie- 
za de  la  virtud  ,  y  la  belleza  que  en- 
cierra en  sí  la  buena  fama.  Es  así  mis- 
ino la  buena  muger  como  espejo  de  cris- 
tal luciente  y  claro;  pero  esta  sugeto 
á  empañarse  y  obscurecerse  con  quaí- 
quier  aliento  que  ie  toque.  Hase  de 
usar  con  la  honesta  muger  el  estilo  que 
con  las  reliquias ,.  aderarlas,  y  no  tocar- 
las. Hase  de  guardar  y  estimar  la  mu- 
ger buena,  como  se  guarda  y  estima 
un  hermoso  jardin  que  está  lleno  de 
flores  y  rosas,  cuyo  dueño  no  consien- 
te que  nadie  le  pasee  ,  ni  manosee; 
basta  que  desde  lejos  y  por  entre  las 
berjas  de  hie*ro  •  gocen  de  so  fragancia 
y  hermosura.  Finalmente  quiero  decir- 
te unos  vejrsos  que  se  me  han  venido 
á  la  memoria,  que  los  oí  en  una  co- 
media moderna  ,  que  me  parece  que  ha- 
cen al  propósito  de  lo  que  vamos  tra- 
tando. Aconsejaba  mi  prudente  viejo 
á  otro,  padre  de  una  doncella ,  que  la 
recogiese,  guardase  y  encerrase,  y  en- 
tre otras  razones  le  dijo  estas; 
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Es  de  vidrio  la  muger, 
y  no  se  ha  de  probar 
si  se  puede,  ó  no,  quebrar, 
porque  todo  puede  ser; 
y  es  mas  fácil  el  quebrarse, 
y  no  es  cordura  ponerse 
á  peiigro  de  romperse 
lo  que  río  puede  soldarse. 
Y  en  esta  opinión  estén 
todos,  y  en   razón  la  fundo; 
que  si  hay  Danaes  en  el  mundo, 
hay  plubias  de  oro  también. 


£S    DIFICIL  GUARDAR    A   iAS  MUGERE3, 
SI   ELLAS  NO    SE  GUARDAN. 

Madre  ,  la  mi  madre, 
guardas  me  ponéis, 
que  si  yo  no  me  guarda 
no  me  guardareis. 

Dicen  que  esta  escrito, 
y  con  gran  razón, 
ser  la  privación 
causa  de  apetito : 


crece  en  infinitó 
encerrado  amor 
por  eso  es  mejor 
que  no  me  encerréis; 

que  si  yo  no  me  guardo 
no  me  guardareis. 

Si  la  voluntad 
por  si  no  se  guarda, 
no  la  harán  guardar 
miedo  ó  calidad  :  * 
romperá  en  verdad 
por  la  misma  muerte, 
hasta  hallar  la  suerte 
que  vos  no  entendéis; 

que  si  yo  no  me  guardo 
no  me  guardéis. 

Quien  tiene  costumbre 
de  ser  amorosa, 
como  mariposa 
se  irá  tras  ¡a  lumbre, 


I  jo 

aunque  muchedumbre 

de  guardas  la  pongan, 
y  aunque  mas  propongan 
de  hacer  lo  que  hactisj 

que  si  yo  no  me  guardo 
no  me  guardareis* 

Es  dental  manera 
la  fuerza  amorosa, 
que  á  la  mas  hermosa, 
la  vuelve  quimera, 
el  pecho  de  cera, 
de  fuego  la  gana, 
las  manos  de  lana, 
de  fieltro  los  pies; 

que  si  yo  no  me  guardo 
no  me  guardareis. 
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g  QUAL  ES  LA  MUGER  BUENA  ? 


Opinión  fué  de  no  sé  que  sabio, 
que  no  habia  en  t  ¡do  el  mundo  sino 
una  sola  muger  buena;  y  daba  por 
consejo  que  cada  uno  pensase  y  creyese 
que  a  .fuella  sola  buena  era  la  suya,  y  así 
viviría  contento  Yo  no  soy  casado,  ni 
hasta  ahora  me  ha  venido  en  pensamien- 
to serlo  ,  y  con  todo  esto  me  atreve- 
ría á  dar  consejo  al  que  me  le  pidiese 
del  modo  que  habia  de  buscar  la  mu- 
ger con  quien  quisiese  casar.  Lo  pri- 
mero le  aconsejaría  que  mirase  mas  á 
la  fama  ,  que  á  la  hacienda  :  porque 
la  buena  muger  no  alcanza  la  bue- 
na fama  solamente  con  ser  buena  ,  si- 
no con  parecerlo  ;  que  mucho  mas  da- 
ñan á  las  honras  de  las  'mugeres  las 
desenvolturas  y  libertades  públicas,  qué 
las  maldades  secretas,  Si  traes  buena 
muger  á  tu  casa  fácil  cosa  sería  con- 
servaría ,  y  aun  mejorarla  en  aquella 
bondad ;  péro  si  la  traes  mala  ,  en 
trabajo  te  pondrá  el  enmendarla  :  que 
no  qs  muy  hacedero  pasar  de  un  ex- 
tremo á  otro;  y  no  digo  que  sea  im- 
posible, pero  tengolo  por  dificultoso*' 


Ha  de  ser  anejo  á  la  muger  prin- 
cipal el  ser  grave  ,  el  cer  compuesta, 
y  recatada  ;  sin  que  por  esto  sea  M> her- 
vía f  desabrida  y  descuidada-.  trtnto  ha  de 
parecer  mas  humilde  y  mas  grave  una 
muger,  quanto  es  mas  señora. 

No  hay  joya  en  el  mundo  que  tan- 
to valga  ,  como  Ja  muger  casta  y  hon- 
rada ;  y  todo  el  honor  de  las  muge- 
res  consiste  en  la  opinión  buena  que 
de  ellas  se  tiene. 

XA   MUGER   MALA  ES  LA  CARGA  MAS  PE- 
SADA ;   y   SE    HACE  SOSPECHOSA    Al  N  CON 
AQUEL    MISMO    HOMBRE    CON    QUIEN  LO 
HA  SIDO. 

No  hay  carga  mas  pesada  ,  que  la 

muger  liviana          La  mejor  dote  que 

puede  llevar  una  muger  principal  es 
la  honestidad  ;  porque  la  hermosura  y 
Ja  riqueza  el  tiempo  la  gasta,  ó  la 
fortuna  la  deshace* 

Estas  añadiduras  trae  consigo  la 
maldad  de  la  muger  mala  ;  que  pierde 
el  crédito  de  su  honra  con  el  misma 
á  quien  se  entregó  rogada  y  persuadi- 
da J  y  cree  este  que  con  mayor  faci- 


lidad  se  entregara  á  otaos  ,  y  da  infa- 
lible crédito  á  qualquiera  sospecha  que 
de  esto  le  venga. 

E£  PARTO  DE  IA  MUGIER  NO   SE  BIFE— 
REN€IA   DFX  DE  UNA  RES. 

Ei  anciano  pastor  dijo  ;  que  no  ha- 
bía mas  diferencia  del  parto  de  una 
muger  ,  que  del  de. una  res;  y  que  así 
como  la  res,  sin  otro  regalo  alguno, 
después  de  su  parto  se  quedaba  á  las 
inclemencias  del  cielo;  así  la  muger  po- 
día ,  sin  otro  regalo  alguno  ,  acudir  á 
sus  ejercicios  ;  sino  que  el  uso  había 
introducido  entre  las  mu  ge  res  los  re- 
galos, y  todas  aquellas  prevenciones  que 
suelen  hacer  con  las  recien  patidas. 
Yo  aseguro  ,  dijo  mas  ,  que  quando 
Eva  parió  el  primer  hijo  ,  que  no  se 
echó  en  el  lecho,  ni  se  guarda  del 
aire ,  ni  usó  de  los  melindres  que  aho- 
ra se  usan  en  los  partos, 
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MÚSICA; 


«US  VIRTUDES. 

La  música  compone  los  ánimos  des- 
compuestos, y  alivia  los  trabajos  que 
nacen  del  espíritu. 

NARRACION  POÉTICA. 

¿EN  QUÉ  SE  DISTINGUE  DE  LA  HISTORICA? 

Uno  es  escribir  como  poeta  ,  y  otro 
como  historiador:  el  poeta  puede  contar 
ó  cantar  las  cosas,  no  como  fueron,  sino 
como  debían  ser;  y  el  historiador  las 
ha  de  escribir,  no  como  debían  ser, 
sino  como  fueron  ,  sin  añadir,  ni  qui- 
tar á  la  verdad  cosa  alguna. 

NATURALEZA  HUMANA: 

SU  MÍSERA  CONDICION. 

Todos  deseaban,  pero  á  ninguno 
«e  le  cumplían  sus  deseos;  condición 
de  la  naturaleza  humana,  que  puesto 
que  Dios  la  crió  perfecta  ,  nosotros  por 


nuestra  culpa  la  hallamos  siempre  tai- 
ta; la  qual  falta  siempre  la  ha  de  ha- 
ber 9  mientras  no  degemos  de  desear. 

NECIO: 

FJL  NECIO  SIFMPRJE  XO  ES. 

Mas  sabe  el  necio  en  su  casa,  que 
el  cuerdo  en  la  a ge na.  - — Eso  no;  q-is-e 
el  necio  ,  ni  en  su  casa ,  ni  en  la  age- 
na  sabe  nada,  á  causa  de  que  sobre 
el  cimiento  de  la  necedad  no  asienta 
ningún  discreto  edificio. 

PADRES* 

CUANTO  HACFN  POR  SUS  HIJOS  LO  HACEN 
POR   SÍ  MISMOS. 

El  hacer  el  padre  por  su  hijo  es 
hacer  por  sí  mismo  :  porque  mi  hijo 
es  otro  yo,  en  el  qual  se  dilata  y  con- 
tinúa  el  ser  del  padre  ;  y  así  como  es 
cosa  natural  y  forzosa  el  hacer  cada 
uno  por  sí  mismo  ,  así  lo  es  hacer 
por  sus  hijos:  lo  que  no  es  tan  natu- 
ral >  ni  forzoso  P  hace*  ios  hijos  por  los 
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padres  ;  porque  el  amor  que  el  padre 
tiene  á  su  hijo  desriele  ,  y  el  des- 
cender es  caer. narsin  trabijo  :  y  el  amor 
del  hijo  con  el  padre  asciende  y  sube,  que 
es  caminar  cuesta  arriba;  de  donde  ha 
nacido  el  refrán  ,  un  padre  tf  f  ara  cien 
hijos ,  y  cien  rijos  no  son  para  un  pa- 
dre.—  ¡Grande  debe  ser  la  fuerza  que 
obliga  á  ios  ladres  á  sustentar  á  sus 
hijos  !  Sino  dígalo  aquel  hombre  que 
quiso  empeña- se  por  sustentar  \  su 
pobre  familia:  la  libertad  no  debe  ser 
vendida  por  ningún  dinero  ,  y  éste  la 
vendió  por  tan  poco,  que  lo  llevaba 
la  muger  en  la  mano.  Acuerdóme  tam- 
bién de  haber  oído  decir  á  mis  ma- 
yores que,  llevando  á  ahorcar  á  un  hom- 
bre anciana  ,  y  ayudándole  los  sacer- 
dotes á  bien  morir ,  les  dijo  :  vuesas- 
mercedes  se  sosieguen  ,  y  degénme  mo- 
rir despacio;  que  aunque  es  terrible  es- 
te  paso  en  que  me  veo,  muchas  veces  me 
he  visto  en  otros  mas  terribles.  Pre- 
guritarónletquáles  eran?  Respondióles; 
que  el  amanecer  Dios,  y  rodearle  seis 
hijos  pequeños  pidiéndole  pan,  y  no 
teniéndolo  para  darsejo;  la  quai  nece- 
sidad me  puscwlas  ganzúas  en  las  ma- 
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nos,  y  fieltros  en  los  pies  con  que  fa- 
cilité mis  hurtos  ,  no  viciosos  ,  sino  ne- 
cesitados. E-ras  razones  llegaron  á  los 
oídos  del  señor  que  le  había  sentencia- 
do al  suplicio  ,  que  fueron  parte  para 
volver  la  justicia  en  misericordia,  y  la 
culpa  en  gracia. 

PEDANTES  y  CHARLATANES  : 

CENSURA  DE  FXLOS. 

Hay  algunos  romancistas  que  las 
conversaciones  disparan  de  quando  en 
quando  con  algún  latin  breve  y  com- 
pendioso; dando^á  entender  á  los  que 
no  lo  Entienden  que  son  grandes  lati- 
nos ,  y  apenas  saben  declinar  un  nom- 
bre ,  ni  conjugar  un  verbo.  — Por  me- 
nor daño  tengo  ese,  que  el  que  ha- 
cen los  que  verdaderamente  saben 
latin  :  de  los  quales  hay  algunos 
tan  imprudentes  ,  que  hablando 
con  un  zapatero  ,  ó  ccn  un  sastre, 
arrojan  latines  como  agua,"  De  eso 
podrémos  inferir  que  t#hto  peca  el  que 
dice  latines  delante  de  quien  los  ig- 
nora ,  cerno  el  que  los  dice  ignoran- 
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dolos. —  Pues  otra  cosa  puedes  adver- 
tir, y  es,  que  hay  algunos  que  no  les 
excusa  el  ser  latinos  de  ser  asnos.  — 
¿  Pues  quién  lo  duda  ?  La  raz'jn  está 
clara:  pues  qua  do  en  tiempo  de  los 
romanos  hablaban  todos  iatin  ,  como 
lengua  materna  suya  ,  algún  majadero 
habiia  entre  ellos,  á  quien  no  excusa- 
ría el  habhr  latín  dejar  de  ser  necio. 
—  Para  saber  callar  en  romance,  y 
hablar  en  latín  ,  discreción  es  menes- 
ter.—Asi  es  -j  porque  tan  bien  se  pue- 
de decir  una  necedad  en  latín,  como 
en  romance  :  y  yo  he  viste*  letrados 
tontos  ,  y  gramáticos  pesados ,  y  ro- 
mancistas vareteados  con  sus  lista*  ds 
latín  ,  que  con  mucha  facilidad  pueden 
enfadar  al  mundo,  no  una  ,  sino  mu- 
chas veces          Y  también  hay  quien 

presuma  saber  la  lengua  griega,  sin  sa^ 
berla,  como  la  latina  ignorándola. —  Eso 
es  lo  que  yo  digo  ;  y  quisiera  que  á 
estos  tales  los  pusieran  en  una  prensa, 
y  á  fuerza  de  vueltas  les  sacaran  ei 
jugo  de  lo  que  saben  $  porque  no  an- 
duvieran engañando  en  el  mundo  coq 
ei  oropel  de  sus  greguescos  rotos  ,  y 
sus  latines  falsos ,  como  hacen  los  por- 
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tugueses  con  los  negros  de  Guinea. 


PINTORES: 

IDEA  DE  XOS  BUENOS  Y  DE  LOS  MALOS, 

Vio  un  día  (Vidriera)  e,n  la  acera 
de  san  Francisco  unas  figuras  pintadas 
de  mala  mano,  y  dijo:  que  los  bue- 
nos pintores  imitaban  la  Naturaleza; 
pero  que  los  malos  la  vomitaban. 

PLACERAS,  ó  REVENDEDORAS 
DE  PLAZA: 

IDEA  DE  ELLAS. 

Lo  que  sé  decir  á  vuesamerced  es; 
que  es  fama  en  este  pueblo  que  no 
hay  gente  mas  mala  que  las  placerás; 
porque  todas  son  desvergonzadas  ,  des- 
almadas, atrevidas;  y  yo  así  lo  creo, 
por  lo  que  be  visto  en  otros  pueblos. 


i6o 

POBREZA: 


GRACIOSA    INVECTIVA    CONTRA  ELLA. 

¡Oh  pobrera,  pobreza!  ¡No  cé  yo 
con  qué  razón  se  movió  a^uel  gran 
poeta  cordóvéfi  á  llamarte  dádiva  santa 
desagradecida*.  Yo  bien  sé  que  ia  san- 
tidad consiste  en  la  caridad  ,  humiU 
dad  ,  fé  ,  obediencia  y  pobreza;  pero 
con  todo  eso  digo  ,  que  ha  de  tener 
mucho  de  Dios  ei  que  se  viniese  á 
contentar  con  ser  pobre,  sino  es  de  aqtfel 
modo  de  pobreza  ,  de  quien  dice  uno 
de  sus  mayores  santos  ,  tened  todas  las 
cosas  como  sino  las  tuviese  des  j  y  á  esto 
llaman  pobreza  de  espíritu.  Pero  tú, 
segunda  pobreza  %  que  eres  de  la.  que 
yo  hablo,  ¿porqué  quieres  estrellarte 
con  los  hidalgos  y  bien  nacidos  ,  mas 
que  con  la  otra  g^nte?  ¿.Porqué  los 
obligas  á  dar  pantalla  á  los  zapatos,  y 
á  que  los  botones  de  sus  ropillas  unos 
sean  de  seda,  otros  de  cerda,  y  otros 
de  vidrio?  ¿Porqué  sus  cuellos  han 
de  ser  por  la  mayor  parte  escarolados, 
y  no  abiertos  con  molde?  ¡Miserable 
del  bien  nacido  que  va  dando  pistos 


í6t 

á  su  honra  ;  comiendo  mal  y  á  puer- 
ta cerrada;  haciendo  hipócrita  al  pa- 
lillo de  dientes,  con  que  sale  á  la  ca- 
lle después  de  no  haber  comido  cosa 
que  le  obligue  á  limpiárselos!  ¡Mise- 
rable de  aquel  ,  digo ,  que  tiene  la 
honra  espantadiza,  y  piensa  que  des- 
de «na  legua  se  le  descubre  el  re- 
miendo del  zapato  y  el  trasudor  del  som- 
brero ,  la  hilaza  del  herreruelo  ,  y  la 
fiambre  de  su  estómago. 

POESÍA:  9 

SXTS  EXCELENCIAS  ;  VERDADERA  IDEA  DE 
ELLA  y  Y  EN  PARTICULAR  DE  LA  POESÍA 
DE  ROMANCE. 

La  excelencia  de  la  poesía  es  tan 
limpia  como  el  agua  clara,  que  á  todo 
lo  no  limpio  aprovecha  :  es  como  e! 
sol,  que  pasa  por  todas  las  cosas  inmun- 
das sin  que  se  le  pregue  nada  :  es  ha- 
bilidad que  tanto  vale  ,  quanto  se  es- 
tima :  es  un  rayo  que  suele '  salir  de 
donde  está  encerrado ,  no  abrasando^ 
sino  alumbrando:  es  un  instrumento  acor- 
dado que  dulcemente  alegra  los  sen- 
L 
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tidos,  y  al  paso  del  deleite,  lleva  con- 
sigo la  utilidad  y  el  provecho. 

La  poesía  ,  á  mi  parecer  ,  es  como 
una  doncella  tierna,  y  de  poca  edad,  y 
en  tod  •  extremo  hermosa  ,  á  quien  tie- 
nen cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  ador- 
nar otras  muchas  doncellas  ,  que  son 
todas  las  otras  ciencias,  y  ella  se  ha 
de  servir  de  todas  ,  y  todas  se  han 
de  autorizar  con  ella :  pero  ésta  tal 
doncella  no  quiere  ser  manoseada,  ni 
traída  por  las  calles,  ni  publicada  por 
las  esquinas  de  Jas  plazas  ,  ni  por  los 
rincones  de  los  palacios:  ella  es  he- 
cha de  una  alquimia  de  tal  virtud  ,  que 
quien  la  vSabe  tratar  la  volverá  en  oro 
purísimo  ,  de  inestimable  precio  :  hála 
de  tener,  el  que  la  tuviere,  á  ra>a, 
no  dejándola  correr  en  torpes  sátiras, 
ni  en  desalmados  sonetos  :  no  ha  de 
ser  vendible  en  ninguna  manera,  si  ya 
no  fuere  en  poemas  heroicos  ,  en  la- 
mentables tragedias,  ó  en  comedias  ale- 
gres y  artifiousas  :  no  se  ha  de  dejar 
tratar  de  los  truanes  ,  ni  del  ignoran-  ¡ 
te  vulgo,  incapaz  de  conocer  ni  esti-  ¡ 
mar  los  tesoros  que  en  ella  se  encier- 
ran :  y  no  penséis  que  jo  Hamo  aquí 


1 63 

vulgo  solamente  á  la  gente  plebeya  y 
humilde;  que  todo  aquei  que  no  sabe, 
aunque  sea  señor,  y  príncipe,  puede 
y  debe  entrar  en  número  de  vulgo. 
Y  así  el  que  con  los  requisitos  que 
he  dicho  tratare  y  tuviere  á  la  poesía, 
será  famoso  y  estimado  su  nombre  en 
todas  Jas  naciones  políticas  del  mundo. 

Y  á  lo  que  decís  que  vuestro  hijo 
no  estima  en  mucho  la  poesía  de  ro- 
mance,  doime  á  entender  que  no  an- 
da muy  acertado  en  ello,  y  la  razón  es 
estas  el  grande  Homero  no  escribió  en 
latin  ,  porque  erar  griego  ;  ni  Virgilio 
escribió  en  griego  ,  porque  era  latino. 
En  resolución,  todos  los  poetas  anti- 
guos escribieron  en  la  lengua  que  ma- 
maron en  la  leche  ,  y  no  fueron  á  bus- 
car las  extrangeias  para  declarar  la  ai- 
tesa  de  sus  conceptos:  y  siendo  esto 
así  ,  razón  sería  se  esfendiese  esta  cos- 
tumbrepor  todas  las  naciones,  y  que  no 
se  desestimase  el  poeta  alemán  porque 
escribe  en  su  lengua  ,  ni  el  castellano, 
ni  aun  el  vizcaíno,  porque  escribe  en 
la  suya.  Pero  vuestro  hijo  ,  á  lo  que 
I  yo  imagino  ,  no  debe  de  estar  mal  con 
¡  la  poesía  de  romance,  sino  coa  lo» 
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poetai  que  son  mero'?  romar-cistas,  sin 

saber  otras  lenguas,  ni  otras  ciencias 
que  ademen  ,  despierten  y  ayuden  í 
su  natural  i  npulsa  :  y  aun  en  esto  pue- 
de haber  yerro;  porque  ,  según  es  opi- 
nión verdadera,  el  poeta  nace;  quie- 
ren decir,  que  del  vientre  de  su  ma- 
dre el  poeta  natural  sale  poeta  ,  y  coa 
aquella  inclinación  que  le  dio  el  cielo, 
sin  mas  estudio  ni  artificio,  compone 
cosas  que  hacen  verdadeio  al  que  dijo 
est  Deus  in  ncbis  ¿*?t\  También  digo  que 
el  natural  poeta,  que  se  ayudare  del 
arte,  será  mucho  mej»r,  y  se  aventa- 
jará al  poeta  que  solo  por  arte  quisiere 
serlo:  la  razón  es  ,  porque  el  arte  no  se 
aventaja  á  la  naturaleza ,  sino  perfeccio- 
nála:  así  que,  mezcladas  la  naturaleza 
y  el  arte,  sacarán  un  perfectísimo  poeta. 
Sea  pues  la  conclusión  de  mi  plática, 
que  vuesamereed  dege  caminar  á  su  hi- 
j o  por  donde  su  estrella  le  llama  ,  qu« 
siendo  el  tan  buen  estudiante  como  de- 
be de  ser ,  y  habiendo  ya  subido  fe- 
lizmente el  primer  escalón  de  las  cien- 
cias, que  es  el  de  la*  lenguas  ,  con 
ellas  por  si  mesrno  subirá  á'ia  cumbre 
de  las  letras  humanas,  las  quales  tan 
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bien  parecen  en  un  caballero  de  capa 
y  espada,  y  así  le  adornan,  honran 
y  engrandecen  ,  como  las  mitras  á  ios 
obispos ,  ó  como  las  garnachas  á  los 
peritos  jurisconsultos.  Riña  vuesamer* 
merced  á  su  hijo  si  hiciere  sátiras  qué 
perjudiquen  á  las  honras  ágenas,  y  cas- 
tigúele t  y  rómpaselas:  pero  si  hiciere 
seimones  ,  al  modo  de  Horacio  ,  donde 
reprenda  los  vicios  en  general ,  como 
tan  elegantemente  él  lo  hizo  ,  alábele: 
porque  lícito  es  al  poeta  escribir  contra  la 
envidia  ?  y  decir  en  fus  versos  mal  de 
los  envidi  \sosj,  y  así  de  los  otros  vi- 
cios ,  con  que  no  señale  persona  algu- 
Ka  :  pero  hay  poetas  que  ,  á  trueco  de 
decir  una  malicia  ,  se  pondrán  á  peli- 
gro de  que  los  destierren  á  las  islas 
del  Ponto.  Si  el  poeta  fuere  casto  en 
sus  costumbres,  Jo  será  también  en  sus 
versos t  la  pluma  es  la  lengua  del  al- 
ma ;  quales  fueren  ios  conceptos  que 
en  ella  se  engendraren  ,  tales  serio  sus 
escritos:  y  qu.ando  los  reyes  y  princi- 
pes ven  la  milagrosa  ciencia  de  la  poe- 
sía en  sugetos  prudentes,  virtuosos  y 
graves  9  los  honra?*  »  los  estiman  y  l«Í 
enriquecen,  y  mu  lm  cmmm..  €p& 
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las  (  jas  del  árbol  á  quien  no  ofende 

el  rayo  ,  co'ío  en  señal  de  que  no 
han  de  ser  ofendidos  de  nadie  los  que 
con  tale*  coronas  ven  hornadas  y  ador- 
nadas sus  sienes. 

POETAS: 

VERDADERA   IDF.A  DE   I,OS   BUENOS  Y  DE 
JÚOS  MALOS. 

Preguntóle  un  estudiante  á  Vidrie- 
ra ,  si  era  poeta  ,  porque  le  parecía  que 
qu-^  tenia  ingenio  para  todo.  A  lo  oual 
respondió  :  hasta  ahora  no  he  sido  tan 
necio,  ni  tan  venturoso. — No  er.tien* 
do  eso  de  necio  y  venturoso,  dijo  el  es- 
tudiant-  ;  y  respondió  Vidriera  :  no  he 
siio  ta  ti  necio  que  diese  en  poeta  ma- 
lo: ni  tan  venturoso  que  haya  mere- 
cido serlo  bueno.  Preguntóle  otro  es- 
tudiante ,  i  qué  en  que  estimación  te- 
nia i  los  poetas?  Respondió  :  que  á  la 
ciencia  en  mucha  ;  pero  que  á  los  poe- 
ta^ en  ninguna.  Replicáronle  que  pot 
qu-  iecia  acuello?  Respondió  :  que  del 
infi  .uo  numero  de  poetas  c,ue  había 
eran  un  pocos  los  buenos,  que  casi  no 


hacían  numero;  y  así  como  sino  hubie- 
se poetas  los  estimaba  ;  pero  que  ad- 
miraba y  reverenciaba  la  ciencia  de  la 
poesía, porque  encerraba  en  sí  todas  las 
ciencia^;  porqué  de  todas  se  sirve  vde  to- 
das se  adorna  y  pule,  y  saca  á  lu^sus  ma- 
ravillosas obras,  con  que  llena  el  mundo  de 
provecho,  dedeleite  y  de  maravilla.  Aña- 
dió mas:  yo  bien  sé  en  lo  que  se  debe 
estimar  un  buen  poeta  9  porque  se  me 
acuvrda  de  aquellos  versos  de  Ovidio 
que  dicen  : 

Cura  Ducum  fuerunt  olim  Regum  que 
poetce, 

premia  que  antiqui  magna  tulere  cboriy 
sane  ta  que  maj  estas,  et  erat  vener  ahile 
nomen 

vatibusj  et  larga  scepe  dahantur  opes. 

Y  menos  se  me  olvida  la  alta  ca- 
lidad de  los  poetas;  pues  los  llama 
Platón  interpretes  de  los  dioses;  y  de 
ellos  dice  Ovidio  : 


Est  Deus  in  nobis^  agitante  cales  cimus  tilo. 
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Y  también  dice: 

At  sacri  vates,  et  Divum  cura  vocamur. 

E^to  se  dice  de  los  buenos  poetas: 
que  de  los  malos,  de  los  churrulleros, 
¿qué  se  ha  de  decir,  sino  que  non 
la  idiotez  y  la  arrogancia  del  mundo! 

Y  añadió  mas:  que  es  ver  á  un  pe  e- 
ta  de  estos  de  la  primera  impresión, 
quai-do  quiere  decir  un  soneto  á  (/tros 
que  ie  rodean,  las  salvas  que  les  h¿ce 
diciendo;  vuesasmercedes  escuchen  un 
soneto  que  anoche  á  cierta  ocasión  hi- 
ce ,  que,  á  mi  parecer  ,  aunque  no  vale 
nada,  tiene  un  no  sé  qué  de  bonito. 

Y  en  esto  tuerce  los  labios,  pone  en 
arco  las  cejas,  se  rasca  la  faldrique- 
ra 5  y  entre  otros  mil  papeles  mugrien- 
tos y  medio  ritos,  donde  queda  otro 
millar  de  sonetos  ,  saca  el  que  quiere 
relatar 5  y  al  fin  le  dice  con  tono  me- 
lifr>  •>  >  alfeñicado.  Si  acaso  los  que  le 
escuchan  ,  de  socarrones  ,  ó  de  ignoran- 
tes ,  no  se  le  alaban  ,  dice  :  ó  vnc.c.:is- 
mercedes  no  n?.n  entendido  el  fcOf&ttt,  ó 
yo  no  le  he  tábido  decir,  y  así  sera  b>ea 
recitarle  otra  vez,  y  que  vuesasmcice- 
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áts  le  presten  mas  atención ;  porque  en 
verdad  ,  en  verdad  ,  que  e)  soneto  lo 
merece  ;  y  vuelve  como  primero  á  re- 
citarle con  nueves  ademanes  y  nuevas 
pausas.  ;  Pues  qué  es  verlos  censurar  los 
«nos  á  ios  otros?  ¿  Qué  diré  del  ladrar 
que  hacen  los  cachorros  y  modernos  á 
los  mastinazos  antiguos  y  graves?  ¿Y 
qué  de  los  que  murmuran  de  algunos 
ilustres  y  excelentes  sugetos  ,  donde 
resplandece  la  verdadera  luz  de  la  poe«* 
sia  9  que  tomándola  por  alivio  y  en- 
tretenimiento de  sus  muchas  y  graves 
ocupaciones 5  muestran  la  divinidad  de 
sus  ingenios  ,  y  la  alteza  de  sus  con- 
ceptos, á  despecho  y  pesar  del  igno- 
rante ,  que  juzga  de  lo  que  oo  sabe,  y 
aborrece  lo  que  no  entiende  ,  y  del  que 
quiere  que  se  sienta  y  tenga  en  pre- 
cio la  la  necedad  que  se  encierra  de- 
bajo de  doseles,  y  ia  ignorancia  que  se 
arrima  i  Jos  sitiales  ?  Otra  vez  le  pre- 
guntaran qual  era  la  causa  de  que  los 
poetas  por  Ja  mayor  parte  eran  pobres? 
Respondió;  que  porque  ellos  querían^ 
pues  estaba  en  su  mano  ser  ricos,  si  se 
sabían  aprovechar  de  las  ocasiones  que 
por  mamemos  traían  entre  las  manos^ 
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que  eran  las  de  sus  damas,  que  todas 

eran  riquísimas  en  extremo;  pues  todas 
tenían  los  cabellos  de  oro ;  la  frente 
de  plata  bruñida;  los  ojos  de  verdes 
esmeraldas;  lo<  dientes  de  marfil  ;  los 
labias  de  coral  ,  y  la  garganta  de  cris- 
tal trasparente  ;  y  lo  que  lloraban  eran 
liquidas  perlas  :  y  mas,  que  lo  que  sus 
plantas  pisaban,  por  dura  y  estéril  tierra 
que  fuese  ,  al  momento  producia  jaz- 
mines y  tosas;  que  su  aliento  era  de 
puro  ámbar ,  almizcle  y  algalia  ;  y  que 
todas  enas  cosas  eran  señale^  y  mues- 
tras de  su  mucha  riqueza.  Estas  y  otras 
muchas  cosas  decía  de  los  matos  poe- 
tas; que  de  los  buenos  siempre  dijo  bien 
y  los  levantó  sobre  el  cuerno  de  la 
luna. 

RAZONAMIENTOS: 

ADVERTENCIA   SOBRE  ELLOS. 

Sé  breve  en  tus  razonamientos;  que 
ninguno  hay  gustoso  si  es  largo. 
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REFRANES  : 


2PEA  DF  ELLOS  ;  Y  ADVERTENCIAS  SOBRE 
SU   U  O  EN    LA  .CONVERSACION. 

Pareceme  que  no  hay  refrán  que 
fio  sea  veidade.ro:  porque  todas  son 
sentencias  sacadas  de  la  misma  expe- 
riencia ,  madre  de  las  ciencias  todas. 

No  .has  de  usar  =en'  tus  pláticas  la. 
Hiuchedutnbre  de  refranes  que  sué.lesj 
que  puerto   que  los  refranes  son  sen- 
tencias breves  ,  muchas  veces  los  traes 
tan  por  Jos  cabellos,  que  mas  parecen 
disparates  que"  sentencias .......   No  te 

.digo  yo  que  parece  mal  un  refrán 
traído  á  proposito..;  pero  cargar  y  en;** 
.sarta r  refranes  á  troche  moche,  hace 
la  plática  desmayada  y  floja. 

•REYNOS; 

COMO  ;SE  DEBEN  -GOBERNAR   LOS  NUEVA- 
MENTE CONQUISTADOS. 

Has  de  saber  que  en  los  reyoos  y 
provincias  nuevamente  conquistados 
nunca  eaan  tan  quietos  los  ánimos  de 


I72 

sus  naturales  ,  ni  tan  de  parte  del  nue- 
vo señor,  que  no  se  tenga  temor  de  que 
han  de  hacer  alguna  novedad  para  al- 
terar de  nuevo  las  cosas,  y  volver, 
como  dicen,  á  probar  ver  tura;  y  así 
es  menester  que  el  nuevo  prseedrr  ten- 
ga entendimiento  para  saberse  gober- 
nar, y  valor  para  ofender  y  defender- 
se en  qualquier  acontecimiento, 

REYES: 

COMO    DEBEN  HACER   SUS  CASAMIENTO?. 

Los  reyes  están  obligados  í  caer- 
se, no  con  la  hermosura  ,  sino  con  el 
linage;  no  con  la  riqueza ,  sino  con  la 
virtud  ,  por  la  obligación  que  tienen 
de  dar  buenos  sucesores  á  sus  reynos. 
Desmengua  y  apoca  el  respeto  que  se 
debe  al  príncipe  el  verle  cogear  en  la 
sangre;  y  no  basta  decir  que  la  gran- 
deza del  rey  es  en  sí  tan  poderosa,  que 
iguala  consigo  mismo  la  bageza  de  la 
muger  que  escogiere :  ei  caballo  y 
la  yegua  de  casta  generosa  y  conoci- 
da prometen  crias  de  vaíor  admirable, 
mas  que  las  no  conocidas  y  de  baja  es- 
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tirpe.  Entre  la  gente  común  tiene  Ju- 
gar de  mostrarse  poderoso  el  g  usto  $ 
pero  no  lo  ha  de  mostrar  entre  la  noble. 

RIQUEZAS: 

SON  PARA  ALGUNOS  CARGA  PESADA,  VE*» 
RO  SIEMPRE  APETECIBLES  DE  LAS 
MUGERES. 

Tan  pesada  carga  es  la  riqueza  al 
que  no  está  usado  á  tenerla  9  ni  sabe 
usar  de  ella,  como  lo  es  la  pobreza  al 
que  de  continuo  la  tiene  :  cuidados  acar- 
rea el  oro,  y  cuidados  la  falta  de  él; 
pero  los  unos  se  remedian  con  alcanzar 
alguna  mediana  cantidad  $  y  Jos  otros 
se  aumentan  mientras  mas  parte  se  al- 
canza. 

Pocas  veces  se  desprecian  ias  rique- 
zas, ni  los  señoríos  ,  especialmente  de 
las  mugeres :  que  por  naturaleza  las 
mas  son  codiciosas,  como  las  mal'  mn 
altivas  y  sobervias. 
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SASTRES: 


QUALIDADES  DE   ESTOS  ARTESANOS. 

Estando  uní  vez  (Vidriera)  arrima- 
do á  la  tienda  de  un  sastre,  vióie  que 
estaba  mano  sobre  mano,  y  dijole:  sin 
duda,  señor  m.es),  que  estáis  en  ca- 
mino de  salvación.  — ¿£n  qué  lo  veis? 
preguntó  ei  sastre  — Veoio  en  que,  pues 
no  tenéis  que  hacer¿  no  tendréis  oca- 
sión de  mentir.  Y  añadió:  desdicha- 
do el  sastre  que  miente  y  coíe  ias  fies- 
tas. ¡Cosa  maravillosa  es  que  ca-i  en 
todos  los  de  este  oficio  apenas  se  ha- 
lla uno  que  haga  un  vestido  justo  ,  ha- 
biendo tantos  que  los  hagan  pecadores! 

SEÑORAS  Ó  AMAS: 

SU    MAL    EGEMPLO     Pí-R VIERTE     Á  LAS 
CRIADAS}  Y  SIRVIENDOSE   DE   ELLA S  PA- 
RA MALOS     FINES,     VIENEN   A  HACERSE 
SUS  ESCLAVAS. 

Es  cosa  cierta  que  los  descuidos  de 
las  señoras  quitan  la  vergüenza  á  las 
criadas^  las  quales;  quando  ven  á  las 
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amas  echar  traspiés,  no  se  les  da  na- 
da á  ellas  de  cogear,  ni  de  que  lo  se- 
pan  Este  daño  acarrean  ,  entre 

otros,  los  pecados  de  las  señoras $  que 
«e  hacen  esclavas  de  sin  mismas  cria- 
das ,  y  se  obligan  á  encubrirles  sus 
deshonestidades  y  vilezas. 

SEÑORES: 

QUAL  DEBIERA  SER  SU  OCUPACION, 

Si  todos  los  señores  se  ocupasen  en 
hacer  buenas  obras,  no  habria  quien 
se  ocupase  en  decir  mal  de  ellos  ;  ¿pe- 
lo por  qué  ha  de  esperar  el  que  obra 
mal  que  digan  bien  de  él?  ¿Y  si  las 
obras  virtuosas  y  bien  hechas  son  ca- 
lumniadas de  la  malicia  humana,  por 
qué  no  lo  serán  las  malas?  ¿Por  qué 
ha  de  esperar  el  que  siembra  cizaña 
y  maldad,  que  dé  buen  fsuto  su  cose- 
cha? 
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SOLDADOS: 


iU     LIBER  A  LID  A  7>  ;    CONSEJOS     PARA  tOl 
QUK  l',MPR V  NDEN    ESTA  CARRERA, 

La  condición  que  mi  padre  tenia 
de  ser  liberal  y  gastador  le  procedió 
de  haber  sido  soldado  los  años  de  su 
juventud;  que  es  escuela  la  soldades- 
ca donde  el  mezquino  se  hace  franco, 
y  él  franco  pródigo;  y  si  algunos  sol- 
dados se  hallan  mjscrables,  son  como 
monstruos  que  se  ven  raus  veces. 

No  hay  mejores  soldados  que  los 
que  se  trasplantan  de  la  tierra  de  los 
estudios  en  los  campos  de  ía  guerra: 
ninguno  salió  de  estudiante  para  sol- 
dado, que  no  lo  fuese  por  extremo; 
porque  quando  se  avienen  y  se  juntan 
las  fuerzas  con  el  ingenio,  y  el  ingenia 
con  las  fuerzas,  hacen  un  compuesto 
milagroso,  con  quien  marte  se  alegra, 
la  paz  se  sustenta,  y  la  república  se 
engrandece. 

El  soldado  mas  bien  parece  muer- 
to en  la  batalla,  que  libre  en  la  fu- 
ga Las  heridas  que  muestra  en  el 

iostro  ,  y  en  los  pechos,  estrellas  son 


I    ijue  guian  á  los  demás  al  cielo  de  Ja 
honra,  y  ai  de  desear  la  justa  a  la  bao- 

2a   Aparte  la  imaginación  de  los 

sucesos  adversos  que  le  podrán  venirA 
que  el  peor  de  todos  es  la  muerte  $  y 
como  esta  sea  buena  ,  el  mejor  de  todos 
es  el  morir.  Preguntaron  á  Julio  Ce- 
sar, a  q  u  el  vale  roso  e  m  pe  ra  d  o  r  roma  nos, 
¿quál  era  la  mejor  muerte?  Respon- 
dió^ que  Ja  impensada,  la  de  repen- 
te y  no  prevista;  y  aunque  respondió 
como  gentil,  y  ageno  del  conocimien- 
to del  verdadero  Dios,  con.  todo  eso 
dijo  bien,  para  atorrarse  del  sentimien- 
to- humano;  qu<e  puesto  caso  que  os 
maten  en  la  primera  facción  y  refrie- 
ga, ó  ya  de  un  tiro  de  artillería  ,  ó 
ya  volado  de  una  mina ,  ¿qué  importa? 
Todo  es  morir,  y  acabóse  la.  obra.,,, 
3f  tanto  alcanza  de  fema  el  buen  sol- 
dado ,  quanto  tiene  de  obediencia  á 
sus  capitanes  y  á  los  que  mandarle  pue- 
den, Y  advertid,  hijo,  que  al  soldado 
#  mejor  le  esta  el  oler  á  pólvora  ,  que 
á  algalia;  y  que  si  la.  vegez  os  coge 
en  este  honroso  egercicio,  aun  que  sea 
lleno  de  heridas,  y  estropeado  ó  cojo, 
á  io  rasaos  rq  q$  podra,  coger  sin  h¿m+ 
M 
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ra,  y  ta! ,  cue  no  os  la  podrá  menos- 
cabar Ja  pobreza. 

SOLEDAD: 

*  A  '/  OM"''^  £*»f3tip  ty^ij'l-Uj*  1  i'/yj'.iA 

DISCRETO  ELOGIO  DE  ELLA» 

¡Oh  soledad,  alegre  compañía  de 
los  tristes!  ¡Oh  silencio,  voz  agrada- 
ble á  los  oídos  donde  llegas,  sin  que 
la  adulación  ni  la  lisonja  te  acompa- 
ñen !   ¡  Oh  vida  solitaria  ,  santa  ,  li- 
bre y  segura,. que  infunde  el  cielo  en 
las  regaladas  imaginaciones !  ¿  Quién  te 
amára,  quien  te  abrazara,  quien  te  es- 
cogiera, y  quien  finalmente  te  gozí- 
ra! — Ah!  dices  bien;  pero  esas  consi- 
deraciones han  de  caer  sobre  grandes 
sugetos:  porque  no  nos  ha  de  causar 
maravilla  que  un  rústico  pastor  se  re- 
tire á  la  soledad  de  un  campo;  ni  nos 
ha  de  admirar  que  un  pobre,  que  en 
la  ciudad  muere  de  hambre,  se  reco- 
ja á  la  soledad  donde  no  le  ha  de  fal- 
tar el  sustento.  Modos  hay  de  vivir  que 
los  sustenta  la  ociosidad  y  la  pereza  ;  y 
no  es  pequeña  pereza  dejar  yo  el  re* 
medio  de  mis  trabajos  en  las  agenas, 
aunque  misericordiosas  manos.  Si  ya 


17? 

v?era  un  Aníbal  cartaginés  encerrado 
en  una  hermita,  como  vi  á  un  Car- 
los v,  encerrado  en  un  monasterio,  sus- 
pendierame  y  admira  ra  me }  pero  que 
se  retire  un  plebeyo/ que  se  recoja  un 
pobre,  ni  me  admira,  ni  me  suspende, 

SUCESOS: 

TODCS  SON  PARA  CONTADOS  EN  £A$ 
OBRAS  DE  iNVENClON. 

No  todas  las  cosas  qm  suceden  son 
buenas  para  contadas  ;  y  podrían  pa- 
sar sin  serlo,  y  sin  quedar  menosca- 
bada la  historia.  Acciones  hay  que  pb£ 
grandes  deben  callarse,  y  otras  que  poc 7 
bajas  no  deben  decirse ;  puesto  que  es 
excelencia  de  la  historia  que  qualquie- 
ra  cosa  que  en  ella  se  escriba  pueda' 
pasar  al  sabor  de  la  verdad  que  trae 
consigo;  lo  que  no  tiene  la  fábula,  á 
quien  conviene  guisar  sus  acciones  coa 
tanta  puntualidad  y  gusto ,  y  con  tan- 
ta verosimilitud,  que  á  despecho  y  pe- 
sar de  la  mentira,  que  hace  disonan- 
cia en  el  entendimiento,  forme  una  ver- 
Madera  harmonía. 

M  z 


SUEÑO: 


ÍV  EJL0G1O:   BEBE    SEJl  MODERADO» 

i  ¡Bietv  haya  eí-  que  inventó  el  sue- 
fip,  capa  que  cubre  todos  los  huma- 
nos pensamientos;  manjar  que  quita  la 
hambre;  agua  que  auyenta  la  sed;  fue- 
go que  calienta  el  frío;  frió  que  tera- 
pia ei  ardor;  moneda  general  con  que 
todas  las  coaas  se  comprar*  ;  y  final- 
mente, balanza  y  peso  que  iguala  al 
pastor  can  ei  rey ,  al  simple  con  el  dis- 
creto! Sola  una  c^sa  tiene  mala  el  sue- 
ño, y  es  que  se  parece  á  la  muerte, 
pues  de  un  dormida  á  un  muerto  hay 
muy  poca  diferencia. 

Sea  moderado  tu  sueño;  que  el  qufc 
no  madruga  con  el  sol  ru*  goza  del  dia* 
Y  advierte  que  la  diligencia  es  madre 
de  la  buena  ventura;  y  la  pereza,  su 
contraria,  jama*  llegó  al  termina  que 
.pide  un  buen  deseo, 
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SUICIDIO: 

ES  JLÜCUB.A  PB.OPIA  BE  COBARDES* 

La^  mayor  cobardía  de!  mundo  es 
él  macarse:  porque  el  homicida  de  sí 
mismo  dá  señal  de  que  le  falta  ánimo 
para  sufrir  los  males  que  teme.  ¿Y  qué 
mayor  mal  pueáe  venir  á  un  hcmbie 
que  Sa  mu  ene?  ¿Y  siendo  esto  asi,  no 
es  locura  apresurada?  Cor*  la  vida  se 
enmiendan  y  mejoran  las  malas  suer- 
tes; y  con  ía  muerte  desesperada  no  só- 
lo no  se  acaban,  ni  se  mejoran,  peto 
se  empeoran  y  comienzan  de  nuevo 

TITIRITEROS: 

IDEA  DE  EIXOS. 

De  los  titiriteros  decía  (Vidriera) 
tñü  males:  decia  que  eran  gente  va- 
gamunda, y  que  trataba  con  indecen- 
cia de  Us  cosas  divinas:  porque  con 
las  figuras  tque  mostraban  en  sus  retra- 
tos volvían  la  devoción  en  risa  ;  y  que 
les  acontecía  embalar  en  un  costal  to- 
das ó  las  mas  figuras  del  testamento-* 
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j  >  y  nuevo,  y  sentarse  i  córner  so- 
bre ellas  el  en  los  bodegones  y  tabernas: 
en  resolución,  decía  que  se  maravilla- 
ba de  como  quien  podía  no  les  poi  ia 
perpetuo  silencio  en  sus  retablos,  ó  los 
desterraba  del  reyno. 

TRADUCCIONES: 

CRÍTICA   BE    FLLA<;   LAS  DE  POETAS  SON 
POCO  APRECJABJLES. 

Me  parece  que  el  traducir  de  una 
lengua  en  otra,  como  no  sea  de  las  rey- 
ñas  de  las  lenguas,  la  griega  y  la  latina, 
es  como  quien  mira  Jos  tapices  flamencos 
por  el  revés,  que  aunque  se  ven  ias 
fi^urís,  son  llenas  de  hilos  que  las  es- 
curecen,  y  no  se  vea  con  la  lisura  y 
lustre  de  la  haz:  y  el  traducir  de  len- 
guas fáciles  ni  arguye  ingenio,  ni  elo- 
cución; como  no  le  arguye  el  que  tras- 
lada,  ni  el  ^ue  copia  un  papel  de  otro 
papel:  y  no  por  eso  quiero .inferir  que 
no  sea  loable  este  egercicio  del  tradu- 
cir; porque  tn  otras  cosas  peores  se  po- 
dría ocupar  el  hombre ;  y  que  menos 
provecho  le  trugesen. 
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Y  aquí  le  perdonáramos  al  señot 
capitán  (don  Gerónimo  Ximenez  de  Ur- 
rea)  que  no  le  hubiera  traido  á  Espa- 
ña (el  Orlando  de  Ariostó)  y  hecho  cas- 
tellano; que  le  quitó  mucho  de  su  na- 
tural valor;  y  lo  ruesmo  harán  todos 
aquellos  que  libros  de  verso  quisieren 
volver  en  otra  lengua;  que  por  mucho 
cuidado  que  pongan,  y  habilidad  que 
muestren,  jamas  llegarán  al  punto  que 
ellos  tienen  de  w  primer  nacimiento* 

TRABAJOS: 

Jí  TODA  CLASE  DE  PERSONAS  ALCANZANV 

Los  trabajos  y  lo?  peligros  no  so- 
lamente tienen  jurisdicion  en  el  mar, 
sino  en  toda  la  tierra:  que  las  desgra- 
cias é  infortunios  así  se  encuentran  con 
los  levantados  sobre  los  montes,  como 
con  los  escondidos  en  sus  rincones.  Es-* 
ta  que  llaman  fortuna,  la  quai  se  di- 
ce que  quita  y  dá  los  bienes  quando, 
como  ,  y  á  quien  quiere,  sin  duda  al- 
guna debe  de  ser  ciega  y  antojadiza; 
pues,  á  nuestro  parecer,  levanta  á  los 
que  hafaian  de  estar  por  el  suelo,  y 
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derriva  á  los  que  están  sobre  los  mdn> 

tes  de  Ja  Juna. 

TRISTEZA: 

REFLEXIONES  SOBRE  ESTA  PAStONT. 

Las  tristezas  no-  se  hicieron  paralan 
bestias ,  sino  para  Jos  hombres ;  pero 
sí  k»s  h  wnbres  las  sienten  demasiado, 
se  vuelven  bestias. 

Es  cosa  ya  averiguada  que  á  los 
tristes  é  imaginativos  corazones  ningu- 
na cosí  les  es  de  mayor  gusto  que 
ía  soledad  ,  despertadora  de  memoria 
tristes,  ó  alegres. 

VAGOS: 

QÜAN  PERJUDICIALES  SON  A  XA  REPU- 
BLICA, 

Porque  quiero  que  sepáis  que  la  gen- 
te valdia  y  perezosa  es  en  Ja  repúbli- 
ca .lo  mesmo  que  los  zangaños  en  Jas 
colmenas,  que  se  comen  Ja  miel  que 
hs  trabajadoras  abejas  hacen, 


VALENTÍA  té 


IDEA   DE    ESTA  VIRTUD. 

La  valentía  es  una  virtud  que  esta 
puesta  entre  dos  extremos  viciosos,  co- 
mo son  la  cobardía  y  la  temeridad: 
pero  menos  mal  será  que  el  que  es  va- 
liente toque  y  suba  al  punto  de  teme- 
rario ,  que  no  bage  y  foque  en  el  pun- 
to de  cobarde  :  que  así  como  es  mas 
fácil  venir  el  pródigo  á  ser  liberal  ,  que 
el  avaro  ;  así  es  mas  fácil  dar  el  temera- 
rio en  verdadero  valiente,  que  no  el 
cobarde  subir  á  la  verdadera  valentía. 

La  valentía  que  se  entra  en  la  ju- 
risdicion  de  la  temeridad  ,  mas  tiene 
de  locura  ,  que  de  fortaleza......  Por- 
que has  de  saber  qu^  la  valentía  que 
no  se  funda  sobre  la  basa  de  la  pru- 
dencia se  llama  temeridad;  y  las  ha- 
zañas del  temerario  mas  se  atribuyen 
á  la  buena  fortuna  9  que  á  su  animo. 
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VASALLOS: 

QUALES  son  los  lfalfs. 

De  vasallos  leales  es  decir  la  ver- 
dad á  sus  señores  en  su  ser  y-  figura 
propia  ,  fcin  que  la  adulación  la  acre- 
ciente, ú  otro  vano  respeto  la  dismi- 
nuya :  que  si  á  los  oídos  de  los  prínci- 
pes llegase  la  verdad  desnuda  ,  sin  los 
vestidos  de  la  lisonja  ,  otros  .siglos  cor- 
rerían ,  otras  edades  serian  tenidas  poc 
roas  de  hierro  que  la  nuestra. 

VESTIR: 

COMO  SE  DEBE. 

No  andes  desceñido  y  flojo  ;  que 
el  vestido  descompuesto  dá  indicios  de 
animo  desmazalado;  sí  ya  la  descom- 
postura y  flogedad  no  cae  debajo  de 
socarronería,  como  se  juzgó  de  ia  de 
Julio  Cesar. 


VIRGINIDAD: 


CONQUANTA  DFLICADEZA  Y  MIRAMIENTO 
DEBE  GUARDARSE. 

Flor  es  la  de  la  virginidad  que  ,  á 
ser  posible,  ni  aun  con  la  imaginación 
habia  de  dejar  ofenderse.  Coreada  la 
losa  del  rosaí ,  j  con  qué  brevedad  y 
facilidad  se  marchita  !  Este  la  toca; 
aquel  la  huele  ^  el  otro  la  desoja  ,  y 
finalmente,  entre  las  manos  rústicas  se 
deshace. 

VI  R  T  U  D  : 

SU  SENDA  ES  ASPERA  Y  ESTRECHA» 

La  senda  de  la  virtud  es  muy  es- 
trecha ;  y  el  camino  del  vicio  ancho 
y  espacioso^  y  sus  fines  y  paraderos  son 
diferentes :  porque  el  del  vicio  ,  dila- 
tado y  espacioso,  acaba  en  muerte ;  y 
el  de  la  virtud  ,  angosto  y  trabajoso, 
acaba  en  vida  $  y  no  en  vicia  que  se 
acaba,  sino  en  la  que  no  tendrá  fin  5 
que  como  dice  el  gran  poeta  castella- 
no, nuestro  Garcilaso , 
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por  éstas  aspereza?  se  camina 
de  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 
dé  nunca  arriba  quien  de  allí  declina* 

ZAPATEROS: 

CRITICA    DB  ELLOS. 

De  los  zapateras  decía  (Vidriera) 
que  jamas  hacían  conforme  á  su  pa- 
recer zapato  malo :  porque  si  al  que 
se  le  calzaban  le  venían  estrechos  y 
apretados  ,  le  decían  que  así  hablan  de 
caer  ,  por  ser  de  galanes  calzar  justo, 
y  que  trayendolos  dos  horas  vendrían 
mas  anchos  ,  que  alpargates ;  y  si  le 
venían  anchos  decían  que  así  habían 
de  venir,  por  amor  de  los  callos  y  la 
gota. 

ZELOS: 

DESCRIPCION  DE   SUS  EFECTOS. 

Entre  todos  los  disgustas  y  sin  ti- 
bores  que  el  amor  trae  consigo,  ningu- 
no fatiga  tanto  al  enamorado  pecho, 
corno  la  incurable  pestilencia  de  los  ze- 
los....  ¡Oh  zelos,  turbadores  de  la  so- 


pegada  paz  amorosa!  jZelos,  cuchillo 
de  las  mas  firmes  esperanzas!  No  se 
yo  que  pudo  saber  de  linages  el  que 
á   vosotros  os   hizo  hijos   del  amor$ 
siendo  tan  al  revés  ,  que  por  el  mis—  ^ 
mo  caso  dejára  el  amor  de  serlo  ,  si 
tales  hijos  engendrára.  ¡  Oh  zelos,  hi~ 
pócritas  y  fementidos  ladrones!  Pues 
para  que  se  haga  cuenta  de  vosotros 
en  el  mundo  ,  en  viendo  nacer  alguna 
centella  de  amor  en  algún  pecho,  lue- 
go procuráis  mezclaros  con  ella ,  vol- 
viéndoos de  su  color  ,  y  aun  procuráis 
usurparle  el  mando  y  señorío  que  tie*» 
Be....  Y  porque  se  vea  la  destrucción 
que  hace  en.  ios  enamorados  pechos  es- 
ta maldita  dolencia  de  los  rabiosos  ze- 
los,  en  siendo  el  amante  zeloso  ,  con-* 
viene  (con  paz  sea  dicho  de  los  zelo- 
sos  enamorados  )  conviene^  digo  9  que 
sea,  como  lo  es,  traidor,  astuto,  re- 
voltoso, chismoso,  antojadizo  ?  y  aun 
xaal  criado,  Y  á  tanto  se  extiende  la 
zeiosa  furia  que  le  señorea,  que  á  3a 
persona  que  mas  quiere  es  á  quien  mas 
usal  desea.  Querría  el  amante  zeloso 
que  solo  para  el  su  dama  fuese  her- 
£H/$a ,  y  fea  para  todo  al  n»undo  *  ¡tt* 
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sea  que  no  tenga  ojos  para  ver  maf 
de  lo  que  el  quisiere;  rv  oídos  para 
oir  ;  ni  lengua  para  hablar:  que  sea 
retirada  ,  desabrida  ,  sobervia  y  mal 
acondicionada  ;  y  aun  á  veces  desea 
(  apretado  de  esta  pasión  diabólica)  que 
su  dama  se  muera  y  que  lodo  se  aca- 
be :  v  das  estas  pasiones  engendran  los 
zelos  en  ios  ánimos  de  los  a  mam  tes  ze- 
Josos.  Tiene  mas  a^imhmo  la  fuerza 
de  este  crudo  veneno;  que  no  hay  an- 
tídoto que  le  preserve,  consejo  que  le 
valga,  amigo  que  le  ayude,  ni  dis- 
culpa que  le  quadre:  todo  esto  cabe 
en  el  enamorado  zeloso  ,  y  .mas;  qual-, 
quiera  sombra  le  espanta;  quaiquiera 
niñería  le  turba  ;  y  quaiquiera  sospe- 
cha, falsa  ó  verdadera,  le  deshace.  Y  á 
toda  esta  desventura  se  le  añade  otra, 
que  son  las  disculpas  que  le  engañan;, 
y  no  habiendo  para  la  enfermedad  de 
los  zelos  otra  medicina  que  las  discul- 
pas ,  y  no  queriendo  el  enfermo  zelo- 
so admitirlas  ,  sigúese  que  esta  enfer- 
medad es  sin  remedio.  Y  así  es  mi  pa- 
recer que  el  zeloso  es  el  mas  penado, 
pero  no  el  mas  enamorado  :  porque  no 
son  los  zelos  señales  de  mucho  amor, 
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sitio  de  mucha  curiosidad  impertinen- 
te ;  y  si  son  señales  de  amor ,  son 
como  la  calentura  en  el  hombre  enfer- 
mo, que  el  tenerla  es  señal  de  tener 
vida ,  pero  vida  enferma  y  mal  dis- 
puesta :  y  si  el  enamorado  zeloso  tie- 
ne amor  ,  mas  es  amor  enfermo  y  mal 
acondicionado.  Y  también  el  ser  zelo- 
so es  señal  de  poca  confianza  del  va- 
lor de  sí  mesmo  :  y  que  esto  sea  ver- 
dad nos  lo  muestra  el  discreto  y  fir- 
me enamorado  ,  el  qual  ,  sin  llegar  á 
la  escuridad  de  los  %e\os  ,  toca  en  las 
sombras  del  temor;  pero  no  se  entra 
tanto  en  eilas  ,  que  le  escurezcan  el 
sol  de  su  contento,  ni  de  ellas  se  apar- 
ta tanto  ,  que  le  descuiden  de  anda* 
solícito  y  temeroso  :  que  si  este  dis- 
creto temor  faltase  en  el  amante,  yo 
le  tendría  por  sobervio  y  demasiada- 
mente confiado  :  porque  ,  como  dice  un 
provervio  nuestro  ,  quien  bien  ama  te- 
me ;  y  aun  es  razón  que  tema  el  aman- 
te y  que  como  la  cosa  que  ama  es  en 
extremo  buena  ,  ó  á  el  le  parece  ser- 
lo, teme  no  parezca  lo  mesmo  á  los  ojos 
de  quien  la  mirare,  y  por  la  mesma  cau- 
sa se  engendre  el  amor  ea  otro  que 
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pueda  y  venga  á  turbar  el  suyo.  Te-» 
me,  y  tema  el  buen  enamorado  las  mu- 
danzas de  los  tiempos  ,  y  de  las  nue- 
vas ocasiones  que  en  su  daño  podrán 
ofrecerse,  de  que  con  brevedad  no  se 
acabe  el  dichoso  estado  ^ue  goza  }  y 
este  temor  ha  de  ser  tan  secreto,  que 
no  le  salga  á  la  lengua  para  decirle, 
ni  aun  á  los  ojos  para  significarle.  Y 
hace  tan  contrarios  efectos  este  temor 
del  que  los  zeios  hacen  en  los  pachos 
enamorados,  que  cria  en  ellos  nuevos 
deseos  de  acrecentar  mas  el  amor,  si 
pudiesen  ,  y  preciara r  con  toda  solici- 
tud que  los  ojos  de  la  amada  no  vean 
en  ellos  cosa  que  no  sea  digna  de 
alabanza  ;  mostrándose  liberales  ,  co- 
medidos ,  galanes  ,  limpios  y  bien  cria- 
dos $  y  quanto  este  virtuoso  temor  es 
justo  se  alabe  ,  tanto,  y  mas,  es  dig~ 
no  que  los  zelos  se  vituperen. 

Esta  enfermedad  ,  que  los  amantes 
llaman  zelos  ,  que  Ja  Uamáran  mejoc 
desesperación  rabiosa  ,  entra  á  la  pac- 
te con  ella  la  envidia  y  el  menospre- 
cio ;  y  quando  una  vez  se  apodera 
dei  alma  enamorada  ,  no  hay  consider- 
ación <iue  la  sgskgue ,  ni  remedio  quo 
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la  valga ;  y  aunque  son  pequeñas  ias 
causas  que  la  engendran  ,  los  efectos 
que  hace  son  tan  grandes  ¿  que  por 
lo  menos  quitan  el  seso,  y  por  lo  mas 
la  vida:  que  mejor  es  al  amante  zé¡-- 
loso  el  morir  desesperado^  que  el  vi- 
vir con  zelos  ;  y  el  que  fuere  aman- 
te verdadero  no  ha  de  tener  atrevi- 
miento para  pedir  zeloi  á  la  amada;  y 
puesto  que  llegue  á  tanta  perfección 
que  no  ios  pida  ,  no  puede  dejarlos  de 
pedir  á  sí  mismo  ?  digo  á  su  misma 
ventura  ,  de  ia  quai  es  imposible  vi- 
vir seguro;  porque  las  cosas  de  mu- 
cho precio  y  valor  tienen  en  continuo 
temor  ai  que  las  posee,  ó  ai  que  las 
ama,  de  perderlas;  y  esta  es  una  pa- 
sión que  no  se  aparta  del  alma  ena- 
morada, como  accidente  inseparable. 

Es  propia  condición  de  zelosos  pa« 
recerles  magníficas  y  grandes  las  accio- 
nes de  sus  rivales. 

Las  musarañas  de  los  zelos  ,  aun- 
que no  sea  nías  de  una  ,  y  séa  mas  pe- 
queña que  un  mosquito,  el  miedo  la 
representa  en  el  pensamiento  de  el 
amante  mayor  que  el  monte  Olimpo; 
y  quando  la  honestidad  ata  la  lengua 
N 
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de  modo  que  no  pueda  quejarse,  dá 
tormento  al  alma  con  las  ligaduras  del 
silencio  ,  de  modo  que  á  cada  paso 
anda  buscando  salidas  para  dejar  Ja  vi- 
da del  cuerpo.  Ningún  otro  remedio 
tienen  los  zelos,  que  oir  disculpas;  y 
qwando  estas  no  se  admiten  ,  no  hay 
que  hacer  caso  de  la  vida. 


NOVELA 


D  E 

LA  TIA  FINGID  Ai 

CUYA  VERDADERA  HISTORIA  SUCE- 
DIO   EN   SALAMANCA  EL 
AÑO  I575. 


Pasando  por  cierta  calle  de  Sala- 
manca dos  estudiantes  mancebos  y  man-» 
chegos,-  mas  amigos  del  baldeo  y  ro- 
dancho  que  de  Bartulo  y  Baldo, 
vieron  en  una  ventana  de  una  casa  y 
tienda  de  carne  una  celosía;  y  pare- 
cí éad  oles  novedad^  porque  la  gente  de 
la  tal  casa  ,  si  no  se  descubría  y  a  pre- 
gonaba ,  no  se  vendía  y  queriéndose  in- 
formar del  caso ^  deparóles  $u  diligen« 


(*)  La  espada  y  la  rodela.  Dicción,  d$ 
la  Ge r manía* 
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cia  un  oficial  vecino,  pared  en  medioy 
el  qual  les  dijo:  señores,  hlbrá  ocho 
dias  que  vive  en  esta  casa  una  seño- 
ra forastera,  medio  beata,  y  de  mu- 
cha austeridad.  Tiene  consigo  una  don- 
cella de  extremado  parecer  y  brio,qu« 
dicen  ser  su  sobrina.  Sale  con  un  es- 
cudero y  dos  dueñas;  y,  según  he  juz- 
gado ,  es  gente  granada  y  de  gran  re- 
cogimiento. Hasta  ahora  no  he  visto 
entrar  persona  alguna  de  la  ciudad,  ni 
de  otra,  á  visitallas;  ni  sabré  decir  de 
qual  vinieron  á  Salamanca:  mas  lo  que 
sé  es  que  la  moza  es  hermosa  y  ho- 
nesta, al  parecer,  y  que  el  fausto  y  au- 
toridad de  la  tia  no  es  d^  gente  po- 
bre* 

La  relación  que  dio  el  vecino  ofi- 
cial á  los  estudiantes  les  puso  codicia 
de  dar  cima  á  aquella  aventura :  por- 
que siendo  pláticos  en  la  ciudad,  y  de- 
soliinadores  de  quantas  ventanas  tenían 
alba  hacas  con  tocas,  en  toda  ella  no 
sabían  que  tal  tia  y  sobrina  hubiese 
cursantes  en  su  Universidad,  principal- 
mente que  viniesen  á  vivir  á  semejan- 
te casa;  en  la  qual  ,  por  ser  de  buen 
peage,  siempre  se  había  vendido  tin- 
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ta,  aunque  no  de  la  fina:  que  hay  ca- 
sas, así  en  Salamanca,  como  en  otras 
ciudades,  que  llevan  de  suelo  vivir 
siempre  en  ellas  mugeres  cortesanas,  ó 
por  otro  nombre  ,  trabajadoras,  ó  ena- 
moradas. 

Eran  ya  casi  las  doce  del  día,  y 
Ja  dicha  casa  estaba  cerrada  por  fuera; 
de  lo  que  coligieron  ,  ó  que  no  comían 
era  ella  sus  moradoras,  ó  que  vendrían 
con  brevedad;  y  no  les  salió  vana  su 
presunción,  porque  á  poco  rato  vieron 
venir  una  reverenda  matrona  ,  con  unas 
tocas  blancas  como  la  nieve  ,  mas  lar- 
gas que  sobrepelliz  de  canónigo  por- 
tugués, plegadas  sobre  la  frente,  con 
su  ventosa;  y  con  un  gran  rosario  al 
cuello  de  cuentas  sonadoras,  tan  gran- 
des como  las  de  Santinuílo,  que  á  la 
cintura  le  llegaba;  manto  de  seda  y 
■lana;  guantes  blancos  y  nuevos,-  sin 
vuelta;  y  un  báculo  ,  ó  junco  de  las 
Indias,  con  su  remate  de  plata»  De  la 
mano  izquierda  la  traía  un,  escudero y 
de  los  del  tiempo  del  conde  Fernán 
González,  con  su  sayo  de  beiludo,ya 
sin  bello;  su  martingala  de  escarlata; 
sus  borceguíes  hejaranos;  capa  da  fa- 
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jas ^  gorra  de  Milán,  con  su  bonete  de 

aguja,  porque  era  enfermo  de  vagui- 
dos- y  sus  guantes  peludos,  con  su 
tahalí  y  espada  navarrisca.  Delante  ve- 
nia su  sobrina,  moza, al  parecer, de  diez  y 
ocho  años;  de  rostro  mesurado  y  grave, 
mas  aguilefio  que  redondo;  loa  ojos  ne- 
gros rasgados,  y  al  descuido  adormecidos; 
cejas  tiradas  y  bien  compuestas;  pes- 
tañas largas,  y  encarnada  la  coior  del 
rostro  ;  Los  cabellos  rubios,  y  crespos 
por  artificia,  según  se  descubrían  por 
Jas  sienes;  saya  de  buriel  fino;  ropa 
justa  de  contray,  ó  frisado;  los  cha- 
pines de  terciopelo  negro ,  con  sus  cla- 
vetes y  rapacejos  de  plata  bruñida; 
guantes  olorosos,  y  no  de  polvillo,  sino 
de  ámbar.  El  ademan  era  grave;  el 
mirar  honesto;  el  paso  airoso  y  de  gar- 
za. Mirada  por  partes  parecia  muy  bien, 
y  en  el  todo  mucho  mejor:  y  aunque 
la  condición  é  inclinación  de  les  des 
manchegrs  era  la  misma  que  la  de  los 
cuervos  nuevos,  que  á  qualquier  carne 
se  abaten;  vista  la  de  la  nueva  garza, 
se  abatieron  á  ella  con  todos  sus  cin- 
co sentidos,  quedando  suspensos  y  ena- 
morados de  tal  donaire  y  belleza:  que 
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esta  prerrogativa  tiene  la  hermosura, 
aunque  sea  cubierta  de  sayal.  Venían 
detras  dos  dueñas  de  honor,  vestidas  á 
la  traza  del  escudero.  Con  todo  este 
estruendo  llegó  la  buena  señora  á  su 
casa;  y  abriendo  el  buen  escudero  ia 
puerta,  se  entraron  en  ella:  bien  es 
verdad  que,  al  entrar,  los  estudiantes 
derri varón  sus  bonetes,  con  un  exuaorí- 
dinario  modo  de  crianza  y  respeto,  mez- 
clado de  afición ,  plegando  sus  rodillas, 
é  inclinando  sus  ojos,  como  si  fueran 
los  mas  benditos  y  corteses  hombres 
del  mundo.  Atrancáronse  las  señoras; 
quedáronse  los  señores  en  la  calle,  pen- 
sativos y  medio  enamorados,  dando  y 
tomando  brevemente  en  lo  que  hacer 
debían;  creyendo  sin  duda  que,  pues 
aquella  gente  era  forastera,  no  habría 
venido  á  Salamanca  á  aprender  leyes, 
sino  á  quebrantarlas.  Acordáronse  pues 
en  darle  una  música  la  ñocha  siguien- 
te; que  este  es  el  primer  servicio  que 
á  sus  damas  hacen  los  estudiantes  pobres. 

Fue  ron  se  luego  á  dar  'finiquito  á 
su  pobreza,  que  era  una  tenue  porción; 
y,  comidos  que  fueron 9  convocaron  á 
sus   amigos;  juntaron  guitarras  é  ins- 
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ronse á  un    poeta   de  los   que  s<  brari 
en  aquella  ciudad  ,  al  qual  rogaron  que 
sobre  el  nombre  de  Espera/. zi;  rque  asi 
se  llamaba  la  de  sus  vidas,   pues  ya 
por  tal  la  tenían)  fuese  servido  de  com- 
ponerles alguna  lttra  para  cantar  acue- 
lla noche;  rnas  que  en  todo  ca*o  in- 
cluyese la  composición  el   nombre  de 
Esperanza.  Encargóse  de  este  cuidado 
el  poeta,  y  en  poco  rato,  mordiéndo- 
se los  labios  y  las  uñas,  y  rascándose 
las  sienes  y   frente,   forjó  un  soneto 
como  le  pudiera  hacer  un  cardador  ó 
perai'e.  Diosele  á  los  amantes ;  conten- 
toles;  y  acordaron  que  el  mhmo  au- 
tor se  lo  fuese  diciendo  á  los  músicos, 
porque  no  habia  lugar  de  tomalio  de 
memoria. 

Llegóse  en  esto  la  noche,  y  en  la 
hora  acomodada  para  la  solemne  fies- 
ta ,  juntáronse  nueve  matantes  de  la 
mancha,  y  quatro  músicas  de  vez  y 
guitarra;  un  salterio,  una  harpa,  una 
bandurria,  doce  cencerros  y  una  gaita 
zamorana;  treinta  broquele^  ,  y  (  tras 
tantas  cotas,  todo  repartido  erare  una 
tropa  de  paniaguados  ,  6  por  mejor  de- 
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tfr ,  3e  panivirtagres.  Con  toda  esta 
procesión  y  estruendo  llegaron  á  la  ca- 
lle y  casa  de  la  señora;  y  en  entran- 
do por  ¿lia  ,  sonaron  los  crueles  cen- 
cerros con  tai  ruido,  que  puesto  qut 
la  noche  había  ya  pasado  eí  fi;o,  j  to-- 
éo$  los  vecinos  y  moradores  estaban 
de  dos  dormidas,  como  gusanos  de  se- 
da,  no  Íes  fué  posible  dormir  mas  5ue- 
fio;  ni  quedó  persona  en  toda  ia  ve- 
cindad que  no  despertase  y  á  las  ven- 
tanas se  pusiese.  Sonó  luego  ia  gaita 
las  gambetas,  y  acabó  con  el  esturdion, 
ya  debajo  de  las  ventanas  de  la  dama. 
Luego,  al  son  de  la  harpa,  dictándolo 
el  poeta  su  artífice,  cantó  el  soneto  un 
músico  de  los  que  no  se  hacen  de  ro- 
gar ,  en  voz  acordada  y  suave,  el  quai 
decia  de  esta  manera: 

En  esta  calle  yace  mi  Esperanza, 
á  quien  yo  con  el  aírna  y  cuerpo  adoro, 
Esperanza  de  vida  y  de  tesoro, 
pues  no  la-tiene  aquel  que  no  la  alcanza. 

Si  yo  la  alcanzo  tal  será  mi  andanza, 
que  no  invidie  ai  francés,  ai  indio,  al 
moro: 

por  tanto  tu  favot  gallardo  imploro, 
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Cupido  ,  dios  de  toda  dulce  holganza! 
Que  aunque  es  esta  Esperanza  tan 

pequeña, 

que  apenas  tiene  años  diez  y  nueve, 
será  quien  la  alcanzare  un  gran  gigante. 

Crezca  el  incendio,  añádase  la  leña, 
;oh  Esperanza  gentil  !  y  quien  se  atreve 
á  no  ser  en  servicios  vigilante. 

Apenas  se  habia  acabado  de  can- 
tar este  descomulgado  soneto,  quando 
un  beilacon  délos  circunstantes,  gra- 
duado in  utroque,  dijo  á  otro  que  al 
Jado  tenia,  con  voz  levantada  y  sono- 
ra: voto  á  tal  que  no  he  oido  mejor 
estranbote  en  los  dias  de  mi  vida.  ¡  Ha 
visto  usted  aquel  concordar  de  versos; 
aquel  jugar  del  vocablo  con  el  nombre 
de  la  dama;  y  aquella  invocación  de 
Cupido;  y  aquel  gal/ardo  tan  bien  en- 
cajado; y  los  años  de  la  niña  tan  bien 
engeridos  ;  con  aquella  comparación 
tan  bien  contrapuerta  y  traida,  de  pe- 
queña á  gigantel  \  Pues  ya  la  maldición, 
ó  imprecación,  me  digan  .con  aquel  ad- 
mirable  y  sonoro  vocablo  lefia  \  Juro  á 
tal  que  si  conociera  al  poeta  que  tal 
soneto  compuso,  que  le  habia  de  en- 
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Viar  mañana  media  docena  de  chori- 
zos ,  que  me  trajo  esta  mañana  ei  re- 
cuero de  mi  tierra!  Por  sola  la  palabra 
chorizos  se  persuadieron  los  03  entes  ser 
el  que  las  alabanzas  decía  estremefio 
sin  duda,  y  no  se  engañaron;  porque 
se  supo  después  que  era  de  un  lugar 
de  Extremadura  i  que  esta  junto  á  Xa- 
raicejo;  y  de  allí  adelante  quedó  en 
opinión  de  todos  por  hombre  docto,  y 
versado  en  el  aite  poética,  solo  por 
haberle  oido  desmenuzar  tan  en  par- 
ticular el  cantado  y  descomunal  soneto. 

A  todo  lo  qual  se  estaban  las  ven- 
tanas de  la  casa  cerradas  como  su  ma- 
dre las  parió;  de  lo  que  no  poco  se 
desesperaban  los  dos  esperantes  man- 
chegos:  pero  con  todo  eso,  al  son  de 
las  guitarras,  segundaron  á  tres  voces 
con  el  siguiente  romance,  así  mismo 
hecho  á  posta  ,  y  por  la  posta  ,  para 
el  propósito: 

Salid,  Esperanza  mía, 
á  favorecer  el  alma, 
que  sin  vos  agonizando, 
casi  el  cuerpo  desampara. 

Las  nubes  del  temor  frió 
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no  cubran  vuestra  luz  clara, 

que  es  mengua  de  vuestros  sotes 
no  rendir  quien  los  contrasta. 

En  ei  mar  de  mis  enojos 
tened  tranquilas  las  aguas, 
sino  queréis  que  el  deseo 
dé  al  través  con  la  esperanza. 

Por  vos  espero  la  vida, 
quando  la  muerte  me  mata, 
y  la  gloria  en  el  infierno, 
y  en  el  desamor  la  gracia. 

A  este  punto  llegaban  los  músico* 
con  el  romance,  quando  sintieron  abrir 
la  ventana,  y  ponerse  á  ella  una  de 
las  dueñas  que  aquel  día  habian  visto, 
la  qua)  les  dijo,  con  una  voz  afilada  y 
y  pulida:  ??Señores:  mi  señora  doña 
Claudia  de  Astudillo  y  Quiñones  su- 
plica á  vuesasmercedes  la  reciba  tac  se- 
ñalada, que  se  vayan  á  otra  parte  á 
dar  esa  música,  por  escusar  el  escán- 
dalo y  mal  egemplo  que  se  dá  á  la 
vecindad  ;  respeto  de  tener  en  su  casa 
mía  sobrina  doncella,  que  es  mi  seño- 
ra doña  Esperanza  de  Torralva,  Me- 
neses  y  Pacheco ,  y  no  le  estar  bien  á 
su  profesión  y  estado  que  semejantes 
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cosas  se  hagan  á  su  puerta:  que  de 
otra  suerte  ?  y  ¡por  otro  estilo,  y  con 
menos  escándalo,  la  podrá  recibir  de 
ustedes. 99  A  lo  qual  respondió  uno  de 
los  dos  pretendientes:  "haced me  rega- 
lo y  merced  ,  señora  dueña  ,  de  decir 
á  mi  señora  doña  Esperanza  de  Tor- 
raiva  ,  Meneses  y  Pacheco,  que  se  pon- 
ga en  esa  ventana ,  que  la  quiero  decir 
solas  dos  palabras,  que  son  de  su  ma- 
nifiesta utilidad  y  ser  vicio. »  ¡Huy! 
¡  huy  !  dijo  la  dueña  ;  en  eso  por  cier- 
to está  mi  señora  doña  Esperanza!  Se- 
pa ,  señor  mió ,  que  no  es  de  las  que 
piensa:  porque  es  mi  señora  muy  prin- 
cipal ,  muy  honesta ,  muy  recogida  ,  muy 
discreta  ,  muy  leida  y  muy  escribida; 
y  no  hará  lo  que  usted  la  suplica,  aun- 
que la  cubriese  de  perlas.» 

Estando  en  este  deporte  y  conver- 
sación con  la  repulgada  dueña  del  huy 
y  de  las  perlas,  venia  por  la  calle 
gran  tropel  de  gentes ;  y  creyendo  los 
músicos  y  acompañamiento  que  era  la 
justicia  de  la  ciudad  ,  se  hicieron  to- 
dos una  rueda  ,  y  recogieron  en  medio 
de  el  escuadrón  el  bagage  de  los  mu» 
sicos^  y  como  llegase  la  justicia  ¿  em- 
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pezaron  á  repicar  los  broqueles,  y  cru- 

gir  las  mallas,  á  cuyo   son  ro  quiso 
Ja  justicia  danzar  la  danza  de  espadas 
de  los  hortelanos  de  ia  fiesta  del  Cor- 
pus de  Sevilla  ;  sino  que  pasó  adelan- 
te, por  no  parecer  á  sus  ministros,  cor- 
chetes, y  porquerones,  aquella  feria  de 
ganancia.  Quedaron  ufanos  li>s  brabos, 
y    quisieron   proseguir  su  comenzada 
música:  mas  uno  de  los  dos  dueños  de 
la  maquina  no  quiso  se  prosiguiera,  si 
Ja  señora  doña  Esperanza   no  se  aso- 
mase á  la  ventana,  á  la  qual  ni  aun 
la  dueña   se  asomó,  por  mas   que  la 
volvieron  á  llamar:  de  lo  que  enfada- 
dos  y  corridos  todos ,  quisieron  ape- 
drealle  la  casa,  y  quebraile  la  celosía, 
y  darle  una  matraca  ó  cantaleta;  con- 
dición propia  de  mozos  en  casos  seme- 
jantes. Mas  aunque  enojados  f  volvie- 
ron á  hacer  la  refacción  de  la  música 
con  algunos  villancicos;  volvió  á  sonar 
3a  gaita,  y  el  enfadoso  y  brutal  son 
de  los  cencerros,   con   el  qual  ruido 
acabaron  su  serenata. 

Casi  al  alba  sería  quando  el  escua- 
drón se  deshizo;  mas  no  el  en*  jo  que 
Jos  manchegos  tenían,  viendo  lo  poco 
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que  había  aprovechado  su  música  :  con 
el  qual  se  fueron  á  casa  de  cierto  ca- 
ballero amigo  suyo ,  de  los  que  lla- 
man generosos  en  Salamanca  ,  y  se  sien- 
tan en  cabecera  de  banco;  el  qual  era 
mozo,  rico,  gastador,  músico,  enamo- 
rado ,  y  sobre  todo  amigo  de  valientes; 
al  qual  le  contaron  muy  por  extenso 
su  suceso  sobre  la  belleza ,  donaire, 
brío  y  gracia  de  la  doncella,  junta- 
mente con  la  gravedad  y  fausto  de  la 
tia  ,  y  el  poco,  ó  ningún  remedio  que 
esperaban  para  gozarla  ;  pues  el  de  la 
música,  que  era  el  primero  y  el  postrer 
servicio  que  ellos  podían  hacerla  ,  no 
les  habia  aprovechado  ,  ni  servido  de 
mas  que  indignarla,  con  el  disfame  de 
la  vecindad.  El  caballero,  pues,  que 
era  de  los  de  campo  través,  no  tar- 
dó mucho  en  ofrecerles  que  el  la  con- 
quistaria  para  ellos  ,  costase  lo  que  cos- 
tase; y  luego  aquel  mismo  dia  envió 
un  recaudo  tan  largo,  como  comedido, 
á  la  señora  doña  Claudia  ,  ofreciendo 
á  su  servicio  la  persona  ,  la  vida  ,  Ja 
hacienda  y  su  favor.  Informóse  del  pa- 
ge  la  astuta  Claudia  de  la  calidad  y 
condiciones  de  su  señor;  de  su  renta, 
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de  su  inclinación,  y  de  ius  entrete- 
nimientos y  egercnios,  como  si  le  hu- 
biera de  toma  i  pof  vt* \  Jadero  yetfooj 
y  eí  p;ge  ,  diciendo  la  verdad,  le  re- 
traío  d^  suene,  que  eíla  quedó  media- 
namente s^tisfercha  ,  y  envió  con  ei  la 
dueña  del  buy  con  la  respuesta  ,  no 
menos  larga  y  comedida,  que  habia  si- 
do la  embajada,  kntró  la  duefh  ;  re- 
cib'óla  el  caballero  cortamente;  sen- 
tóla junto  á  si  en  una  silla;  quitóla 
el  manto  de  la  cabeza  ;  y  djóla  un  len- 
zuelo de  encages  con  que  se  quitas? 
el  sudor,  que  venia  algo  fatigadilia  del 
camino;  y,  antes  que  ledigese  pala- 
bra del  recaudo  que  traía,  hizo  que  ti 
sacasen  una  caja  de  mermelada  ,  y  el 
por  su  mano  le  cortó  dos  buenas  cos- 
tas de  ella  ,  haciéndole  enjugar  los  dien- 
tes con  dos  buenos  pares  de  tragos  de 
de  vino  del  santo;  con  lo  qual  quvdó 
hecha  una  amapola,  y  mas  coatenta 
que  si  la  hubiesen  dado  una  canongía  . 

Propuso  luego  su  embajada,  con  sus 
torcidos,  repulgados  y  acostumbrados 
vocablos,  y  concluyó  con  una  muy 
forjada  mentira  ,  qual  fué  ;  que  su  se- 
ñora doña  Esperanza  de  Toxraiva,  Me- 
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nescs  y  Pacheco  estaba  tan  pu?cela  co- 
mo sü  madre  la  parió :  nías  que  con 
todo  eso  no  habria  para  su  merced  puer- 
ta de  su  señora  cerrada.  Respondióla 
el  caballero;  que  todo  quanío  le  ha- 
bía dicho  del  merecimiento,  valor,  her- 
mosura, recogimiento  y  principalidad 
(por  hablar  á  su  modo)  de  su  ama,  io 
creía;  pero  que  aquella  del  pulcelage 
se  le  hacia  algo  durillo;  por  lo  qual 
le  rogaba  que  en  este  punto  le  decla- 
rase la  verdad  de  lo  que  sabia;  y  que 
la  juraba  ,  á  fe  de  caballero,  que  si  1© 
desengañaba,  la  daria  un  manto  de  se- 
da de  los  cinco  en  piía.  No  fué  me- 
nester con  esta  promesa  dar  otra  vuel- 
ta al  cordel  del  ruego,  ni  atesarle  los 
garrotea  para  que  la  melindrosa  dueña 
confesase  la  verdad  ;  la  quál  era  (por 
el  paso  en  que  estaba  ,  y  por  el  de  la 
hora  de  su  postrimería)  que  su  señora 
doña  Esperanza  de  Torralva,  Menese* 
y  Pacheco,  estaba  de  tres  mercados,  ó 
por  mejor  decir  ¿  de  tres  mentas;  aña- 
diendo ei  como,  y,  en  quanto,  ei  con 
quien,  y  en  donde  ,  con  otras  mil  cir- 
cunstancias, con  que  quedo  don  Fdix 
(que  así  se  llamaba  el  caballero  )  sa- 
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tisfecho  de  todo  quanto  saber  quería; 

y  acabó  con  e  la  que  aquella  misma 
noche  le  encerrase  en  casa  ,  donde  que- 
ría hablar  á  solas  con  la  Esperanza, 
sin  que  lo  supiese  la  Tia.  Despidióla 
con  buenas  palabras  y  ofrecimientos 
que  llevase  á  sus  amas;  y  dióla  en  di- 
nero quanto  pudiese  costar  el  negro 
manto.  Tomó  la  orden  que  tendría  pa- 
ra entrar  aquella  noche  en  la  casa; 
con  lo  quai  la  dw  ña  se  fué  loca  de 
contento  ,  y  el  quedó  pensando  en  su 
idea  ,  y  aguardando  la  noche  ,  que  le 
pareció  tardaba  mil  años,  según  de- 
seaba verse  con  aquellas  compuestas 
fantasmas. 

Llegó  el  plazo,  que  ninguno  hay 
que  no  llegue  ;  y,  hecho  un  san  Jor- 
ge ,  sin  amigo,  ni  criado ,  se  fué  don 
Félix  donde  halló  que  la  dueña  le  es- 
peraba ;  y,  abriéndole  la  puetta ,  le  en- 
tró en  casa  con  mucho  tino  y  silencio, 
y  le  puso  en  el  aposento  de  su  seño- 
ra Esperanza,  tras  las  cortinas  de  su  ca- 
ma; encargándole  no  hiciese  ningua 
ruido,  porque  ya  la  señora  doña  Es- 
peranza sabia  que  estaba  allí,  y  que, 
sin  que  su  tia  lo  supiese  ¿  á  persuasión 
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$uya  ,  quería  darle  todo  contento ;  y 
apretándole  la  mano,  en  señal  de  pa- 
labra de  que  así  lo  haría,  se  salió  la 
dueña,  y  don  Félix  se  quedó  tras  la 
cama  de  su  Esperanza  ,  esperando  en 
que  habla  de  parar  aquel  embuste  ó 
enredo; 

Serian  las  nueve  de  la  noche  quan- 
do  entró  á  esconderse  don  Félix  ,  y  ea 
una  sala,  conjunta  á  este  aposento,  es- 
taba la  tia  sentada  en  una  silla  baja 
de  espaldas;  la  sobrina  en  un  estrado 
frontero  ,  y  en  medio  un  gran  brase- 
ro de  lumbre.  La  casa  puesta  ya  en 
silencio;  el  escudero  acostado;  la  otra 
dueña  retirada  y  dormida  ;  sola  la  sa- 
bedora del  negocio  estaba  en  pie ,  y 
solicitando  que  su  señora  la  vieja  se 
acostase  ,  afirmando  que  las  nueve, que 
el  relox  había  dado,  eran  las  diez;  muy 
deseosa  de  que  sus  conciertos  viniesen 
á  efecto,  según  su  señora  la  moza  y 
ella  lo;  tenían  ordenado,  quales  eran; 
que,  sin  que  la  Claudia  lo  supiese, 
todo  aquello  que  don  Félix  diese  fue- 
se para  ellas  solas  ,  sin  que  la  vieja 
tuviese  que  ver  ,  ni  haber  en  ello  ;  la 
gual  era  tan  mezquina  y  avara ,  y  tan 
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señora  de  lo  que  la  sobrina  ganaba  y 
adquiría,  que  jamas  le  daba  un  solo 
real  para  comprar  lo  que  extraordina- 
riamente hubiese  menester:  pensando 
sisalle  este  contribuyente  de  los  muchos 
que  esperaban  tener  andando  los  días. 
Pero  aunque  sabia  la  dicha  Esperanza 
que  don  Félix  estaba  en  casa  ,  no  sa- 
bia la  parte  secreta  donde  estaba  escon- 
dido. Convidada  ,  pues,  del  mucho  si- 
lencio de  la  noche  ,  y  de  la  comodi- 
dad del  tiempo,  diole  gana  de  hablar 
á  Claudia  ,  y  así  en  medio  tono 
comenzó  X  decir  á  la  sobrina  en  esra 
guisa: 

99  Muchas  veces  te  he  dicho  ,  Espe- 
ranza mia,  que  no  te  se  pasen  de  la  me- 
moria los  consejos  ,  documentos  y  ad- 
vertencias que  te  he  dado  siempre  $  los 
quales,  si  los  guardas  como  debes  ,  y 
me  has  prometido  ,  te  servirán  de  tanta 
utilidad  y  provecho,  quanto  la  mesma 
experiencia  y  tiempo  ,  que  es  maestro 
de  todas  las  cosas,  te  lo  darán  á  en- 
tender.  No  pienses  que  estamos  aquí 
en  Plasencia,  de  donde  eres  natural; 
ni  en  Zamora  donde  comenzaste  a  sa- 
ber que  cosa  es  mujaduj  ni  meaos  estamos 
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mo de  tu  fertilidad  :  las  quales  tierra? 
son  habitadas  de  gjnte  buena  y  llana, 
sin  malicia,  ni  recelo,  y  no  tan  intrin- 
cada ,  ni  versada  en  bellaquerías  y  dia- 
bluras,  como  en  la  que  hoy  estamos. 
Advierte,  hija  mia  ,  que  estás  en  Sa- 
lamanca ,  que  es  llamada  en  todo  el 
mundo  madre  de  las  ciencias  ;  y  que 
de  ordinario  cursan  en  ella  y  habitan 
diez  ó  doce  mil  estudiantes  ,  gente 
moza,  antojadiza,  arrojada,  libre,  afi- 
cionada, gastadora,  discreta,  diabóli- 
ca y  de  humor.  Esto  es  en  lo  gene- 
ral }  pero  en  lo  particular,  como  todos 
por  la  mayor  parte  son  forasteros  ,  y 
de  diferentes  partes  y  provincias,  no 
todos  tienen  unas  mesmas  condiciones. 
Porque  los  vizcaínos,  aunque  son  po- 
cos 5  es  gente  corta  de  razones  ;  pero  si 
se  pican  de  una  muger,  son  largos  de 
bolsa.  Los  manchegos  son  gente  ava- 
lentonada ,  de  los  de  Cristo  me  lleve, 
y  llevan  ellos  el  amor  á  mogicones. 
Hay  aquí  también  una  masa  de  arago- 
neses ,  valencianos  y  catalanes,*  teñios 
por  gente  pulida,  olorosa  ,.  b'en  cria* 
da>  y  mejor  aderezada:  mas  no  los  pí- 
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das  mas;  y  si  mas  quieres  saber,  sá- 
bete, hija  ,  que  no  saben  de  burlas:  por- 
que son ,  quando  se  enojan  con  una 
muger,  algo  crueles,  y  no  de  buenos 
hígados.  A  ios  castellanos  nuevos  teñios 
por  nobles  de  pensamientos,  y  que  si 
tienen  dan,  y,  por  lo  menos,  sino  dan, 
no  piden.  Los  extremeños  tienen  de  to- 
do ,  como  boticarios  ;  y  son  como  la 
alquimia,  que  si  llega  á  plata,  lo  es, 
y  si  á  cobre,  cobre  se  queda.  Para  los 
andaluces,  hija,  hay  necesidad  dete- 
ner quince  sentidos,  noque  cinco:  por- 
que son  agudos  y  perspicaces  de  inge- 
nio, astutos,  sagaces,  y  no  nada  mi- 
serables. Les  gallegos  no  se  colocan  en 
predicamento  ,  porque  no  son  alguien. 
Los  asturianos  son  buenos  para  el  sá- 
bado, porque  siempre  traen  á  casa  gro- 
sura y  mugre.  Pues  ya  los  portugueses; 
es  cosa  larga  de  pintarse  sus  condicio- 
nes y  propiedades :  porque  como  son 
gente  enjuta  de  cerebro,  cada  loco  con 
su  tema  ;  mas  la  de  casi  todos  es  que 
puedes  hacer  cuenta  que  el  mismo  amor 
vive  en    ellos  envuelto  en  laceria. 

Mira ,  pues ,  Eeperanza ,  con  que  va- 
riedad de  gentes  has  de  tratar,  y  si 
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será  necesario,  habiéndote  de  engolfar 
en  un  mar  de  tantos  bagíos ,  te  seña- 
le yo  y  enseñe  un  norte  por  donde  te 
guies  y  rijas,  porque  no  dé  al  través 
el  navio  de  nuestra  intención  y  pre- 
tensa, y  echemos  al  agua  la  merca- 
dería de  mi  nave,  que  es  tu  gentil  y 
gallardo  cuerpo,  tan  dotado  de  gracia, 
donaire  y  garavato,  para  quintos  de 
el  toman  envidia.  Advierte,  niña ,  que 
no  hay  maestro  en  toda  esta  Urdver- 
sidad  que  sepa  tan  bien  leer  en  su  fa- 
cultad, como  yo  sé  y  puedo  enseñarte 
en  esta  arte  mundanal  que  profesamos; 
pues  así  por  los  muchos  años  que  he 
vivido  en  ella ,  y  por  ella,  como  por 
las  muchas  experiencias  que  he  hecho, 
puedo  ser  jubilada.  Y  aunque  lo  que 
ahora  te  quiero  decir  es  pane  del  to- 
do que  otras  muchas  veces  te  he  di- 
cho; con  todo  eso  quiero  que  me  es- 
tes atenta,  y  me  des  grato  oido :  por- 
que no  todas  veces  lleva  el  marinero 
tendidas  las  velas  de  su  navio,  ni  to- 
das las  lleva  cogidas;  pues  según  el 
viento,  tal  el  tiento*0. 

Estaba  á  todo  lo  dicho  la  dicha 
niña  Esperanza  bajos  los  ojos,  y  es- 
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earbando  el  brasero  con  un  cuchillo; 
inclinada  la  cabeza,  sin  hablar  pala- 
bra ,  y  al  parecer  muy  contenta  y  obe- 
diente á  quanto  la  tia  le  iba  dicien- 
de:  pero,  no  contenta  Claudia  con 
esto,  le  dijo:  alza,  niña,  la  cabeza, 
y  deja  de  escarbar  el  fuego;  clava  y 
fija  en  mi  los  ojos,  no  te  duermas; 
que  para  Jo  que  te  quiero  decir  otros 
cinco  sentidos  mas  de  los  que  tienes 
debieras  tener,  para  aprenderlo  y  per- 
cibirlo; á  lo  qual  replicó  Esperanza; 
señora  tia,  no  se  canse,  ni  me  canse, 
en  alargar  y  proseguir  su  arenga;  que 
ya  me  tiene  quebrada  la  cabeza  con 
las  muchas  veces  que  me  ha  predica- 
do y  advertido  de  lo  que  me  convie- 
ne y  tengo  de  hacer;  no  quiera  aho- 
ra de  nuevo  volvérmela  á  quebrar.  ¡IVIi- 
re  ahora  que  mas  tienen  los  hombres  de 
Salamanca,  que  los  de  las  otras  tier- 
ras! ¿Todo*  no  son  de  carne  y  huesoí 
¿Todos  no  tienen  alma,  con  tres  po- 
tencias, y  cinco  sentidos?  ¿Qué  impor- 
ta que  tengan  algunos  mas  letras  y  es- 
tudios que  los  otros?  Antes  imagino  yo 
que  los  tales  se  ciegan  y  caen  mas  presto 
que  los  otros;  porque  tienen  mas  en- 
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tendimiento  para  conocer  y  estimar 
quanto  vale  la  h  e  r mosu r a . j Tod a s  estas 
Cosas,  señora  tia,  ya  me  las  se  yo  de 
coro:  tráigame  otras  nuevas,  que  avisar- 
me y  advertirme,  y  degelas  para  otra 
coyuntura;  porque  le  hago  saber  que 
toda  me  duermo,  y  no  estoy  para  po- 
derla escuchar. 

Aquí  llegaban  en  su  platica  ¡a  tia 
y  la  sobrina ;  la  qual  platica  toda  la 
habla  oido  don  Félix,  no  poco  admi- 
rado;  quando,  sin  ser  poderoso  para 
escusario,  comenzó  á  estornudar  coa 
tanta  fuerza  y  ruido,  que  se  pudiera 
oir  en  la  calle.  Al  qual  se  levantó  do- 
fia  Claudia,  toda  alborotada  y  confu- 
sa ;  y,  tomando  la  vela ,  entró  en  el  apo^- 
sento  donde  estaba  la  cama  de  Espe- 
ranza, y,  corno  si  se  lo  hubieran  dicho, 
se  fué  derecha  á  la  cama,  y  alzando 
las  cortinas,  halló  al  señor  caballero, 
empuñada  la  espada ,  calado  el  sombre- 
ro, muy  aferruzado  eS  semblante ,  y 
puesto  á  punto  de  guerra.-  Así  como 
le  vio  la  vieja  comenzó  á  santiguar- 
se diciendo;  Jesús  valme !  ?  Qué  gran 
desventura  y  desdicha  es  esta?  ¡Hom- 
bres en  mi  casa  s  y  en  tai  lugai^  y  á 
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tales  horas!  ¡Desdichada  de  mí!  ¡Des* 
venturada  fui  yo!  ¿Y  mí  honra  y  re- 
cogimiento? ¿Qué  dirá  quien  lo  supie- 
re? Sosiegúese  usted,  mi  señora  doña 
Claudia,  dijo  don  Félix,  que  yo  no 
he  venido  aquí  por  su  deshonra  y  me- 
noscabo, sino  por  su  honor  y  prove- 
cho. Soy  caballero,  rico,  y  callado,  y 
sobre  todo  enamorado  de  mi  señara  doña 
Esperanza^  y  para  alcanzar  lo  que  me- 
recen mis  deseos  y  afición,  he  procu- 
rado ,  por  cierta  negociación  secreta 
que  usted  sabrá  algún  dia,  ponerme  en 
este  lugar,  no  con  otra  intención,  si- 
no de  ver  y  gozar  desde  cerca  de  la 
que  de  lejos  me  ha  hecho  quedar  sin 
mí.  Y  si  esta  culpa  merece  alguna  pe- 
na, en  parte  estoy,  y  á  tiempo  somos, 
donde  y  quando  se  me  puede  dar;  pues 
ninguna  me  vendrá  de  sus  manos  que 
yo  no  estime  por  muy  crecida  gloria, 
ni  podrá  ser  mas  rigurosa  para  mí,  que 
Ja  que  padezco  de  mis  deseos.  ¡  Ay  sin 
ventura  de  mí,  volvió  á  replicar  Clau- 
dia, y  á  quantos  peligros  estamos  ex- 
puestas las  mugeres  que  vivimos  sin  ma- 
ridos, y  sin  hombres  que  nos  defiendan 
y  amparen!  ¡Ahora  si  que  te  hecho  me* 
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jfios  ,  malogrado  de  tí  don  Juan  de  Bra- 
camente, mal  desdichado  consorte  mió! 
Que  si  tu  fueras  vivo,  ni  yo  me  vie- 
ra en  esta  ciudad,  ni  en  la  confusión 
y  afrenta  en  que  me  veo.  XJsted,  se- 
ñor mió,  sea  servido  luego  al  ppnto 
¿de  volverse  por  donde  entró  $  y  si  al- 
go quiere  en  esta  casa  de  mí,  ó  de 
mi  sobrina,  des  Je  afuera  se  podrá  ne- 
gociar con  mas  despacio,  con  mas  hon- 
ra, y  con  mas  provecho  y  gusto.  Pa- 
ra lo  que  yo  quiero  en  la  casa,  repli- 
có don  Félix,  lo  mejor  que  ello  tiene, 
señora  rnia,  es  estar  dentro  de  ella  :  que 
la  honra  por  mí  no  se  perderá}  la  ga- 
nancia está  en  la  mano,  que  es  <el  pro- 
vecho 5  y  por  lo  que  hace  al  gusto ,  sé 
decir  que  no  puede  faltar  Y  para  que 
no  sea  todo  palabras,  y  que  sean  ver- 
daderas estas  raias,  esta  cadena  de  oro 
doy  por  fiador  de  ellas  $  y,  quitándose 
una  buena  cadena  de  oro  del  cuello, 
que  pesaba  cien  ducados,  se  la  ponía 
en  el  suyo.  A  este  punto  .  luego  que 
vio  tal  oferta,  y  tan  cumplida  parte  de 
paga,  la  dueña  del  concieno,  antes  que 
su  ama  respondiese,  ni  la  turnase,  di- 
jo: ¿Hay  príncipe  en  la  titira  como 
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este;  ni  papa  9  ni  emperador,  ni  fúcar 

ni  embajador,  ni  cagero  de  mercader,  ni 
perulero!  ni  aun  canónigo,  que  haga 
tal  generosidad  y  largueza?  Señora  do- 
ña Claudia,  por  vicia  mia  que  no  se 
trate  mas  d*  este  negocio;  sino  que 
se  le  eche  tierra,  y  ruga  luego  todo 
quanto  este  señor  quisiere.  ¿Estás  en 
tu  seso  G  rija  Iva  (que  8  sí  se  llamaba 
la  du.eña);  estas  en  tu  seso,  loca  de- 
satinada? dijo  doña  Claudia.  ¿  Y  la  lim* 
pieza  de  Esperanza;  su  flor  candida, 
su  pureza,  su  doncellez  no  tocada?  ¿Así 
la  habia  yo  de  aventurar  y  vender,  sin 
mas,  ni  mas,  cebada  de  esa  cadeni- 
lla? ¿Estoy  yo  tan  sin  juicio  que  me 
tengo  de  encandilar  de  sus  resplando- 
res, ni  atar  con  sus  eslavones,  ni  pren- 
der con  sus  ligamentos?  Por  el  siglo 
del  que  pudre  que  tal  no  será.  U^ted 
se  vuelva  á  poner  su  cadena  ,  señor 
caballero,  y  rnirenos  con  mejores  ojos; 
y  entienda  que,  íunque  rnageres  solas, 
somos  principales  ;  y  que  esta  niña  es- 
ta como  su  madre  la  parió,  sin  que 
haya  persnna  alguna  en  el  mundo  que 
pueda  decir  otra  osa;  y  si  en  contra 
de  esta  verdad  ic  hubiesen  dicho  algu- 
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na  mentira,  todo  el  mundo  se  enga- 
ña i  y  al  tiempo  y  á  la  experencia  doy 
por  testigos.  Calle ,  señora,  dijo  á  es- 
ta sazón  la  Grijaíva  ,  que ,  ó  yo  sé  po- 
co ,  ó  que  me  maten  si  este  señor  no 
sabe  toda  la  veidad  del  hecho  de  mi 
señora  la  moza.  \  Qué  hade  saber?  des- 
vergonzada? ¿Qué  ha  de  saber  re^- 
plicó  Claudia?  ¿No  sabéis  vos  la  lim- 
pieza de  mi  sobrina?  Por  cierto  bien 
limpia.estoy,  dijo  entonces  la  Esperanza 
(que  estaba  en  medio  del  aposento,  me- 
dio embobada  y  suspensa,  viendo  lo 
que  pasaba  sobre  su  cuerpo)  y  tan  lim- 
pia, que  no  ha  una  hora  que,  tonto- 
do  este  frió,  me  vestí  una  camisa  lim- 
pia. E-té  usted  como  estuviete,  dijo 
don  Feüx;  que  solo  por  la  muestra  del 
paño  que  he  visto,  no  saldré  de  la 
tienda  sin  comprar  toda  la  pieza:  y 
porque  no  se  me  dege  de  vender  pos 
melindre  ó  ignorancia,  sepa,  señora 
Claudia,  que  he  oido  teda  la  platica 
ó  sermón  que  acaba  de  hacer  á  la  ni- 
ña;  y  que  quisiera  yo  ser  el  primero 
que  esquilmara  este  majuelo,  ó  vendi- 
miara esta  viña,  aunque  se  añadieran 
á  esta  cadena  uaos  zarcillos  de  oro,  y 
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unas  esposas  de  diamantes.  Y  pues  es- 
toy tan  al  cabo  de  esta  verdad,  y  ten- 
go  tan  buena  prenda,  ya  que  no  se 
estima  la  que  doy,  ni  la  que  tiene  mi 
persona,  úse>e  de  mejor  término  con- 
migo, que  será  justo  ;  con  protestación 
y  juramento  que  por  mí  nadie  sabrá 
en  el  mundo  el  rompimiento  de  esta  mu- 
ralla; sino  que  yo  mismo  seré  el  pre- 
gonero de  su  entereza  y  boadad.  Ea, 
dijo  entonces  la  Grijalva  ,  buen  pro, 
buen  pro  le  haga;  suya  es  la  joya;  y, 
á  pesar  de  maliciosos  y  de  ruines,  pa- 
ra en  uno  son;  yo  los  junto,  y  los 
bendigo  ;  y  tomando  de  la  mano 
de  la  niña  ,  se  la  acomodaba  á 
don  Félix:  de  lo  qual  se  encolerizó' 
tanto  la  vieja,  que  quitándose  un  cha- 
pín, comenzó  á  dar  á  la  Grijalva  ,  co- 
mo en  real  de  enemigos:  la  qual y  vién- 
dose maltratar,  echó  mano  de  las  to- 
cas de  Claudia,  "y  no  le  dejó  pedazo 
en  la  cabeza;  descubriendo  la  buena 
señora  una  calva  mas  lucia  que  la  de 
un  fraile,  y  un  pedazo  de  cabellera 
postiza,  que  Je  colgaba  por  un  lado;  coa 
que  quedó  con  Ja  mas  fea  y  abomi- 
nable catadura  del  mundo.  Y  viendo- 
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se  tratar  así  de  su  criada ,  comenzó  á 
dar  grandes  alaridos  y  voces,  apelli- 
dando á  la  justicia;  y  al  primer  grito, 
como  si  fuera  cosa  de  encantamiento, 
entró  por  la  sala  el  Corregidor  de  la 
ciudad,  con  mas  de  veinte  personas, 
entre  acompañados  y  corchetes.  El  qual, 
habiendo  tenido  soplo  de  las  personas 
que  en  aquella  casa  vivian,  determi- 
no visitallas  aquella  noche  y  y  habien- 
do llamado  ála  puerta,  no  le  oyeron, 
como  estaban  embebecidas  en  sus  pla- 
ticas; y  los  corchetes  con  dos  palancas, 
de  que  de  noche  andan  cargados  para 
semejantes  efectos,  desquiciaron  la  puer- 
ta, y  subieron  tan  queditos,*  que  no 
fueron  sentidos;  y  desde  el  principio  de 
los  documentos  de  la  tia ,  hasta  la  pen- 
dencia de  la  Grijalva  ,  estuvo  oyendo 
el  Corregidor,  sin  perder  un  punto;  y 
así  quando  entre  dijo:  descomedida  an- 
dáis con  vuestra  ama,  señora  criada* 
¡Y  cómo  si  anda  descomedida  esta  be- 
llaca, señor  Corregidor,  dijo  Claudia, 
pues  se  ha  atrevido  á  poner  las  ma- 
nos do  jamas  han  llegado  otras  algunas, 
desde  que  Dios  me  arrojó  á  este  mun- 
do 1  Bien  deds  qm  os  arrojó,  dijo  el 
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Corregidor;  porque  vos  nd  sois  buena 
sino  para  arrojada.  Cubrios,  honrada,  y 
cúbranse  todas,  y  vénganse  á  la  cár- 
cel. ¡  A  la  cárcel,  señor !  ¿  Por  qué  ?  dijo 
Claudia.  ¿A  las  personas  de  mi  calidad 
y  estofa  usase  en  esta  tierra  tratalias  ds 
esta  manera?  No  deis  mas  voces,  señora; 
que  habéis  de  venir  sin  duda,  mal  qué 
os  pese ,  y  con  vos  esta  señora ,  cole- 
gial trilingüe,  en  el  desfrute  de  su  here- 
dad. Que  me  maten,  dijo  la  Grijalva, 
si  el  señor  Corregidor  no  lo  ha  oído  to- 
do; que  aquello  de  tres  pringues  pee 
lo  de  Esperanza  lo  ha  dicho.  Llegóse 
en  esto  don  Félix,  y  habló  á  parte  al 
Corregidor,  suplicándole  ñolas  llevare, 
que  el  las  tomaba  en  fiado:  mas  no  pu- 
dieron aprovechar  con  el  ios  ruegos  f  n 
menos  las  promesas. 

Empero  quiso  la:  suerte'  que  entre 
la  gente  que  acompañaba  al  Corregi- 
dor venían  los  dos  estudiantes  manche- 
gos,  y  se  hallaron  presentes  á  toda  es- 
ta historia;  y  viendo  lo  que  pasaba, 
y  que  en  todas  maneras  habían  de  ií 
á  la  cárcel  Esperanza ,  Claudia  y  la 
Grijalva,  en  un  instante  se  concerta- 
ron enu<i  ú  <¿a  lo  <¿zie  habiaa  de  ha- 
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eer$  y,  sin  ser  sentidos,  se  salieron 
de  la  casa,  y  se  pusieron  en  cierta 
calle,  tras  cantón,  por  donde  habían  dé 
pasar  las  presas,  con  seis  amigos  de 
su   traza,  y  que  luego  les  deparó  su 
buena  ventura;  á  quienes  rogaron  les 
ayudasen  en  un  hecho  de  importancia 
contra  la  justicia  del  lugar,  para  cu- 
yo efecto  los  hallaron  mas   prontos  y 
listos,  que  si  fuera   para  ir  á  algún 
solemne  banquete.  De  allí  á  poco  aso- 
mó la  justicia  con  las  prisioneras,  y, 
antes  que  llegasen,  pusieron  mano  los 
estudiantes  contal  brio  y  denuedo,  que 
á  poco  rato  no  les  esperó  porqueroa 
en  la  calle;  si  bien  no  pudieron  li- 
brar mas  que  á  la  Esperanza:  porque 
así  como  los  corchetes  vieron  t ra  vacia 
la  pelea,  los  que  llevaban  á  Claudia 
y  á  la  Grijalva  se  fueron  con  eltes  pos 
otra  calle,  y  las  pusieron  en  Ja  car- 
ce!.  El  corregidor,  corrido  v  afrenta- 
do, se  fué  á  su  casa;  don  Félix  á  la 
suya;  y  los   estudiantes  á  su  posada- 
Y  queriendo  el  que  la  habla  quitado  á 
la  justicia  gozarla  aquella  noche,  el 
otro  no  lo   quiso   consentir,  antes  le 
amenazó  de  muerte  ú  tal  hiciese. 
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¡Oh  milagros  del  3tnor !  ¡Oh  fuer* 

zas  poderosas  del  deseo!  Digo  esto,  por- 
que, viendo  el  estudiante  de  la  presa 
que  el  otro  su  compañero  con  tanto 
ahinco  y  veras  le  prohibía  el  gozalia,- 
sin  hacer  otro  discurso,  y  sin  mirar 
qual  le  estiba  lo  que  quería  hacer, 
dijo:  ahora  pues,  ya  que  vos  no  con- 
sentís que  yo  goce  á  ia  que  tanto  me 
ha  costado,  y  no  queréis  que  por  ami- 
ga me  entregue  en  elia,  á  lo  menos 
no  me  podeís  negar  que  como  á  mu- 
ger  legítima  no  me  ia  habéis,  ni  podéis, 
ni  debéis  quitar;  y  volviendo  á  la  mo- 
za, á  quien  de  la  mano  no  habia  deja- 
do, le  dijo:  esta  mano  que  harta  aquí 
os  he  dado,  señora  de  mi  alma,  como 
defensor  vuestro,  ahora  ,  si  vos  queréis, 
os  la  doy  como  legítimo  esposo  y  ma- 
rido. La  Esperanza,  que  de  mas  baja 
partido  fuera  contenta,  al  punto  que 
vió  el  que  se  le  ofrecía,  dijo  que  sí 
y  que  resí,  no  una,  sino  muchas  ve- 
ces ;  y  abrazóle  como  á  su  señor  y  ma- 
rido. El  compañero,  admirado  de  ver 
tan  extraña  resolución,  sin  decirles  na- 
da, se  les  quitó  de  delante,  y  se  fue  á 
su  aposento.  El  desposado,  temeroso  de 
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que  sus  amigos  y  conocidos  no  le  es- 
torbasen el  fin  de  su  deseo  y  le  im- 
pidiesen el  casamiento,  que  aun  no  es- 
taba hecho  con  las  debidas  circunstan- 
cias, aquella  misma  noche  se  fué  al  me- 
són donde  posaba  e!  arriero  de  su  tier- 
ra. Quiso  la  buena  suerte  de  Esperan- 
za que  el  tal  arriero  se  partía  al  oír© 
dia  por  la  mañana  cor)  el  qual  se  fue- 
ron; y,  según  se  dijo,  llegó  á  casa 
de  su  padre,  donde  le  dio  á  entender 
que  aquella  señora  que  allí  traia  era 
hija  de  un  caballero  principal,  y  que 
la  habia  sacado  de  casa  de  su  padre, 
dándole  palabra  de  casamiento.  Era  el 
padre  viejo,  y  creyó  fácilmente  quin- 
to le  decía  el  hijo;  y  viendo  la  bue- 
na cara  déla  nuera,  se  tuvo  por  mas 
que  satisfecho ,  y  alabó  como  mejor 
supo  la  buena  determinación  de  su  hijo. 

No  le  sucedió  así  á  la  Claudia:  por- 
que se  le  averiguó,  por  su  misma  con- 
fesión, que.  la  Esperanza  no  era  su  so- 
brina ni  parienta,  sino  una  niña  á  quien 
habia,  tomado  de  la  puerta  de  una  igle- 
sia; y  que  á  ella,  y  á  otras  que  en  su 
poder  habia  tenido,  las  habia  vendido 
por  doncellas  muchas  veces  á  diferen- 
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tes  personas;  y  que  de  ésto  se  mante- 
nía,  y  esto  tenia  por  oficio  y  egeici- 
ció;  y  que  las  otras  tres  mozas  se  le 
h&biam  ido  ,  enfadadas  de  su  codicia  y 
miseria.  Averigúasele  también  tener  sus 
puntas  de  hechicera;  por  cuyos  deli- 
tos el  corregidor  la  sentenció  á  cua- 
trocientos azotes,  y  á  estar  en  una  es- 
calera, con  una  jaula  y  coroza,  en  medio 
de  la  plaza;  que  fué  el  mejor  dia  que 
aquel  año  tuvieron  los  muchachos  de 
Sahmanca. 

Súpose  luego  el  casamiento  del  es- 
tudiante; y  aunque  algunos  escribieron 
á  su  padre  la  verdad  dei  caso,  y  la  ca- 
lidad de  la  nuera;  ella  se  había  dado 
con  su  astucia  y  discreción  tan  bue- 
na maña  en  contentar  y  servir  ai  vie- 
jo suegro,  que  aunque  mayores  males 
Je  digeran  de  ella  ,  no  quisiera  haber 
dejado  de  alcanzalla  por  hija.  {Tal  fuer- 
za tienen  la  discreción  y  la  hermosusa!  Y 
tal  fin  y  paradero  tuvo  ia  señora  Claudia 
de  Astudillo  y  Quiñones;  y  tal  le  tengan 
todas  quantas  su  vida  y  proceder  tu- 
vieren. 

FIN 
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